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NOTA EDITORIAL

La alucinante aventura de hacer una Revista 
Científica de Diseño es el reto asumido por nuestra 
universidad con A3manos, cumplirlo con la entrega 
de dos números al año ha mutado de una embara-
zosa tarea a un privilegio colectivo de colaboración y 
aporte al diseño cubano para llenar el vacío de textos 
con nuevos conocimientos, enfoque teóricos y expe-
riencias creativas, sistematizadas y registradas con 
mucho amor y ganas. 

Desde el primer número de A3manos nos propusi-
mos un espacio para leer el diseño en sus múltiples 
dimensiones, desde la investigación y del ejercicio 
de la profesión, en la academia y en la calle, todo 
en armonía integradora, realidad y sueños convi-
viendo en una publicación donde encontrar histo-
rias, proyectos y teorías que nos contagien el saber 

y el deseo con esa esencia mágica de la enseñanza de 
abrir nuevas puertas y convidar a andar para hacer 
caminos.

A3manos es un ejercicio teórico pero también de crea-
tividad y praxis, pretendemos sea un canal de cone-
xión entre los que vivimos el diseño,  una galaxia en 
expansión, una supernova que atraiga todo lo bueno 
que pase cerca, que nutra al diseño y al mismo tiem-
po fertilice escenarios convergentes y necesarios pa-
ra la profesión.

Hoy en nuestro Congreso FORMA, le damos forma 
a un nuevo número y entregamos esta segunda pro-
puesta, algo para leer, mucho para pensar y una in-
vitación a aportar y entregar lo que sabemos.

MsC. Sergio Peña Martínez
EDITOR GENERAL
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RESUMEN

El artículo define el Objeto de la profesión de Diseño 
para el ámbito nacional, resultado de la necesidad 
de contar con una caracterización detallada de dicha 
actividad, que se constituya en referente de la profe-
sión. Esta definición permitirá una visualización de 
los diseñadores y su desempeño en los escenarios la-
borales, desde una posición actual y prospectiva. Fa-
cilitará una descripción de las características que los 
diseñadores deben tener, sus competencias profesio-
nales, los conocimientos requeridos para el ejercicio 
del diseño y sus modos de actuación, según las ta-
reas lo demanden. El Objeto de la profesión es una 
base para la creación de planes de estudios de pre y 
postgrado, ofrece un modelo de referencia para la va-
loración de la calidad de la formación y la evaluación 
del desempeño, contiene los elementos necesarios 
para la caracterización de un puesto de trabajo, la se-
lección, contratación y utilización del Diseñador, así 
como para la determinación de escalas salariales, ta-
rifas y  criterios de remuneración, siendo la materia 
prima para describir el Modelo del profesional.

ABSTRACT

The article defines theobject of the profession of design for the 
national level, resulting from the need for a detailed character-
ization of this activity, which becomes a reference of the pro-
fession. This definition allows a visualization of the designers 
and their performance in work settings, from a current and 
prospective position.It will provide a description of the features 
that designers should have, their skills; knowledge required for 
the pursuit of design and their modes of action, depending on 
the tasks demand it. The object of the profession is a basis for 
the creation of curricula, undergraduate and graduate, pro-
vides a benchmark for assessing the quality of training and 
performance evaluation, contains the necessary elements for 
the characterization of a postwork, selection, hiring and use of 
Designer, as well as for determining pay scales, rates and cri-
teria for compensation, being the raw materialto describe the 
professional model.

DISEÑO. El Objeto de la profesión.

DESIGN. The object of the profession.

MsC. Milvia Pérez Pérez
MsC. Sergio Peña Martínez
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INTRODUCCIÓN. DEFINICIONES DE PARTIDA

La cultura material de la humanidad está en 
expansión, todo lo que el hombre necesita debe ser 
diseñado. “El diseño es un dominio que puede manifestar-
se en cualquier área de acción humana y está orientado al 
futuro.”(Bonsiepe. 2000)Afirma Bonsiepe en su libro 
Las Siete Columnas del Diseño.Los escenarios actua-
les, caracterizados por una especialización acelerada 
de la producción y del consumo, corresponden a una 
sociedad mutante y comercialmente globalizada, 
donde proliferan muchos “tipos” de Diseño.

Esta especialización desmedida, lejos de aclarar, con-
funde, siendo responsable de gran parte de las incom-
prensiones entre decisores, empresarios y emplea-
dores sobre el papel e importancia del Diseño como 
agente transformador y potenciador del desarrollo 
productivo y social. Es evidente la necesidad de con-
tar con caracterizaciones esclarecedoras de la profe-
sión, referentes representativos de cada profesional, 
pormenorizando las semejanzas y diferencias en cada 
desempeño particular,de acuerdo al contenido y al-
cance de los servicios que ofrecen y las tipologías de 
problemas que enfrentan en cada caso. Para la defi-
nición del Objeto de la profesión se tomó como an-
tecedente la investigación Propuesta de Currículo para 
la formación de diseñadores, del MsC. Sergio Peña, en la 
que se coincide con el análisis que se hace de inves-
tigaciones hechas en el campo curricular dentro de 
la Educación Superior Cubana y los aspectos estruc-
turales del Diseño curricular pautados por el Minis-

terio de Educación Superior, la caracterización de la 
profesión y sus actividades profesionales, el campo 
ocupacional y el mercado laboral, actual y futuro, 
así como el estudio crítico de las tendencias inter-
nacionales del Diseño, definiciones profesionales y  
Didáctica de la enseñanza del mismo. De este modo 
se facilitó una contextualización del estado del arte 
en esa materia y definiciones de partida pertinentes.
El perfil descriptivo de un profesional es denomina-
do Modelo del profesional. En el ámbito de la peda-
gogía cubana la Dra. Hernández lo define como “…
una imagen previa de las características, conocimientos, ha-
bilidades, valores, y sentimientos que debe haber desarrollado 
el estudiante en su proceso de formación, este generalmente se 
expresa en términos de los objetivos finales a alcanzar en un 
nivel de enseñanza dado” (Hernández. 2003). El modelo 
del profesional, como expresión de las competencias 
de desempeño en un perfil dado, también cobra im-
portancia en el terreno productivo, organizacional y 
de gestión empresarial. En estos escenarios deviene 
en un instrumento para la valoración de la calidad 
del profesional y la determinación de contenidos la-
borales, referente para caracterizar puestos de traba-
jo y herramienta eficaz para seleccionar, contratar 
y evaluara los especialistas de un área de actuación 
determinada.

El punto de partida del Modelo del profesional es 
el dominio y descripción del Objeto de la profe-
sión, “…la expresión concreta del proceso que desarrolla el 
profesional”(Álvarez. 2001).Es aquella parte de la rea-
lidad sobre la cual recae directamente la actividad 
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profesional, las particularidades y las situaciones 
objetivas sobre las que interviene, los problemas que 
resuelve y el trabajo que realiza al ofrecer la solu-
ción. El objeto de la profesión describe integralmen-
te la interrelación que se establece entre el contexto, 
la situación demandante, el problema  y el accionar 
resolutivo que define una profesión.

Para su estudio, el Objeto de la profesión se descom-
pone en cuatro categorías descriptivas: 

1. Problemas profesionales: Son aquella parte de 
las situaciones problémicas que demandan del ac-
cionar de algún tipo de profesional para ser resuel-
tas, son “…situaciones objetivas presentes en la sociedad, 
analizadas, caracterizadas y valoradas como problema por 
aquel sujeto que siente dicha necesidad para su solución” 
(Horruitiner. 2006).  Suelen ser diferentes, parti-
culares y dinámicas, tan diversas como ilimitadas 
y crecientes son las necesidades manifiestas en el 
desarrollo humano. Para su determinación hay 
que estudiar los problemas más significativos, fre-
cuentes y relevantes, considerando las invariantes 
y analogías que permiten agrupar en tipologías 
generalizadoras y afines.

2. Esferas de actuación profesional: Son re-
sultado de agrupar los contextos, escenarios y te-
rrenos donde se presentan los problemas de una 
profesión, “…aquellos lugares donde se manifiesta la 
profesión, las áreas fundamentales de desempeño laboral.” 
(Horruitiner. 2006).Se refiere a aquellas  esferas, 

espacios de actuación profesional, que puedan 
distinguirse de acuerdo a diferentes criterios en-
tre los que pueden estar factores de escala de la so-
lución, la naturaleza de actuación, características 
contextuales y posibles tecnologías que participan 
y dan soporte funcional a las soluciones.

3. Modos de actuación profesional: Se mani-
fiestan en el proceder ante los problemas, donde 
se identifican acciones tipificadas y maneras de 
hacer que llegan a conformar un conjunto de co-
nocimientos, habilidades y valores, “…aquel con-
junto de procederes y actividades básicas generalizadoras, 
métodos de abordaje de los problemas de la profesión que 
caracterizan el desempeño profesional” (Horruitiner. 
2006).En cada Modo de actuación se encuentran 
aspectos gnoseológicos y prácticos “…conocimientos 
empíricos y/o científicos; conocimientos sobre métodos, 
procedimientos, componentes individuales o de sistemas 
tecnológicos; conocimientos incorporados en medios de tra-
bajo, en la fuerza de trabajo y en operaciones de producción 
y servicios” (Núñez. 1999).  Igualmente se aprecian 
los aspectos axiológicos “…la significación social positi-
va o negativa de acuerdo a los intereses de clases a que res-
ponda” (Núñez. 1999),referidos a valores y posturas 
éticas ligadas a los efectos sociales de la acción, al 
conjunto de normas de conducta personal y social, 
que se espera guíe el comportamiento general del 
profesional.
 
4. Campos de acción profesional: Comprenden 
aquellas áreas del conocimiento, de la ciencia y la 
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técnica con los que interactúa el profesional en la 
solución de los problemas profesionales que abor-
da, son unidades de competencias “…aquellos conte-
nidos esenciales de la profesión que aseguran el desempeño 
profesional” (Horruitiner. 2006). Conforman las ba-
ses teóricas y prácticas para interactuar con la reali-
dad. De la precisión de los campos se pueden inferir 
cuáles han de ser las principales disciplinas asocia-
das al ejercicio profesional y aquellas competencias 
inherentes al universo cognitivo, cultural, político, 
técnico y tecnológico presentes en el ejercicio profe-
sional.

El objetivo de este trabajo es la descripción del Obje-
to de la profesión de Diseño definido para el Instituto 
Superior de Diseño, pertinente con el contexto social, 
económico y cultural actual, especificando sus com-
ponentes fundamentales: los problemas profesiona-
les, las esferas de actuación, los campos de acción y 
los modos de actuación profesional, lo que ha favore-
cido su sistematización en el modelo del Profesional 
de Diseño de las Carreras que lo integran, Diseño In-
dustrial y Diseño de Comunicación Visual.

DESARROLLO. 
EL OBJETO DE LA PROFESIÓN DE DISEÑO.

El Objeto de la profesión de Diseño, descrito a partir de 
estas cuatro categorías, nos revela una nueva perspec-
tiva del qué, el dónde y el cómo trabajan los diseñado-
res y por consiguiente, cuáles son las competencias a 
formar en cada escenario de demanda  y desempeño.

Para el Diseño los problemas profesionales describen 
el universo de situaciones problémicas identificadas, 
clasificadas y agrupadas según criterios integrado-
res. Para su descripción se toman como referencia-
les categorías de problemas proyectuales a los que 
el diseñador se enfrenta en cada contexto, así como 
la naturaleza de su actuación, contenido, alcance y 
proceder en diferentes niveles, como la evaluación, 
la investigación y la gestión.
 
Una mirada a la nomenclatura por la que se conocen 
los diferentes Problemas Profesionales de Diseño, 
relacionados con la actividad de proyectar, muestra 
que generalmente  son resultado de la apropiación 
de los nombres genéricos que asumen la tipología de 
productos y temas proyectuales más significativos o 
de determinadas áreas de trabajo. Algunas referen-
cias nacionales e internacionales analizadas se expo-
nen a continuación.

La propuesta de Títulos de Grado en Bellas Artes, Di-
seño y Restauración, realizada por la Agencia Nacional 
de Evaluación de la Calidad y Acreditación de España, que 
aparece en el Libro Blanco, define como actividades 
especializadas para el diseño las siguientes:

1. Productos de consumo destinados al gran público
2. Equipamiento destinado a profesionales
3. Ambientes
4. Mobiliario y materiales para la decoración y el 
equipamiento doméstico
5. Packaging
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6. Diseño gráfico y grafismo digital
7. Diseño textil y de moda

La Guía Metodológica PREDICA, elaborada por el Centro 
Tecnológico para el Diseño y la Producción Industrial de Astu-
rias, de la Fundación PRODINTEC (PREDICA. 2000) 
propone:

1. Diseño industrial o de producto
2. Diseño gráfico
3. Diseño de espacios o entornos

La Asociación Cubana de Comunicadores Sociales (ACCS) for-
mula una estructura de problemas profesionales pa-
ra el Diseño de Comunicación visual como sigue:

1. Diseño Gráfico
2. Identidad
3. Campaña / Plan de Comunicación
4. Dirección creativa / Dirección de arte
5. Diseño y realización ferias y exposiciones
6. Fotografía y Videos y Multimedias

El Centre d’Innovació i Desenvolupament Empresarial (CI-
DEM) de la Generalitat de Catalunya (Tresserras, Verda-
guer y Espinach. 2001) plantea que existen diferen-
tes actividades que se integran dentro del término 
generalista de Diseño, como son el industrial, gráfi-
co, envases, etc., según la tipología de productos y el 
campo de aplicación:

1. Diseño gráfico
2. Diseño industrial
3. Diseño de envase

Se puede apreciar que los problemas profesionales 
y sus denominaciones no siempre son coinciden-
tes, variando en función de la demanda social y las 
condicionantes particulares de cada contexto. En su 
clasificación se utilizan indistintamente términos 
de diferentes disciplinas, especialidades, tipologías 
o áreas de aplicación, sin destacarse ninguna por su 
aceptación generalizada o por consenso profesional 
en el gremio.

Ante esta realidad se impone una descripción con 
mayor nivel de síntesis e integralidad, de manera 
que facilite la comprensión del quehacer profesio-
nal y al mismo tiempo simplifique su comunicación 
con público externo, clientes y usuarios. Se trata de 
formular una propuesta taxativa sobre la base de cri-
terios de generalización y flexibilidad superiores, 
capaz de identificar y definir, por un lado, las cate-
gorías más integrales de problemas y, por otro, listar 
la amplitud de situaciones proyectuales correspon-
dientes a cada una de ellos, previendo que la clasi-
ficación no termine convirtiéndose en fronteras ni 
compartimentos estancos y mantenga la visión glo-
bal e integral que respaldan el concepto perfil amplio 
de la profesión.

Atendiendo a lo anterior, se propone la siguiente de-
nominación de los Problemas profesionales del Diseño:
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Diseñar productos de Comunicación visual:
Editorial. Identidad. Infografía. Gráfica ambiental. 
Tipografía. Audiovisual. Digital. Envases. Campa-
ña.

Diseñar productos Industriales:
Objetos. Envases y embalajes. Confecciones. Equi-
pos.Maquinarias. Interiores.

Evaluar:
Proyectos de diseño. Productos diseñados en las cate-
gorías descritas. Gestión de diseño.

Investigar:
Información para desarrollo de productos. Teoría de 
diseño. Historia del Diseño. 

Gestionar:
Proyectos de diseño. Programas de diseño. Estrate-
gias de diseño. 

Estos Problemas profesionales de Diseño presentan un ni-
vel de integralidad y flexibilidad en su definición. 
Este hecho,unido a la orientación del diseñador, al 
trabajo en colectivo y multidisciplinar, es lo que per-
mite estadios superiores de integración en las solu-
ciones sistémicas y transversales de los mismos, de 
acuerdo a la diversidad de terrenos en los que se ma-
nifiesta y desarrolla la actividad laboral.

La segunda categoría descriptiva  a definir son las Es-
feras de actuación profesional del Diseño. Corresponde rea-

lizar una clasificación categorial con equilibrio entre 
la generalidad y la particularidad de cada área donde 
el diseño se manifiesta.Internacionalmente existen 
diferentes interpretaciones acerca de la amplitud y 
alcance de las mismas, generalmente se emplean 
términos como perfiles y especialidades para su de-
nominación. En este sentido se aprecia una marcada 
tendencia a describir los terrenos y áreas de trabajo 
en dos grandes grupos, el Diseño Gráfico o de Comu-
nicación Visual y el Diseño Industrial. En otro nivel 
de especialización aparecen clasificaciones como el 
Diseño de Interiores y Diseño de Modas o Vestuario, 
a las que se han incorporado algunas nuevas como el 
Diseño de Interacción, el Diseño Universal, el Diseño 
Ecológico y el Diseño de Servicio, entre otras. 

En la bibliografía revisada, la consulta a expertos y 
el estudio de currículos de varias universidades no se 
encontraron referentes con exactitud a las Esferas de 
actuación del Diseño. En su lugar existen propuestas 
de diferentes nombres de la actividad de Diseño de 
acuerdo al grado de generalidad y flexibilidad en los 
límites de contenido o en la extensión de las área que 
abarcan.
Según Lecuona existen tres grandes ámbitos de la 
acción empresarial en las que se inscriben las acti-
vidades de Diseño que derivan en diferentes clases o 
etapas de diseño en relación a su intervención en las 
distintas actividades de las empresas: Diseño indus-
trial o de producto, Diseño gráfico y Diseño de espa-
cios o entornos (Lecuona. 2003).
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El Chartered Society of Designer de Londres presenta una cla-
sificación que combina áreas proyectuales con modos 
de actuación, en total son ocho las tipologías de Diseño 
propuestas: Designmanagement, Design Exhibition, 
Design Fashion, Design Graphic, Design Interactive 
media, Design Interior, Design Produc y DesignTextile.

Montaña y Mollen en su libro La gestión del Diseño en la 
empresa, editado y promovido por la Fundación CO-
TEC de España, declara que las distintas disciplinas 
de Diseño son: Diseño de producto, Diseño gráfico, 
Diseño de envases y embalaje y Diseño del entorno 
(Montaña y Moll. 2008).

Esta diversidad y dispersión  categorial es uno de 
los problemas fundamentales para entender la pro-
fesión y es responsable del desconocimiento obje-
tivo del actuar del Diseño en cada área, generando 
incomprensiones sobre su verdadero contenido de 
trabajo, por parte de los empleadores y público en 
general. Como resultado de ello muchos de los regis-
tros profesionales, títulos académicos y carreras de 
Diseño, al menos en el nombre, no se corresponden 
entre sí y, por tanto, dificultan las homologaciones 
de títulos y estudios, la internacionalización acadé-
mica, categorizaciones y movilidad profesional. De 
ahí la necesidad de definir las Esferas de actuación 
del Diseño en correspondencia con una lectura más 
flexible y holística del desempeño profesional. 

Para la propuesta de las Esferas de actuación del Diseño 
se consideró como criterio de clasificación las escalas 

en que opera la actividad Diseño y aquellos escena-
rios productivos, tecnológicos o contextuales donde 
se materializa el desempeño profesional. La Esferas 
resultantes son seis  y en su interrelación abarcan 
con flexibilidad los problemas profesionales diferen-
ciados.

Esferas de actuación profesional 
para el Diseño:

1. Esfera Espacio: Se refiere al diseño de los es-
pacios interiores cuya escala es mayor que el ser 
humano y que rodea a este y a los elementos con 
los que él habita, como son: espacios domésticos, 
sociales, de servicios, laborales, hospitalarios, tu-
rísticos, culturales, gastronómicos, comerciales, 
entre otros. Igualmente encontramos, pertene-
ciente a esta esfera, la ambientación gráfica, el di-
seño de exposiciones y puntos de ventas, relacio-
nados también con la esfera Gráfica. Así mismo 
se pueden señalar el diseño de espacios y entornos 
virtuales, con mayores puntos de contacto con la 
esfera Digital.

2. Esfera Maquinaria: Abarca el diseño de má-
quinas y equipos de alta complejidad técnica y tec-
nológica, de escala mayor o igual al hombre y que 
se distinguen por sus sistemas mecánicos, meca-
trónicos que comprometen los proyectos. En esta 
esfera los problemas profesionales se vinculan al 
manejo de competencias ingenieriles, abarcando 
soluciones de alcance y complejidad  interdiscipli-



13 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«DISEÑO. El Objeto de la profesión.» 
MsC. Milvia Pérez Pérez  ·  MsC. Sergio Luis Peña Martínez

nar como maquinarias industriales, agrícolas, de 
la construcción, equipos y máquinas herramien-
tas, medios de transporte, entre otros, de similar 
escala y complejidad.

3. Esfera Objeto: Concentra proyectos relacio-
nados con los productos que permiten al hombre 
realizar funciones como extensiones de sí mismo, 
artefactos que apoyan, facilitan y mejoran la cali-
dad de vida, artículos de uso personal y social,  de 
baja, media y alta complejidad técnica y con es-
cala igual o menor que el ser humano. Entre ellos 
se pueden citar: el vestuario, los textiles; jugue-
tes; mobiliario, lámparas, vajillas, enseres, obje-
tos decorativos y utilitarios, entre otros. También 
abarca productos de alta tecnología como electro-
domésticos, equipos médicos, electro-médicos, 
medios de ofimática, utillaje e instrumental cien-
tífico, entre otros.

4. Esfera Digital: Contiene los problemas profe-
sionales vinculados a las tecnologías informáticas 
y la computación, a los medios digitales, las solu-
ciones que aplican en la interfaz de softwares, de 
utilidades, sitios web, tiendas digitales, revistas 
digitales, libros electrónicos y manuales, multi-
medias educativas, promocionales y culturales, 
visualizaciones de entornos virtuales, video jue-
gos y simuladores 3D. El elemento distintivo de 
esta esfera es el medio digital donde se desempeña 
y su soporte tecnológico, el ciber-espacio y el mun-
do virtual, donde la interacción tiene la prioridad. 

Aquí el trabajo del diseñador exige un manejo ele-
vado de componentes visuales y cognitivos en las 
soluciones, en estrecho vínculo con las tecnolo-
gías, aplicaciones informáticas y herramientas de 
programación.

5. Esfera Gráfica: Relacionada con los problemas 
profesionales vinculados a la comunicación hu-
mana y a la construcción de mensajes con medios 
visuales, gráficos y tipográficos, se corresponde 
con la producción de productos visuales destina-
dos a comunicar mensajes específicos y da cabida 
a problemas como la identidad visual de empresas 
y organizaciones, la marca, la creación de signos, 
logos y aplicaciones, la gráfica editorial que abarca 
libros y publicaciones, los carteles y soportes grá-
ficos, la infografía, la tipografía y la ilustración. 

6. Esfera Audiovisual: Integra aquellos proble-
mas que encuentran su solución en el mundo del 
sonido y la imagen en movimiento, una simbiosis 
de recursos visuales y de audio que dan origen a 
su calificativo, en ella se engloban temas proyec-
tuales como la animación, los video-clips, presen-
taciones para televisión y video, spots y otros, de 
amplio uso en la  publicidad y promoción de bien 
público y transmisión de mensajes en medios ma-
sivos de comunicación. Es uno de los espacios pro-
yectuales más jóvenes y con un desarrollo expo-
nencial en los últimos años. Se caracteriza por el 
manejo de la gráfica cinética, recursos de la foto-
grafía en movimiento, el cine y la televisión, jun-
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to al empleo del sonido como un recurso más en 
las soluciones.

Es importante señalar que la actuación del diseñador 
cada día se alinea más con un enfoque sistémico e 
integral a los problemas y un perfil amplio y flexi-
ble en su accionar. De ahí que no deben interpretar-
se las Esferas como compartimentos estancos, por el 
contrario, es preciso entender esta representación 
con flexibilidad y permeabilidad en las áreas defi-
nidas. La competencia resolutiva y transdisciplinar 
de la profesión se manifiesta en las soluciones que 
emergen de la articulación de las diferentes Esferas, 
ofreciendo una visión sistémica del problema y de 
su realidad, en contraposición con la especialización 
que conduce al empobrecimiento creativo y por con-
siguiente a la exclusión de posibles soluciones fuera 
de los soportes y medios convencionalmente utiliza-
dos.

Un modelo tridimensional (Imagen 1) permite visua-
lizar las complejas interrelaciones que se establecen 
entre las Esferas de Actuación y sus nexos ante las 
soluciones que demandan de un accionar integrador 
en más de una de una Esfera, de acuerdo con la com-
plejidad, amplitud y alcance del problema.

Este modelo utiliza como base un octaedro, ocho ca-
ras triangulares y seis vértices en los que se ubican ca-
da una de las Esferas (Espacio, Maquinaria, Objeto, 
Digital, Gráfica y Audiovisual) y donde el volumen 
resultante permite ubicar los problemas profesiona-

les, identificados de acuerdo con las particulares que 
los distinguen y las generalidades que le otorgan per-
tinencia genérica a una o varias Esferas.

A modo de ejemplo se representan la posición de 
algunos problemas profesionales en el modelo, de 
manera que se pueda visualizar el lugar que le co-
rresponde, de acuerdo con la participación en la pro-
blemática que lo origina y el contexto donde se desa-
rrolla. Nótese la posición compartida de problemas 

Imagen 1. Esferas de actuación profesional del Diseño.Modelo de Interrelación.
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como la Señalética, entre la Esfera Gráfica y la Esfera 
Espacio, considerando la complejidad del contexto 
donde funciona, así como su relación con la Esfera 
Objeto, ya que el soporte de la información es un pro-
ducto de escala objetual, con dimensiones, materia-
les, formas y funciones de este dominio.

Comprender los problemas y relacionarlos con cada 
Esfera de actuación no es un mero ejercicio teórico, 
esta información permite delimitar cuál es la parti-
cipación e importancia de cada una y por tanto reco-
nocer los elementos de Diseño que se necesitan, la 
estructura multidisciplinar del equipo de proyecto y 
las competencias específicas que demanda esa solu-
ción. 

Otra de las utilidades de este modelo es que admite 
subdivisiones y agrupaciones de las Esferas en nive-
les superiores de organización, de acuerdo a inte-
reses particulares de clasificación, categorización o 
definición de perfiles. Un ejemplo de esto se mues-
tra con la demarcación en líneas discontinuas de dos 
especialidades, la de Diseño Industrial (Esferas de 
Espacio, Maquinaria y Objeto) y la de Diseño de Co-
municación visual (Esferas de Gráfica, Digital y Au-
diovisual). 

Existen zonas de superposición temática y problemas 
que necesitan desempeños combinados y multidisci-
plinares para su solución. La flexibilidad de este mo-
delo garantiza su perdurabilidad en el tiempo ante 
la dinámica de la actividad profesional y la acelerada 

expansión que el Diseño alcanza en nuestros días. La 
propuesta es abierta permitiendo la modificación de 
su estructura poliédrica, mediante la adición de nue-
vas Esferas de actuación que puedan ser identificadas 
en un futuro o que se demanden en otros contextos 
profesionales. 

Otra de las categorías esenciales para entender cómo 
el diseñador resuelve los problemas de su competen-
cia son los Modos de actuación profesional. En ellos 
se sintetizan el dominio de los instrumentos y herra-
mientas particulares aplicadas en la solución de pro-
blemas, conformando tecnologías propias y marcos 
de aplicación diferenciados. 

Como base para su determinación se ha estudiado la 
dinámica del ejercicio profesional del diseño y las for-
mas en que este aborda la solución de los problemas, 
los métodos y prácticas que utiliza en su desempeño, 
así como los roles que asume ante cada situación, a 
partir de distintas propuestas de procederes sistema-
tizados, enunciados por diferentes autores.

La propuesta desarrollada por la Oficina Nacional 
de Diseño para el Calificador de cargos de Diseño del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de Cuba, 
describe los siguientes Modos de actuación: Gestor 
de diseño, Especialista en evaluación y diagnóstico 
de diseño, Diseñador y Técnico de diseño.

Otro enfoque se registra en los resultados de la En-
cuesta Nacional de Empleo 2000-2004, que realiza 
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la Secretaría del Trabajo y Previsión Social de México, 
que identifica los siguientes tipos de diseñador: Di-
señador proyectista, Diseñador consultor, Diseñador 
productor/empresario, Diseñador en desarrollo y ges-
tión de productos, Diseñador con especialidad técnica 
y Diseñador orientado a las nuevas tecnologías. 

En conferencia impartida en el Congreso FORMA 
2009 en la Habana, Manuel Lecuona describe cuatro 
tipos básicos de Diseñadores, de acuerdo a su actua-
ción y utilidad para una empresa: Diseñador como 
implementador: involucrado en las fases últimas del 
desarrollo. Diseñador como facilitador: con énfasis 
en el desarrollo sistemático. Diseñador como estra-
tega: planifica el futuro de la compañía y Diseñador 
como comunicador.

De acuerdo a estos referentes y con la información 
obtenida por la vía de las encuestas y entrevistas rea-
lizadas a profesionales, empleadores y especialistas 
que trabajan, utilizan o reciben servicios de Diseño 
en el contexto nacional,se proponen cuatro Modos de 
actuación profesional del Diseño:

1. Proyecto (Diseñar): Se refiere al acto de dise-
ñar, desarrollar proyectos de diseño. Este modo de 
actuación es la base de los tres modos restantes y 
la actividad primaria del diseñador. Su conteni-
do es resultado de entender cómo se diseña en la 
práctica profesional, en la que el Diseñador de-
berá dominar el Proceso  metodológico de trabajo 
y cada una de sus etapas  (Necesidad - Problema 

- Concepto - Desarrollo - Implementación) y con-
siste básicamente en analizar la realidad, detectar 
necesidades y definirlas en términos de problema 
de Diseño, elaborando toda la información nece-
saria para el desarrollo y conducción de un proyec-
to de Diseño. Estudiar problemas y presentar pro-
puestas integrales de solución que se establezcan 
como guía para las posteriores soluciones. Reali-
zar proyectos, esto implica analizar, conceptuali-
zar, desarrollar alternativas de solución, evaluar, 
desarrollar detalles técnicos constructivos de las 
propuestas. Evaluar, representar y comunicar las 
soluciones y resultados del proyecto, en cada etapa 
y al final del proceso.

La actividad primaria del diseñador es proyectar, 
el contenido del modo de actuación Proyecto es re-
sultado de entender cómo se diseña en la práctica 
y cómo se desarrolla el Proceso de Diseño, consi-
derando la complejidad que introduce el hecho de 
que el universo de problemas a resolver en el Di-
seño sea tan variado y diferente como las propias 
necesidades que resuelve.

2. Evaluación (Evaluar): En la práctica profesio-
nal conviven diferentes formas de evaluación en el 
Diseño que derivan tanto del objeto a evaluar como 
de la tipología del problema y el nivel en que opera 
la acción. Evaluar es una herramienta fundamen-
tal en el mundo científico, empresarial y social 
contemporáneo, donde el Diseño está inmerso. “Se 
puede definir a la evaluación como el proceso sistemático de 
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recolección y análisis de la información, destinado a descri-
bir la realidad y emitir juicios de valor sobre su adecuación 
a un patrón o criterio de referencia establecido como base 
para la toma de decisiones” (Bazinet. 1984).

La evaluación es un proceso reflexivo, sistemático y 
riguroso de indagación sobre la realidad, que consi-
dera globalmente las situaciones, atiende tanto a lo 
explícito como a lo implícito y se rige por principios 
de validez, participación y ética. Evaluar implica 
valorar y tomar decisiones que impactan directa-
mente en la vida de los otros. En tal sentido, es una 
práctica que compromete no solo técnicas y proce-
dimientos sino también una dimensión ética. 

Al desarrollar la capacidad crítica de su propio traba-
jo el diseñador asume el rol de evaluador en el propio 
proceso, evaluando los resultados parciales y la solu-
ción resultante. En otro estadio encontramos  al pro-
fesional evaluando los otros productos, resultantes 
de proyectos que no necesariamente fue desarrollado 
con su participación, valorando su calidad, pertinen-
cia, adecuación a las necesidades, aceptación e im-
pacto. Asimismo el rol de evaluador opera también a 
niveles de gestión,  la evaluación está presente cuan-
do se validan y diagnostican estratégias de inserción 
de la actividad en contextos organizacionales, em-
presariales y sociales, en toda su magnitud.

En la práctica profesional del Diseño conviven di-
ferentes formas de evaluación, que derivan tanto 
del objeto a evaluar como de la tipología del pro-

blema y el nivel en que opera la acción. Para el Mo-
do Evaluación, se proponen tres niveles:
 
Evaluación de proyecto 
(de proceso, resultados y solución)

Evaluación de producto 
(de productos y soluciones de Diseño)

Evaluación de la gestión 
(de programas y estrategias de Diseño) 

3. Investigación (Investigar): En el Diseño se 
asumen métodos y prácticas de la investigación 
aplicada, orientada a resolver problemas prácti-
cos, extender y desarrollar conocimientos de un 
tema específico, establecer principios generales 
y aplicar saberes adquiridos en la solución de pro-
blemas prácticos. Ejemplos de esa labor lo cons-
tituyen: realizar investigaciones de mercados, 
análisis y validación de proyectos de Diseño, así 
como su impacto en diferentes contextos; elabo-
rar diagnósticos acerca de la situación interna (or-
ganización, estrategias, infraestructura, recursos 
capacidades y economía) y externa de empresas y 
organizaciones (características del sector produc-
tivo, mercado, concurrencia, marco jurídico y as-
pectos legales).Así como desarrollar  proyectos de 
investigación de, en o para Diseño y áreas afines.

Adecuando estos conceptos al Diseño se identifican 
dos escenarios donde el diseñador debe actuar co-
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mo investigador, cada uno con objetivos bien dife-
renciados. Por un lado está la investigación que se 
desarrolla en la práctica al interior del Proceso de 
Diseño y la Gestión y por otro la que  demanda la 
necesidad de sistematizar conocimientos y generar 
la teoría de la profesión, dando lugar a los siguien-
tes niveles del modo de actuación Investigación:

Investigación de datos 
(información para el proyecto y la gestión)
 
Investigación de teoría
(investigación de historia y teorías especificas)
 
Para proyectar hay que tener información, en el 
proceso es necesario relevar los datos del problema 
para la toma de decisiones proyectuales, estudiar 
las condicionantes y definir los requisitos de Di-
seño. Cualquier tarea proyectual necesita buscar y 
procesar información, conocer sobre los fenóme-
nos relacionados con el contexto y el problema a 
resolver y aunque algunos autores defienden que 
no es investigación confirmar o recopilar lo que 
ya es conocido o ha sido escrito o investigado por 
otros, investigar o aplicar las herramientas de la 
metodología de la investigación dentro del Proceso 
de Diseño es una necesidad.

La investigación de datos se comporta siempre co-
mo un complemento, un medio y no un fin, aquí 
el objetivo no es arribar a resultados científica-
mente comprobados, en realidad el diseñador se 

apropia de las herramientas particulares de la in-
vestigación y las aplica para lograr sus propósitos 
de búsqueda y procesamiento de información ne-
cesaria para el desarrollo del proyecto. Por lo gene-
ral se encuentran a este nivel investigaciones de 
tipo documental, de campo y experimental.

A otro nivel de actuación se evidencia la necesidad 
de toda profesión de investigar para construir su 
conocimiento sobre bases científicas. En la inves-
tigación de teoría el diseñador asume un nuevo rol 
como investigador y aunque su objeto de trabajo 
continúa siendo el Diseño, el objetivo pasa a ser 
el de formular nuevas teorías o modificar las exis-
tentes, sistematizar experiencias, asimilar nue-
vas áreas del saber y tendencias del Diseño, así co-
mo registrar la memoria histórica de la profesión, 
incrementar los conocimientos que dan soporte 
cognitivo a la misma y elaborar teorías en Campos 
de acción afines.

Este proceder presupone investigar las particula-
ridades de la profesión que, a pesar de estar orien-
tada a la praxis, debe sistematizar procedimien-
tos, métodos, técnicas e indagar sobre materiales, 
procesos productivos, comportamientos humanos 
ante nuevas problemáticas y escenarios y en con-
secuencia crear su propio y necesario discurso teó-
rico de Diseño.

4. Gestión (Gestionar): Es  la actividad de admi-
nistrar, planificar, organizar, dirigir y controlar 
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los objetivos, procesos y recursos de Diseño a todos 
los niveles  en el entorno organizacional, empre-
sarial.En el contexto actual no es posible hablar 
de Diseño fuera del tejido empresarial, en un en-
torno productivo, técnico, de mercado, etc. Es un 
hecho confirmado que el éxito de una empresa es-
tá condicionado en gran medida por cómo integra 
el Diseño a sus procesos y gestiona diferenciada-
mente todos los niveles de decisión. “El diseño, tal y 
como indica su nombre, no puede existir sin empresas, sin 
industrias, sin mercado y sin usuarios” (Lecuona. 2003).

Está demostrado que el diseñador debe gestionar su 
propia actividad en todos los ámbitos en los que ope-
ra, para ello el profesional asume una práctica de 
carácter híbrido en la cual deben fusionarse en una 
nueva cualidad las condiciones del diseñador con las 
de un director, estratega y administrador. En ese sen-
tido las acciones fundamentales a desarrollar son: 

Planificar y delinear proyectos, estrategias y políti-
cas de gestión de diseño, fijar objetivos y metas de 
diseño, considerando los factores sociales, políti-
cos, climáticos, económicos, tecnológicos, etcé-
tera. Formular e implementar la estrategia y po-
lítica del Diseño en una empresa, analizando las 
invariantes contextuales, tecnológicas y sociales, 
definiendo el grado de centralización y de integra-
ción del Diseño a los procesos. 

Organizar, coordinar y sincronizar proyectos y pro-
gramas, definir responsabilidades y obligaciones; 

prever cómo y cuándo se ejecuta cada tarea y en qué 
margen de tiempo. Dirigir y conducir el proceso de 
diseño y/o de gestión, mediante la influencia o ca-
pacidad de liderazgo sobre el equipo, para la conse-
cución de los objetivos fijados. Donde se entiende 
por planificar: delinear estrategias, políticas orga-
nizacionales, fijar objetivos y metas de Diseño con-
siderando los factores sociales, políticos, climáti-
cos, económicos, tecnológicos, etcétera.

Dirigir la actividad de Diseño en una organización 
así como equipos de evaluación y diagnóstico, 
controlando los recursos presupuestarios de las ac-
tividades de Diseño. Conducir el proceso median-
te la influencia o capacidad de liderazgo sobre los 
individuos, para la consecución de los objetivos 
fijados. Es el mando del equipo y la toma de deci-
siones necesarias para el logro de los de las metas 
de diseño trazadas. Determina la forma en que se 
debe integrar el Diseño a una organización, visua-
lizando la contribución e impacto del mismo.

Controlar se refiere al seguimiento de las tareas, 
la exigencia del cumplimiento de los plazos y del 
desempeño durante el proceso, el chequeo de los 
recursos y su empleo de acuerdo a lo planificado en 
las etapas y sus resultados, es una vía para detec-
tar los desvíos y tomar las medidas necesarias para 
corregirlos en tiempo.

En el Modo de actuación Gestión el diseñador asu-
me el rol de gestor e incide en diferentes instan-
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Imagen 2. Modos de actuación profesional del Diseño. Modelo de Interrelación

cias del entorno organizacional y todos los ámbi-
tos de la empresa susceptibles de ser diseñados. La 
gestión está presente a niveles estratégicos, admi-
nistrativos, prácticos; implicada en las estrategias 
y planes de desarrollo de la organización, partici-
pando de las decisiones y desarrollo en la práctica 
del Diseño.

Resumiendo, los Modos de actuación del Diseño identi-
ficados manifiestan la complejidad de la actuación 
del diseñador al desdoblarse en diferentes roles, 
según la naturaleza del problema y las particulari-
dades del contexto donde se desarrolla y constituye 
una herramienta básica para entender la profesión 
y el accionar de los diseñadores en la práctica. Los 
cuatro Modos descritos de manera independiente, 
tienen una interrelación profunda entre sí, hacien-
do compleja la demarcación de los límites de cada 
comportamiento ante el universo infinito de tareas 
presentes en el ejercicio profesional. Para visualizar 
esta interrelación y su complejidad, se propone un 
modelo escalonado donde se representan los niveles 
de subordinación y solapes entre ellos. (Imagen 2)

El Modo de actuación Proyecto es la base de toda ac-
tuación del diseñador. En él concurren acciones de 
los demás Modos, en tanto que en el proceso de Dise-
ño, además de proyectar, se necesita de la Evaluación 
periódica de las etapas y sus resultados. Se utilizan 
herramientas de la Investigación para el estudio del 
problema, la búsqueda de datos y el procesamiento 
de información y por otra parte se realiza la Gestión 

del desarrollo del proceso, en la que se planifican, 
administran y controla el proyecto.

De forma similar ocurre en el Modo Evaluación, don-
de, además de sus procesos propios se debe de tener 
como punto de partida el dominio del nivel de Pro-
yecto y se hace manifiesta la presencia de la Investi-
gación y de la Gestión. Así mismo el Modo de actua-
ción Investigación, con independencia de sus métodos, 
procederes y acciones particularizadas de la propia 
actividad investigativa, se articula con el Modo Pro-
yecto, con el modo Evaluación y el de Gestión. La in-
vestigación es un instrumento esencial en la gestión 
y de forma recíproca el diseñador para actuar como 
un investigador emplea herramientas de la gestión.

Proyectar

Evaluar

Investigar

Gestionar
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Finalmente el Modo de actuación Gestión, en la cima 
del modelo, indica la mayor interrelación entre to-
dos los Modos, se entiende que para gestionar la ac-
tividad sea condición necesaria dominar los niveles 
precedentes, sus procesos, procedimientos, métodos 
y técnicas particulares, que pasan a formar parte de 
los saberes y modos de hacer del gestor, a lo que se le 
adicionan los conocimientos teóricos y prácticos par-
ticulares de la Gestión de Diseño.

Los problemas que afronta el diseño demandan pa-
ra su solución el dominio de múltiples competencias 
diferenciadas que derivan de la interacción con mu-
chas áreas del conocimiento y disciplinas. El dise-
ñador resuelve problemas profesionales y para ello 
sintetiza en una nueva cualidad un conjunto de va-
riables que intervienen y determinan la misma, fac-
tores que interactúan, condicionan y modifican la 
solución. Este hecho trae consigo que sean muchos 
los campos del conocimiento con los que hay que 
interactuar cuando se proyecta, evalúa, investiga 
y gestiona el Diseño. La presencia y predominio en 
la solución de estos campos puede ser muy diversa y 
aunque en la realidad sea difícil aislarlos y establecer 
fronteras entre ellos, para su organización y estudio 
es conveniente y práctico establecer un ordenamien-
to de los mismos y agruparlos en la categoría de Cam-
pos de acción profesional del diseño.

La visión de algunos autores en cuanto a cuáles son 
los Campos que intervienen en la solución de pro-
blemas de Diseño, por cuáles fases transita una so-

lución, qué variables y factores hay que considerar y  
cómo se organizan o agrupan, nos permite constatar 
que existen diferentes puntos de vista sobre la com-
plejidad interna de una solución y el enfoque sobre 
los Campos de acción del diseño.

Un modelo a considerar es el realizado por Bor sobre 
el ciclo de vida de un producto. En él se proponen 
cuatro grandes momentos que describen las etapas 
de recorrido del producto, desde su surgimiento has-
ta su muerte: Producción, Distribución, Consumo y Reci-
claje (Bor, 2013). Estas etapas, conectadas de manera 
cíclica, constituyen un referente para estudiar por 
pasos todos los factores a valorar por el diseñador en 
el proceso de Diseño, y de estos derivar las unidades 
de competencias y los campos que las alimentan.

El modelo de la Estructura interna de un problema 
de Diseño (Imagen 3), es una representación de la 
compleja interrelación de Fases, Factores y Princi-
pios que intervienen en un proceso de diseño, es una 
visualización de los conocimientos que se deben ma-
nejar en cada una de las tres fases del ciclo de vida 
de los productos a considerar para el Diseño de los 
mismos: Producción, Circulación y Consumo.

En este modelo se representa la fase de Producción 
que abarca una realidad productiva determinada, el 
estado de la ciencia y la técnica en el sector de mate-
rialización del producto y los procesos tecnológicos 
de transformación necesarios. En ella están presen-
tes factores asociados a la tecnología, las capacidades 
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técnicas y funcionales, los recursos, los materiales, 
los procesos de fabricación y todo lo que pertenece al 
momento de producción, manufactura, reproduc-
ción o impresión, generando requisitos con una pre-
sencia dominante en el producto.

Imagen 3. Estructura interna de un problema de Diseño. Modelo de Interrelación
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El Diseño demanda el dominio de campos de la cien-
cias y la técnica, como formas de producción, propie-
dades de los materiales, tecnologías, principios de 
ingeniería y física, así como de los aspectos relacio-
nados con la gestión empresarial y productiva para 
movilizar recursos técnicos, humanos y financieros 
necesarios para materializar la solución.
 
En la fase de Circulación aparecen factores asociados al 
mercado, a la actividad social del hombre y la manera 
en que el mensaje, el objeto, la máquina o el espacio 
llega a manos de este, donde se materializa el valor de 
cambio y la promesa de utilidad del producto, la pu-
blicación, difusión en la red, en los medios de comu-
nicación masiva, la venta e inserción en el mercado. 
En la Circulación de los productos están presente nu-
merosos aspectos relacionados con campos que com-
prenden fenómenos de logística de distribución, ten-
dencias de mercado, sistemas de gestión de la calidad 
y normalización, legislaciones vigentes, publicidad y 
acciones promocionales, cartera de negocios, planes 
de mercado, presupuestos y estudios de rentabilidad. 
Está muy vinculado a disciplinas como el  Marketing, 
las ciencias socio-económicas y empresariales.

Es imperativo para el diseñador poseer conocimientos y 
habilidades para detectar necesidades y deseos, evaluar 
la demanda y la oferta, relaciones de intercambio, ne-
gociación, trabajar con sistemas de información y resul-
tados de investigaciones  de mercados y observar e inter-
pretar el posicionamiento de un producto, de acuerdo a 
perfiles de usuarios y nichos de consumidores.
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Por su parte, la fase de Consumo engloba factores que 
se relacionan con el uso del producto y el contexto 
donde este ocurre. Aquí hay que considerar todo lo 
relativo a la interacción del hombre con el producto 
para satisfacer sus necesidades, el entorno, las carac-
terísticas físicas y ambientales en las que funcionará 
y los componentes que derivan de las particularida-
des socio-culturales del usuario y el contexto.

El diseñador debe conocer las variables relacionadas 
con el uso de los productos, como actividad humana, 
determinar los requisitos que imponen los modos de 
uso, la secuencia, frecuencia e intensidad de interac-
ción con los productos, las acciones y posturas dentro 
del proceso de uso. También realizar una caracteriza-
ción del usuario desde  el punto de vista fisiológico, 
biomecánico, cognitivo, antropométrico, psicológi-
co y cultural. De igual forma, el contexto donde un 
producto alcanza su finalidad útil se estudia a partir 
de sus factores ambientales, condiciones climáticas, 
características físicas, relaciones espaciales y límites 
permisibles de desarrollo que determinan la relación 
del hombre-producto-entorno. La interpretación de 
esta realidad desde la perspectiva socio-cultural del 
problema de diseño a resolver debe tomar en cuenta 
la importancia y cambios operados en el contexto so-
cial, cultural, económico y político. Integralmente 
en esta fase de Consumo se necesitan dominar cam-
pos de gran complejidad como la psicología, las teo-
rías de la Información, la semiótica, la ergonomía y 
las ciencias sociales.

Adicionalmente el modelo incorpora tres anillos: 
Humanismo, Economía y Sustentabilidad. Ellos represen-
tan los Principios que acompañan el desempeño del 
diseñador desde una postura de ética, en la que es-
tán presentes la aplicación de los valores con los que 
ha sido formado.1 Se trata de connotar lo socialmen-
te significativo de la realidad e involucrar al diseña-
dor en el desempeño de su actividad con una postura 
consciente, protagónica y comprometida.

El principio Humanismo implica considerar los acon-
tecimientos políticos, económicos y sociales para ac-
tuar en consecuencia. Exige del diseñador una pos-
tura ética, conciencia ciudadana, responsabilidad y 
respeto ante los clientes, usuarios y la sociedad en 
general. El de Economía se refiere a la postura de opti-
mización de recursos, procesos y acciones, la de ga-
rantizar simplicidad con calidad y no al concepto es-
trecho de ahorrar en el Diseño, sino a enfoques más 
abarcadores de la economía como la eficiencia, con 
acciones de estandarización, intercambio de compo-
nentes, robustez del producto a partir de su elevada 
resistencia y durabilidad, larga vida y no obsolescen-
cia programada por modas y formas pasajeras de las 
soluciones. La Sostenibilidad, por su parte, abarca el 
compromiso con el medio ambiente, con el futuro y 
con el ciclo de vida de los productos. Satisfacer las ne-
cesidades del presente sin comprometer la capacidad 
de las generaciones futuras de satisfacer sus propias 
necesidades. “Mantener la diversidad biológica y la integridad 
del medio ambiente, con un Diseño incorporado a las condicio-
nes biorregionales y reduciendo el impacto por el uso humano. 

1 El Programa director para 

el reforzamiento de la for-

mación de valores en la so-

ciedad Cubana actual del 

MES, entiende por valores 

la formaciones complejas 

que sirven como elementos 

reguladores de la conduc-

ta, que se convierten en 

norma ideal y constituyen 

un sistema, así como con 

otros aspectos de la per-

sonalidad, entre los cuales 

están los sentimientos, las 

actitudes, las cualidades, 

intereses o motivaciones 

personales. 



24 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«DISEÑO. El Objeto de la profesión.» 
MsC. Milvia Pérez Pérez  ·  MsC. Sergio Luis Peña Martínez

Asumir como propios los Principios de Hannover o Proyecto de 
los derechos del Planeta” (McDonough. 2003).

Estos principios suponen el desarrollo de la sensibi-
lidad ante los problemas del medioambiente, la ca-
pacidad de identificarlos y de buscar soluciones a los 
mismos, la disposición de transformar la realidad en 
el sentido del progreso, de la mejora social y personal 
y de contribuir a una postura económica y de optimi-
zación en todos los órdenes. Lo anterior implica la 
síntesis de todos los Campos del conocimiento con un 
pensamiento holístico e integrador, con el fin de ga-
rantizar las condiciones para el desarrollo de los pro-

yectos con responsabilidad, postura crítica, reflexión, 
autonomía y compromiso social. 

Los Campos de acción del diseño definen los espacios cog-
nitivos, áreas del saber y ciencias con las que se rela-
ciona el diseñador para encontrar las soluciones.El si-
guiente modelo en la Imagen 4, muestra los Campos 
de acción del Diseño y su correlación con la estructura 
interna de un problema de Diseño, las fases y los fac-
tores a los que se circunscriben.

De acuerdo a esto los Campos de Acción definidos para el 
Diseñador son los siguientes:

Proyectuales: Los recursos formales, el proceso de 
diseño, la planificación,  gestión, desarrollo, evalua-
ción, representación y comunicación del proyecto, 
sus modelos y soluciones técnico constructivas.

Humanos: El conocimiento del hombre, en tanto 
usuario de los productos de diseño, sus características 
físicas, socioculturales y psicológicas y la influencia 
del contexto de uso en la interrelación de este con el 
producto.

Socioculturales: Métodos y técnicas de investiga-
ción y análisis, los problemas sociales de la ciencia y 
la tecnología relacionados con la actividad de dise-
ñar y la obtención de información sobre el contexto 
sociocultural donde se produce el uso y la interacción 
hombre-producto.Imagen 4. Campos de acción del Diseño
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Técnicos: Principios de funcionamiento, mecanismos 
y sistemas técnicos y estructurales que facilitan la de-
finición y diseño de la finalidad útil de los productos.

Productivos: Materiales, procesos, recursos y tecno-
logías y la gestión de los mismos, necesarios para de-
finir los aspectos que permitirán la materialización 
de los productos, según las posibilidades económicas 
y productivas de la Industria.

Mercadológicos: El mercado, sus leyes, soportes y 
logística, distribución, almacenamiento y transpor-
tación de los productos, así como de aspectos econó-
micos que condicionan la producción, distribución y 
circulación.

CONCLUSIONES

El Objeto de la profesión de Diseño definido constitu-
ye un material de valiosa importancia para la forma-
ción, el desarrollo y la gestión del Diseño en Cuba. La 
propuesta permite una visualización desde una posi-
ción actual y prospectiva de los profesionales y su des-
empeño en los posibles escenarios laborales, además 
de una descripción de las características que estos de-
ben poseer, las competencias que deben determinar 
su quehacer, los conocimientos requeridos para el 
ejercicio profesional y los modos de actuar, según de-
manden las tareas o áreas identificadas.

A la luz de los imperativos de la universidad del fu-
turo y el contexto de Diseño cubano actual se avizo-

ran cambios que condicionan nuevas transformacio-
nes en la universidad y la profesión, como expresara 
Bonsiepe: “Históricamente el Diseño ha puesto de manifies-
to su versatilidad al ir adaptándose a los requerimientos so-
ciales y económicos de cada época” (Bonsiepe. 2000). Ante 
tales desafíos el Objeto de la profesión es el punto de 
partida para toda transformación, tanto en el ámbi-
to laboral como en el académico, en la medida que 
constituye la base para la creación de planes de estu-
dios de pre y postgrado y la planificación de la supe-
ración y desarrollo. Ofrece un modelo de referencia 
para la valoración de la calidad de la formación y la 
evaluación del desempeño; contiene los elementos 
necesarios para la caracterización de un puesto de 
trabajo, la selección, contratación y utilización del 
Diseñador, así como para la determinación de esca-
las salariales, tarifas y  criterios de remuneración. 
Es la materia prima para describir el desempeño del 
diseñador en un contexto y momento determinado, 
es decir, para definir el Modelo del profesional.
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RESUMEN

Los espacios públicos urbanos se caracterizan por la 
comunión de varios elementos que a diferentes esca-
las funcionan como un gran sistema que define el di-
seño urbano, y por lo tanto la más evidente imagen 
de cualquier ciudad. Así se tienen los lineamientos 
urbanos, la arquitectura, la gráfica ambiental, las 
obras esculturales, el paisajismo, los propios tran-
seúntes y el mobiliario urbano, que deviene en ob-
jeto de trascendental importancia para los usuarios 
de estos espacios públicos y en especial para el dise-
ñador industrial, ya que es el tránsito más visible, 
entre el gran espacio citadino y los usuarios de este. 

El objetivo de este trabajo es: realizar una herramien-
ta de evaluación de mobiliario urbano, que recoja en 
sí misma la calidad o cantidad de análisis pertinen-
tes, las variables medibles para el levantamiento de 
información, y deje las pautas necesaria para dise-
ñar de acuerdo al contexto urbano inmediato.

ABSTRACT

Urban public spaces are characterized by the communion of 
several elements that operate at different scales, as a great 
system that defines urban design, and therefore the most obvi-
ous image of any city. Such as urban guidelines by themselves, 
architecture, environmental graphic, sculptural works, land-
scaping, and the own passers; street furniture, becomes an ob-
ject of paramount importance for users of these public spaces 
and especially for the industrial designer, and which is the most 
visible transit between the great city space and the users of it.

The objective of this work is to performan assessment tool of 
street furniture, to reflect in itself the quality or quantity of 
relevant analysis, measurable forgathering information vari-
ables, and let the guidelines necessary to design according to 
the context immediate urban.

El Diseño Industrial 
insertado en el Espacio Público Urbano.

Industrial Design inserted into the Urban Public Space.
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INTRODUCCIÓN

La génesis de todas las ciudades históricas, ha 
estado vinculada de alguna manera a los espacios 
públicos, sin éstos resultaría imposible concebir 
urbanismo alguno. La función de tan importantes 
componentes de la morfología citadina, trasciende 
al elemental vínculo entre masas positivas de la tra-
ma urbana, es decir, constituyen algo más que áreas 
envolventes de edificios y otras construcciones. Es el 
espacio que da identidad y carácter a una ciudad, el 
que permite reconocerla y vivirla. 

El espacio público está en la esencia de lo urbano, 
desde la antigüedad hasta nuestros días es el espacio 
del encuentro y el intercambio, enriquece las prácti-
cas urbanas y alienta la participación de los ciudada-
nos y su interés por las cuestiones comunitarias. Los 
ejemplos son numerosos: el tratamiento paisajístico 
del espacio público a lo largo del sistema circulatorio 
en avenidas, bulevares, ejes ferroviarios, en los fren-
tes acuáticos; en los espacios que rodean a escuelas, 
hospitales y establecimientos sanitarios; e incluso 
en los cementerios, que configuran a veces verdade-
ros parques naturales.
 
La Habana, como ciudad histórica que es, cuenta 
desde su concepción, con un gran número de espa-
cios urbanos públicos, y esto se puede apreciar en 
las primeras plazas citadinas construidas en la zona 
más antigua de la ciudad. Asimismo como fuimos 
portadores de herencias provenientes de la patria 

hispánica, la urbanización de La Habana ha hereda-
do también, desde los inicios de la expansión de la 
ciudad, su estructura de crecimiento, tomando el es-
pacio público como hito, como punto inicial de aper-
tura y circunscrito a este, la ciudad.
  
Pero no es solo en la parte antigua de La Habana que 
se encuentran estos espacios, pues La Habana está 
llena de ellos, en todas las dimensiones e importan-
cias, funciones sociales y de otro tipo. En esta ciudad 
desde siempre han tenido un significado trascenden-
tal para el desarrollo cultural de toda la isla. Hoy en 
día muchos de estos espacios, albergan un proyecto 
comunitario, destinado a integrar jóvenes a la vida 
artística o cultural de la zona, o a retomar las funcio-
nes de un espacio público determinado.
 
Si bien es cierto que en su momento los espacios pú-
blicos urbanos gozaron de distinguida presencia en 
la ciudad, la gran mayoría de estos -salvando los que 
se hallan bajo la protección de la oficina del histo-
riador, o alguno que sea sede de un movimiento cul-
tural local importante-, se encuentran en un situa-
ción deplorable. En sus inicios -surgimiento con la 
vida pública de la colonia criolla, siglos XVI-XVII-, 
los espacios públicos imprimían a la sociedad un ca-
rácter bohemio, de entretenimiento familiar. Eran 
los principales escenarios de tertulias, encuentros 
políticos, paseos familiares, retretas y conciertos, 
bailes, entre otros acontecimientos sociales. En es-
tos transcurría gran parte de la vida pública de un 
grupo considerable de la ciudad. 
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SITUACIÓN EN CUBA
 
La situación de Cuba hoy en este aspecto es bien parti-
cular, porque mientras en el mundo entero se llevan a 
cabo acciones muy concretas para rescatar, mantener y 
crear espacios públicos urbanos, en nuestra ciudad se 
pueden apreciar día a día el deterioro de estos. Las cau-
sas son diversas y parecen atañer a diferentes factores.
 

• Ausencia de conciencia urbana y cívica de los usua-
rios de estos espacios, o de los mismos funcionarios 
públicos encargados de velar por este particular, ca-
rencia de cultura acerca del cuidado y protección de 
las áreas comunes hasta cierto punto ocasionada por 
la falta de sentido de pertenencia de muchas perso-
nas, o de identidad propia con el contexto. 
• Falta de interés de las entidades públicas compe-
tentes para llevar a cabo el mantenimiento básico de 
estos espacios.
• Falta de presupuesto o de inversores que soporten 
estas acciones. 
• Inclemencias del contexto.
• Deterioro, falta de mantenimiento.
• Descalificación de los recursos humanos.
• Vandalismo, usos indebidos o no previstos.
• Selección de portadores no acordes a las necesida-
des contextuales. 
• Generalización.

Lo cierto es que muchas de las actividades que en otros 
tiempos se podían llevar a cabo en estos sitios, han per-
dido sentido por falta de un espacio público urbano don-

de llevarlas a cabo. Los juegos de los niños, los paseos, 
los bailes e incluso la introducción de otras relaciona-
das con las nuevas generaciones y sus necesidades. Es-
ta pérdida se ve reflejada en el mobiliario urbano como 
elemento de esta interacción de esferas en el espacio ur-
bano. No es preciso describirlo, tristemente, la realidad 
aflora para cada uno de los que moramos esta ciudad; 
las condiciones y características físicas del mobiliario 
urbano, dejan mucho que desear. Es preciso, en aras del 
rescate urgente de los espacios y su connotación para el 
desarrollo social y cultural de nuestra ciudad, comen-
zar a integrar un trabajo interdisciplinario que aúne en 
proyectos directos, las soluciones para estos problemas.

El Diseñador Industrial, tiene un objeto muy claro en 
este problema: El diseño de Mobiliario o Equipamiento 
Urbano.
 
¿Cuáles son estas condiciones reales, por las cuales se 
afirma que el mobiliario de este espacio público urba-
no en particular se encuentra en pésimas condiciones? 
¿Por qué decimos que requiere de una evaluación e in-
tervención inmediata?

1. Pésimo estado físico de todo el conjunto de ele-
mentos que conforman el sistema.
2. Recambio de piezas con elementos sobrantes de 
otras construcciones que nada tienen que ver con 
el propio mobiliario.
3. Deterioro y falta de mantenimiento visible en 
todos los aspectos, al punto que no puede cumplir 
su finalidad útil.
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4. Problemas ergonómicos de tipo antropométrico 
que imposibilitan su uso adecuado.
5. No existe homologación entre componentes equi-
valentes (bancos de diferentes tipos, por ejemplo).
6. Ausencia de componentes importantes del sis-
tema (papeleras sustituidas por cajas de cartón co-
rrugado o latones)
7. Errores estratégicos de ubicación que imposibili-
tan su uso (paradas de ómnibus que no se utilizan 
ya porque ha variado el recorrido, o papeleras ubi-
cadas sobre césped, el cual es ilegal pisar).
8. Protectores de árboles ineficientes que dañan las 
aceras.
9. Utilización de elementos del mobiliario inade-
cuados a ese contexto.
10. Materiales  y acabados, no acordes al contexto.
11. Total divorcio de los estilos arquitectónicos y ur-
banísticos del entorno.
12. No existe un concepto unificador del propio sis-
tema de mobiliario (si se le pudiera llamar sistema 
realmente).
13. Desaprovechamiento total del lenguaje arqui-
tectónico de las principales obras ingenieriles del 
entorno para aplicar al concepto 
14. Pobre empleo del color y las texturas.

MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN EMPLEADOS

Para arribar a los resultados de la presente investiga-
ción se desarrollaron varios métodos en momentos 
diferentes, según las necesidades que la propia in-
vestigación demandaba.

Se emplearon dos Métodos Teóricos, en primer lugar 
el análisis y síntesis de información y la Modelación Teó-
rica. El primero fue necesario para compilar, anali-
zar y procesar toda la literatura disponible acerca del 
desarrollo del equipamiento urbano, su relación con 
el espacio urbano y en especial del papel del diseña-
dor en esta esfera tan cercana a la arquitectura y el 
urbanismo. La separación de estas profesiones y la 
posibilidad de empleo de arquitectos y diseñadores 
indistintamente para tal fin, fue una de las princi-
pales polémicas analizadas, para decantarse por la 
inserción del Diseñador Industrial, posición acerta-
da por varios autores.
 
La Modelación Teórica fue necesaria para graficar la 
propuesta de herramienta metodológica con el fin de 
obtener requisitos de diseño, tanto para conceptuali-
zar y producir mobiliario propio, como para evaluar 
algún sistema existente. Las relaciones y pasos or-
denados mediante la selección y visualización de los 
elementos necesarios y suficientes para comprender 
el modelo expuesto, fueron definidas a partir de va-
rias propuestas de modelación, hasta arribar a la de-
finitiva que se mostraba comprensible para los indi-
viduos que interactuarían con ella. 

Paralelamente se emplearon otros métodos comple-
mentarios de tipo empírico. La Observación Estructu-
rada que fue necesaria para generalizar y constatar 
en nuestro contexto la suficiencia y pertinencia de 
elementos del espacio público urbano descritos en la 
literatura; y en un segundo momento como comple-
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mento de la propia herramienta, para analizar los 
posibles contextos y usuarios. 

Por último, se desarrollaron métodos o técnicas de inte-
rrogación, fundamentalmente a través de la entrevista 
a expertos sobre el tema, que por su experticia, expe-
riencia en el campo de estudio, fueron capaces de apor-
tar y verificar datos y conocimientos aportados desde el 
análisis bibliográfico. 

RESULTADOS OBTENIDOS.
LOS COMPONENTES DEL ESPACIO PÚBLICO 
URBANO. EL SISTEMA DE MOBILIARIO URBANO.
 
El espacio público no se desarrolla como tal, sin la pre-
sencia de ciertas esferas o elementos que hacen que 
efectivamente, pueda ser usado por tantas personas 
a lo largo del tiempo. 

Cabe entonces la pregunta: ¿Cuáles son aquellos ele-
mentos que componen este entorno público y urba-
no, que acoge a tanta cantidad de personas para los 
más disímiles usos además del objeto de trabajo del 
Diseñador Industrial? Se pudiera hablar entonces de 
una escala, donde los niveles superiores engloban 
a los inferiores, para luego entrelazarlos entre sí, y 
crear todo este cúmulo de relaciones funcionales, 
que permite que un espacio de este tipo funcione co-
mo tal. Estos son:

1. El Diseño Urbano
2. La Arquitectura

3. El Paisajismo
4. Las Obras Artísticas insertadas
5. El Mobiliario Urbano
6. La Gráfica Urbana

Es aquí donde hace entrada la profesión del Diseño 
Industrial, donde se inserta el profesional del diseño 
en el espacio público urbano. El mobiliario urbano, 
o el sistema que lo compone como tal, han de nutrir-
se de la arquitectura y los lineamientos urbanísticos 
que lo circundan, donde deben trabajar conjunta-
mente el diseñador con otros profesionales como ar-
quitectos, urbanistas, artistas plásticos, diseñado-
res gráficos, entre otros. 

El mobiliario urbano -a veces llamado también equi-
pamiento urbano, o elementos urbanos- es el con-
junto de objetos y piezas de equipamiento instalados 
en la vía pública para varios propósitos. Está formado 
por los siguientes elementos: bancos, marquesinas, 
papeleras, barreras de tráfico, buzones, luminarias, 
paradas de autobús, cabinas telefónicas, protectores 
de árboles. Otros como fuentes, pérgolas y algunos 
relacionados con nuevas costumbres influidas por 
nuevas tendencias en el mundo.

Los aspectos más importantes considerados en el di-
seño del mobiliario urbano son, como este afecta la 
seguridad de la calle, la accesibilidad y el vandalis-
mo. Los elementos urbanos identifican la ciudad y a 
través de ellos podemos conocer y reconocer las ciuda-
des. El diseño de un mobiliario urbano que responda 



33 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«El Diseño Industrial insertado en el Espacio Público Urbano.» 
MsC. Ingrid Morales Rey  ·  DI. Ariel Mederos Tió

y se adecúe a los espacios, coloridos y los usos que la 
sociedad demanda es una tarea muy comprometida. 
Para ello es fundamental la comprensión del medio 
y una lectura clara detenida de su comportamiento 
dentro del marco donde vaya a ser ubicado, aún más 
si se trata de una ciudad monumental o histórica y 
con peculiaridades específicas. Hoy en día predomi-
na la versatilidad de estilos, materiales, dimensio-
nes, colores; sin embargo no se pueden dejar de te-
ner en cuenta aspectos tan importantes como:

• Economía y racionalización en su colocación.
• Utilización de criterios de evidencia y versatili-
dad.
• Condiciones funcionales y de integración.
• Austeridad en la utilización de los materiales y 
simplificación de las formas.
• Integración al entorno, no incorporación.
• Elementos coherentes con el momento actual, pero 
respetuosos con el entorno arquitectónico de la ciudad.
• La tendencia global de diseñar e instalar un mo-
biliario urbano ecológico.

El mobiliario urbano debe unir los conceptos de ra-
cionalidad, funcionalidad, emotividad e integra-
ción, y en el centro, el diseño. El mobiliario urbano 
ha de ser capaz de hacer tangibles las características 
culturales en un espacio, y es parte integrante de la 
sociedad actual. “El diseño constituye un factor de identidad 
y, por tanto es embajador de la cultura de origen”. Pueden ser 
fijos o móviles. Según su interacción con los usuarios 
se pueden clasificar como uso directo e indirecto.

Mas, hay que tener en cuenta que cualquiera que sea 
su uso, este nunca debe constituir una barrera arqui-
tectónica, ya que en el caso particular de los objetos ur-
banos, la dificultad para dar una respuesta global a 
todas los usuarios proviene de los factores diferencia-
dores de ellos, incluso sus diferentes lugares de resi-
dencia. Sin embargo, las desigualdades que priman 
en el espacio privado se esfuman al considerar el es-
pacio público, al que tienen acceso igualitario todos 
los transeúntes. Por eso, el mobiliario debe cumplir 
con ser universal, es decir, ser apto para responder 
a todos los usuarios. La organización del mobiliario 
urbano está dada por modalidades de regulación que 
definen criterios de uniformidad y diversidad, tama-
ño, cantidad y políticas de distribución en el espacio. 

Las diferentes configuraciones que pueden tener un 
mueble urbano y sus niveles de respuesta formal de-
ben estar determinadas principalmente por las ne-
cesidades de demanda del servicio. No obstante, sus 
funciones deben estar agrupadas o estructuradas de 
manera que cumplan la mayor cantidad de requisi-
tos de uso, con la menor cantidad de portadores.

¿Qué relaciones entonces, puede presentar el diseño industrial, 
abordado en este caso por el diseño de mobiliario urbano, den-
tro del espacio público urbano; y qué  le aporta a su vez este 
sistema de mobiliario al espacio, y a estas otras áreas o esferas 
que lo componen?

El contexto, es el factor que engloba a todas estas es-
feras, por una razón muy lógica, nos encontramos 
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en un espacio real determinado. Este organizará a 
cada una de las esferas que componen el diseño de 
espacios urbanos para arribar a resultados que pue-
den ser traducibles a requisitos de diseño, para pos-
teriormente conceptualizar o evaluar, según sea el 
caso. 

Dentro como nivel principal y unificador, estaría el 
Diseño Urbanístico, que encierra todas las restantes 
esferas, llevada a cabo o desarrollada por los urbanis-
tas o arquitectos urbanistas. En un nivel inferior la 
arquitectura co-relacionada con las áreas verdes, a 
cargo nuevamente de los arquitectos, y por último el 
diseño de gráfica ambiental y el arte como inserción 
determinante en la estética y carácter del entorno. El 
primero a cargo del diseñador gráfico, que puede ir 
desde las vallas, carteles, señalética peatonal y vial, 
hasta los murales y otro tipo de híper gráfica urba-
na. La segunda, en manos de artistas plásticos, van 
desde la plástica plana, como la pintura, aplicada a 
vallas nuevamente, a edificaciones, hasta las fuen-
tes, esculturas itinerante o no, e incluso insertado 
en el propio mobiliario urbano. Cada una de estas es-
feras, guiando el análisis contextual que deriva cada 
región, entorno  o espacio público, arrojará resulta-
dos visibles y palpables, como se había mencionado 
anteriormente.

Todas estas características del contexto, predeter-
minan posteriormente funciones y usos del espacio 
aplicables al diseño del propio sistema de mobiliario 
urbano. (Ver Imágenes 1.1 y 1.2)

Estas a su vez entonces, condicionan otros paráme-
tros modificables o “conceptualizables”, que se ma-
nejarán en dependencia de los resultados de estos 
análisis. Como puede ser el número de mobiliario, 
el tipo de mobiliario, las características estilísticas o 
formales, los materiales, entre otras variables a te-
ner en cuenta a la hora de diseñar o evaluar. (Ver Ima-
gen 2)

Pero como igualmente se puede apreciar en el esque-
ma 2, los análisis correspondientes a los factores de 
diseño: uso, función, mercado y tecnología, arrojan 
resultados que se vincularán más tarde a los requisi-
tos de diseño, para conceptualizar o evaluar, según 

Imagen 1.1. 

Áreas del Diseño 

Ambiental 

y sus componentes
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sea el caso, siempre vinculados o guiados por el fac-
tor contextual de ese espacio público urbano.

El usuario es un elemento esencial dentro de es-
te análisis, ya que determinará entre otras cosas, 
costumbres, religión, cultura, grupos étnicos, 
modos de enfrentar una situación determinada.  
Esto se reflejará en la tipología de espacios y por 
tanto en sus funciones. El uso además determina-
rá otras condicionantes tecnológicas o funcionales, 
siempre, claro está, en dependencia de “qué con-
texto, albergue a qué tipo de usuario”. (Ver Imagen 3)

Como se ha podido constatar, en la herramienta que 
acabamos de graficar, es posible, arribar a soluciones 
de diseño de mobiliario urbano, que sean coherentes 
con cada espacio a intervenir, ya que el factor con-
texto se encontrará guiando los análisis posteriores, 
de función, uso, tecnología y mercado. Estos resulta-
dos, se aplicarán en la Etapa de Conceptualización, 
en aras de arribar a soluciones verdaderamente com-
prometidas con el contexto, los usuarios y las condi-
cionantes tecnológicas.

Esta herramienta ha sido aplicada en la Dirección 
General de Proyectos de Arquitectura y Urbanismo, 
empresa de proyectos perteneciente a la Oficina del 
Historiador de la Ciudad, obteniendo como resulta-
do, proyectos de Diseño de Sistemas de Mobiliario 
Urbano, con excelentes soluciones comprometidas 
con los contextos de trabajo. Se ha seleccionado uno 
de los Proyectos más abarcadores en este aspecto: Di-

Sistema de Mobiliario Urbano

Aportes de los análisis

para la solución de diseño

Diseño Urbanístico uso

Arquitectura función

Diseño de áreas verdes mercado

Gráfica Ambiental tecnología

Obras Artísticas contexto

Fa
ct

or
es
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e 

di
se

ñ
o

Imagen 1.2. 

Relación entre las áreas, 

los factores de diseño 

y la solución.

seño de Sistema de Mobiliario Urbano para el Tramo 
II de la Avenida del Puerto de La Habana, el cual se 
expone a continuación.

APLICACIÓN DE LOS RESULTADOS.
SISTEMA DE MOBILIARIO URBANO 
PARA EL TRAMO II DE LA AVENIDA DEL PUERTO. 

De conjunto con la Dirección General de Proyectos de 
Arquitectura y Urbanismo de la Oficina del Historia-
dor de la Ciudad, se desarrolló en el Instituto Supe-
rior de Diseño, un proyecto conjunto como ejercicio 
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de culminación de grado, el Sistema de Mobiliario 
Urbano para el Tramo II de la Avenida del Puerto de 
La Habana.

Esta zona de la capital, forma parte de un proyecto 
de envergadura para rescatar los valores paisajísticos 
y urbanos que antaño poseía la zona del Puerto de la 
Habana, precedido de un proceso intenso de limpie-
za y saneamiento de la bahía habanera.
  

Estilo del Mobiliario.

Materiales, colores y texturas.

Trabajo Formal.

Funciones  agregadas.

Tipología.

Materiales y  características.

Ubicación.

Cantidad.

Componentes del sistema.

Posiconamiento.

Estrategias de selección.

Estilos, formas y texturas.

Aprovechamiento del terreno.

Posicionamiento y ubicación.

Volumen y dimensiones

La Dirección General de Proyectos de Arquitectura y 
Urbanismo (DGPAU) de La Oficina del Historiador de 
la Ciudad de La Habana (OHCH) encargaron al Ins-
tituto Superior de Diseño, desarrollar un sistema de 
mobiliario urbano, para insertar en el proyecto urba-
no de reanimación de la Avenida del Puerto de La Ha-
bana. Específicamente en el tramo II, comprendido 
entre El Muelle Caballería y Los Almacenes San José, 
debido a la importancia que tiene este para la pers-
pectiva futura de la ciudad. Su implementación ade-

Imagen 2. 

Aportes de cada área 

según los análisis 

de factores.
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más, estaría incompleta sin este componente tras-
cendental en cualquier proyecto de diseño urbano.

Es preciso acotar que la implementación del proyecto 
de mobiliario urbano solicitado comenzaría a ejecu-
tarse toda vez que obras arquitectónicas y urbanís-
ticas de mayor peso hubieran culminado y con ello 
se le haya dado respuesta a muchas de las necesida-
des que hoy en día coexisten en el área. No obstante 

us
o

fu
nc

ió
n

m
er

ca
do

te
cn
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og

ía

Cantidades 
de Mobiliario Urbano.
Características Físicas.

Indicadores para seleccionar pror-
tadores de función.

Definiciones estructurales 
del mobiliario.

Configuraciones funcionales.
Clasificación de las funciones.

Selección de portadores
de función.

Ponderación de las funciones.
Interacción funcional al contexto.

Tendencias formales, tecnológi-
cas, de integración con otras 
esferas del Diseño Ambiental.

Funciones agregadas 
del mobiliario Urbano.

Precios (materiales, tecnología 
y competencias nacionales 

e internacionales)

Materiales, acabados y texturas.
Procesos Productivos.

Selección de la tecnología.
Calidad de las uniones.

Presupuesto para el proyecto
traducido a tecnologías.

Usuario: historia, cultura,
costumbres, grupos sociales,
modos de uso, dimensiones,

usos indebidos o no previstos,
frecuencias, secuencias,

e intensidades de uso.

Funciones determinadas 
del espacio público en cuestión,

características funcionales.

Competencias cercanas, 
tipologías de espacios 

alrededor del área de acción, 
tendencias regionales 

e intereses económicos
de la zona.

Procesos, materiales, 
industrias locales 

y posibilidades de integrarse 
a ellas en un proceso 

productivo, capital humano 
y normas.

Imagen 3. 

Relación entre el contex-

to y los elementos que 

condiciona.

existen necesidades que condicionan directamente 
las soluciones del mobiliario y viceversa que debie-
ran mencionarse.

• Las instalaciones eléctricas para el alumbrado pre-
sentan deficiencias en muchos lugares, lo cual difi-
cultaría la implementación del alumbrado.
• Las conexiones hidráulicas para bebederos, fuen-
tes entre otras instalaciones son prácticamente 
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nulas, tanto como el sistema de alcantarillado que 
presenta problemas en algunas zonas y puede impo-
sibilitar en muchos casos el drenaje de residuales.

• El estado de las vías es lamentable en algunos 
tramos del recorrido, acrecentado por el paso cons-
tante de ómnibus de pasajeros y la poca frecuencia 
de las reparaciones.
• La proximidad con el barrio de San Isidro, lugar 
de alto índice de actos vandálicos, puede influir 
en la integridad física del sistema, porque existe 
la necesidad de que estos actos tengan un mayor 
control.
• El insuficiente tratamiento de la polución en las 
áreas de la bahía condiciona también la integri-
dad del sistema de mobiliario.
• El estado arquitectónico de las construcciones de 
la zona no es óptimo.
• Ausencia de servicios. La mayor cantidad de ser-
vicios son en CUC, por lo que no están al alcance de 
una mayoría.

Se contaba con los recursos disponibles para la ejecu-
ción de las obras en la Oficina del Historiador de la 
Ciudad. Todos los procesos tecnológicos en madera 
se harán en Cabildo. Se cuenta con perfilaría metáli-
ca de secciones variables, disponibles en la empresa 
METUNAS. Acorde con el cliente (OHCH) se debe di-
señar el mobiliario urbano que este proyecto arqui-
tectónico amerita, y no, con los recursos productivos 
que presente la oficina y que sus entidades pueda 
producir. 

Este proyecto urbanístico es de suma importancia 
para el desarrollo turístico, comercial y social de La 
Habana, por tanto, no se cuenta con un coto de pre-
supuesto. Los elementos que no estuvieran disponi-
bles en el país se importarán en los países produc-
tores que sean necesarios. No obstante, no se puede 
dejar de la mano, que las soluciones han de ser pro-
ducibles en el país al menos en un porciento eleva-
do, ya que en las industrias vinculadas a la OHCH, se 
pueden producir casi cualquier solución tecnológica, 
con las excepciones de ciertas tecnologías que debe-
rán importarse.

El proyecto se produjo hasta la Etapa de Concepto. En 
aras de tener una visión global de un sistema más 
completo de mobiliario urbano, algunos componen-
tes de este sistema se estructuraron hasta la Etapa 
de Desarrollo. Se marcaron las pautas en cuanto a 
materiales, expresión -connotación y denotación-, 
estilos, color y generalidades del uso y funciona-
miento. Otros, a definir en el proceso de trabajo, y de 
acuerdo con el cliente, facultad y tutoría, se acome-
terían hasta la Etapa de Desarrollo, aportando la do-
cumentación técnica pertinente para su producción. 
Las condicionantes fundamentales del proyecto se 
enunciaron de la siguiente manera:

1. Mantener en el diseño del sistema de mobiliario 
urbano, en todo su ciclo de vida, criterios de soste-
nibilidad que avalen la inserción del mismo, en el 
proyecto urbano en cuestión.
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2. El sistema ha de ser producible en nuestro país 
con las tecnologías que estén al alcance de la Ofi-
cina del Historiador de la Ciudad de La Habana, y 
de acuerdo con los insumos u otros materiales que 
puedan importarse de los proveedores de esta en-
tidad.

El contexto específico de ubicación se caracteriza por 
un paseo, el cual está delimitado por el muro del Ma-
lecón, este se interrumpe en un punto para permitir 
el acceso al pantalán. El paseo tiene 6000 mm de an-
cho, medida que se mantiene prácticamente en to-
do el tramo. En una parte se estrecha hasta alcanzar 
2500 mm. En un extremo hay un área de cafetería, 
con quioscos y zona de estancia amueblada con me-
sas y sillas. Estos quioscos formalmente representan 
contenedores de carga. El paseo se interrumpe en la 
Terminal Sierra Maestra. Al estar cercano al parque 
infantil La Maestranza, es muy probable que asis-
tan niños acompañados de adultos. Personas que 
se dirigen o vienen de la cafetería. Al contar con la 
presencia del muro del malecón es muy común que 
este siga siendo usado como asiento, modo de uso 
este que es ya una tradición y forma parte de la iden-
tidad nacional. La mayoría de los usuarios que por 
aquí transitan lo hacen con fines de relajación, ocio 
y descanso. Uso peatonal exclusivamente. Al ser un 
área de paseo y estancia con accesos bien definidos, 
los usuarios que por aquí transitan lo hacen con toda 
intención. Se puede dar el caso de personas que se 
sientan en el muro, en el pavimento o en el borde del 
pantalán.

En la Terminal Sierra Maestra, el caso de los espigo-
nes de los extremos, se reservan como Terminal de 
Cruceros. En el espigón central habrá un gran par-
queo, en la planta baja de este se retoma el paseo ma-
rítimo. Independientemente de que desde la calle hay 
visuales hacia el interior del parqueo, al estar dentro 
de un inmueble esta parte del paseo, está aislada y 
adquiere un carácter más íntimo. Se abren los vanos 
de la fachada de manera que se despejan las visuales 
hacia la Bahía. Asociada a la Plaza de San Francisco 
es un lugar de mucha circulación peatonal. Es más 
bien un área de paso. Tránsito vehicular y peatonal 
asociado al parqueo de La Machina.

El Emboque de luz, por su parte es una sección pro-
tagonizada por la nave de metal y vidrio que alberga 
servicios públicos de transportación, telefonía, ser-
vicios sanitarios, etc. El recorrido del pantalán tie-
ne continuidad por dentro del inmueble, los paneles 
de vidrio cubren el frente del edificio y los laterales 
quedan libres para que continúe la circulación por el 
paseo.

Finalmente, el Paseo Marítimo de Paula, se adentra 
en la bahía 45 000mm, con pantalanes de 5 000 y 10 
000mm de ancho. Ancho total del paseo 300 000mm. 
Se desarrolla paralelo a la Alameda de Paula. Incluye 
máquinas expendedoras para el autoservicio así co-
mo elementos urbanos ornamentales. Ubicado cerca 
de los Almacenes de San José y el futuro Centro Co-
mercial en el almacén de la madera.
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No obstante, el proyecto arquitectónico demanda ele-
mentos que suplan ciertas carencias determinadas y 
enunciadas anteriormente, referentes a la inserción 
del Diseño Industrial, en este caso, con un sistema 
de mobiliario urbano. Estas carencias o necesidades, 
se pueden resumir en las que a continuación se lis-
tan y que se reflejarán como las funciones básicas del 
sistema de mobiliario urbano. 

1. Superficies para sentarse o apoyarse.
2. Sistemas de comunicación, en cuanto a comu-
nicación telefónica e informativa para los usua-
rios del espacio.
3. Sistema de colección de desechos sólidos urbanos.
4. Espacios para la oración y la meditación.
5. Espacios para acoger a los usuarios durante la 
espera del transporte público urbano.
6. Delimitar espacios, sobre todo los de acceso res-
tringido, ya seapor peligrosidad u otros factores, 
así como caminos o recorridos.
7. Proteger la vegetación del espacio.
8. Áreas sombreadas para que los usuarios descan-
sen o paseen, así como áreas iluminadas en las no-
ches.
9. Agua potable durante la estancia en el espacio 
público urbano.
10. Lugar o espacio para evacuar las necesidades 
fisiológicas.

APLICACIÓN DE LA HERRAMIENTA 
METODOLÓGICA PARA ENCAUSAR 
LOS ANÁLISIS DE FACTORES DE DISEÑO 

EN EL SISTEMA DE MOBILIARIO URBANO. 
REQUISITOS DE DISEÑO. 

Una vez definido el problema de diseño a abordar como 
parte del acercamiento del Diseño Industrial al espacio 
urbano, se procede a aplicar la herramienta metodo-
lógica que guiará los análisis pormenorizados de cada 
factor referente al diseño del sistema: uso, función, 
contexto, mercado y tecnología. Esta herramienta arro-
jó una serie de conclusiones y resultados traducidos a 
requisitos de diseño importantes a tener en cuenta en 
la solución de diseño.
 
Desde la función, la conclusión más importante a la 
que se puede arribar es que si se encauza la conceptua-
lización guiada por las funciones que aquí se han ana-
lizado, descrito y tabulado, las soluciones conceptuales 
serán mucho más ricas en cuanto a configuraciones y 
estructuras funcionales. No se verán los elementos co-
mo tales, sino como funciones que pueden agruparse, 
solaparse, fundirse, para dar lugar a productos más no-
vedosos e integrados a su futuro contexto de uso.

Además se pudo concluir que, el contexto de uso dise-
ñado y resuelto como el Proyecto Arquitectónico para la 
reanimación de la Avenida del Puerto en su tramo II, 
cuenta con un grupo de deficiencias o carencias fun-
cionales que sólo pueden resolverse o suplirse median-
te la instalación de un sistema de mobiliario urbano, 
con las características pertinentes del propio contexto 
inmediato, para que este sea coherente con la situación 
futura que se espera que este adquiera.
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El estudio de las características contextuales arro-
jó la inserción de elementos nuevos que no estaban 
previstos en el encargo: como los espacios para rezar 
u orar en el espacio público, y los baños comunes. 
Los códigos estrictamente eclécticos de La Habana, 
no funcionarán como eje fundamental para el dise-
ño del sistema, es más acorde al proyecto arquitectó-
nico manejar estos como remanentes de estos o rein-
terpretados.

Los aspectos más importantes de las tendencias in-
ternacionales se encuentran en la importancia de 
la racionalidad y la contextualización de estos sis-
temas, el ahorro de materiales y la versatilidad para 
ser coherentes con los contextos de uso.

Las funciones básicas de los elementos que confor-
man el sistema de mobiliario, si se agrupan entre 
sí, darán lugar a soluciones más osadas, interesan-
tes, coherentes, y acordes con las características del 
proyecto arquitectónico. Los grupos de usuarios son 
variados y versátiles. Es importante desarrollar solu-
ciones que no afecten a los grupos críticos como los 
discapacitados buscando soluciones que integren 
grupos de personas.

Los materiales y procesos más comunes a emplear es-
tarán en manos de Talleres Cabildo, METUNAS, CO-
METAL, la Escuela Taller de la OHCH, y la Empresa 
Constructora de la OHCH Puerto Carenas. El sistema 
de mobiliario urbano -así como cada uno de sus ele-

mentos en particular- no interferirá con las funcio-
nes básicas del espacio público en cuestión, sino que 
estos contribuirán y facilitarán su cumplimiento, 
mediante la adecuada selección del elemento y sus 
portadores, su ubicación, cuantía, y relación directa 
con las características contextuales del mismo.

Los elementos, se integrarán mediante un carácter 
sistémico, aunando características funcionales, la 
resolución de funciones secundarias que por su na-
turaleza puedan integrarse, uniones similares, uti-
lización de materiales en áreas análogas, o rasgos de 
estilos seleccionados del contexto interpretados para 
cada elemento y cada situación contextual. Es decir, 
funcionarán a su vez de manera individual y como 
un todo en el contexto de uso.

Se integrarán mediante un concepto que agrupe las 
características más notorias de los estilos presentes 
en el tramo II del Proyecto de la Avenida del Puerto, 
referenciando las particulares constructivas de la 
zona, así como sus modos de uso, reinterpretándo-
los a las condiciones actuales de este contexto. Las 
diferentes configuraciones que puedan modularse a 
partir de las distribuciones de los elementos básicos, 
permitirán la adecuación a las disímiles caracterís-
ticas del micro entorno o áreas del espacio público 
urbano. Esto mediante la propia morfología del ele-
mento y las particularidades de sus zonas termina-
les a unir, lo cual permitirá articular distribuciones 
acordes a situaciones diferentes.
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Los elementos del sistema no significarán en ningún 
caso una barrera arquitectónica, ya que facilitarán 
la circulación, en todos los sentidos de dirección, y 
niveles de alturas diferentes, para todos los tipos de 
usuarios, en especial para los discapacitados, fun-
cionando como elemento de conexión entre áreas 
diferentes e ubicaciones complejas. Así garantizará 
elementos para la sujeción y texturas oportunas en 
superficies, tanto de contacto como de circulación, 
y en los agarres pertinentes. Los elementos se en-
contrarán anclados al pavimento, mediante uniones 
“anti vandalismo”, desmontables para garantizar su 
traslado, reubicación, mantenimiento, reparacio-
nes, recambio de piezas; además de garantizar la se-
guridad de los usuarios durante su uso. Las uniones 
serán aplicables a varios tipos de pavimento existen-
tes en el espacio público: concreto, madera, y tierra.

Los componentes que tengan contacto directo total-
mente, o en alguna de sus superficies, aristas, caras 
o cantos con los usuarios, no presentarán bordes fi-
losos, cantos agudos, esquinas sin biselar, o texturas 
demasiado rugosas que atenten contra la seguridad 
del usuario o algunas de sus pertenencias. La esta-
bilidad de los componentes estará garantizada por la 
propia unión o anclaje al pavimento, ya que al ser 
una zona prácticamente llana, no se requieren de 
otros instrumentos o procesos para facilitar la esta-
bilidad y su nivel respecto a la línea de suelo.

Se protegerá al sistema y sus partes de las caracte-
rísticas más agresivas del clima en esta zona, como 

son el constante asoleamiento, el salitre y penetra-
ciones del mar, la humedad alta todo el año, las llu-
vias constantes en verano y las altas temperaturas. 
Se utilizarán acabados para cada tipo de material, an-
ticorrosivos o plastificados para el caso de los metales 
y concreto, barnices y lacas especiales para la madera; 
y en todos los casos, materiales que puedan ser fácil-
mente higienizables y que se puedan remover los res-
tos de estos. No se utilizarán insertos plásticos fabri-
cados a base de fibras, ya que se degradan fácilmente 
al sol. Las partes que sean abatibles, o fácilmente 
arrastradas por el viento fuerte, en caso de fenómenos 
meteorológicos de importancia, serán desmontables 
y almacenables, mediante el uso de uniones cómoda-
mente desarmables -forma / contraforma / seguro- y 
materiales que permitan estas acciones sin quebrar-
se, como lonas o plásticos moldeables.

Presentarán oquedades para permitir que los fluidos 
no se acumulen, sino que drenen, evitando así la pro-
liferación de vectores, y el propio deterioro por la co-
rrosión del elemento en cuestión. Las uniones entre 
las partes de los elementos serán desmontables, pero 
presentarán mecanismos de seguridad al menos en 
las estructuras y partes más importantes, ante actos 
vandálicos para evitar la mutilación de una o varias 
partes. Independientemente que se encuentren a vis-
ta, los usuarios no estarán en contacto con ellas.

El sistema de mobiliario urbano, no constituirá una 
fuente de contaminación en ninguna de sus etapas en 
el ciclo de vida, ya que los materiales a emplear serán 
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locales, así como la mano de obra. Los procesos no se-
rán contaminantes, y se podrán reutilizar al final de 
su vida útil desde un 60% hasta un 70 % de sus compo-
nentes, mediante acciones de reciclaje y reutilización 
simples. Se garantizará que varios de los componen-
tes sean apilables, para así, disminuir los costos por 
materia de transporte y almacenamiento. Las unio-
nes no estarán en contacto con el usuario en ningún 
momento de su uso.

Las estructuras de elementos que soporten otros com-
ponentes, como papeleras, cabinas, etc., serán de 
acero soldable al carbono. Las zonas metálicas se re-
cubrirán con tratamientos anti corrosivos y anti oxi-
dantes, con pinturas plásticas texturizadas en los 
agarres.

Todos estos parámetros serán de obligatorio cumpli-
miento en aras de arribar a una solución comprometi-
da con sus características contextuales, desde el pun-
to de vista de uso y productivo. Es importante resaltar 
que estos requisitos describen de forma general, cómo 
se comportará desde el punto de vista teórico la im-
bricación de todos los factores de diseño dentro de la 
solución del sistema.

Luego del Programa de Requisitos de Diseño y las con-
clusiones descritas, se hizo pertinente comenzar el 
proceso de conceptualización, ya que se cuenta con 
toda la información procesada y analizada que se re-
quiere para ello. En primer lugar se desarrolló una 
estrategia conceptual, definida por resultados apor-

tados anteriormente y su objetivo será: Resaltar conjunto 
de equipamiento urbano dentro del espacio público urbano 
en cuestión, sobre el resto de los elementos constituyentes 
del mismo, mediante:

• La unificación de las funciones de los elementos pue-
dan fundirse y constituir nuevos productos más visibles 
dentro del espacio público urbano.
• Empleo de códigos contemporáneos nutridos o reinter-
pretados de los elementos industriales más pregnantes 
de la zona.
• Tomar criterios funcionales y de uso de los principales 
elementos industriales de la zona por su semejanza a los 
requerimientos del sistema de mobiliario urbano.
• Combinación de elementos que permitan su adecua-
ción al contexto, por su versatilidad o articulación.

Luego se sintetizar estas premisas, se pudo arribar a la si-
guiente idea conceptual, que unificará el proyecto de dise-
ño, encausándolo hacia el desarrollo de la solución final:

¿Qué se quiere lograr?: Representar el sistema de mobi-
liario urbano como elemento del E.P.U. más icónico, im-
portante o pregnante del mismo. 

¿Cómo se va a lograr?: Constituyente del sistema, el cual 
sea capaz de integrarse al contexto de uso y a cada una de 
sus sub-áreas definidas, mediante las premisas concep-
tuales desarrolladas, constituyendo con cada módulo una 
pieza o conjunto único según las necesidades funcionales 
de cada área. Personalizando cada elemento.
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¿Por qué?: Ya que el área a intervenir no es tan am-
plia, y por tanto sería pertinente lograr esta diferen-
ciación por su importancia.

Se trabajarían  los módulos o elementos resolviendo 
sus funciones básicas y secundarias individualmen-
te, manteniendo zonas de interacción o integración, 
para posteriormente unificar dichos elementos en 
dependencia de cada área del contexto.

La investigación sobre las particularidades de las 
construcciones presentes en el contexto y la propia 
voluntad del cliente de “tomar criterios no solo estéticos, 
sino funcionales y de uso de los elementos industriales”. Tam-
bién por la importancia que tiene el elemento expre-
sivo y connotativo en el proyecto, la cual se refiere a 
los valores expresivos del producto, tanto de la estéti-
ca formal, como de la estética significativa, se anali-
zaron entonces los posibles rasgos a implementar en 
las soluciones.

De los elementos industriales:

• Muelles: Robustez/Anclajes/Ritmo/Múltiples 
amarras/Utilizable por ambos lados.
• Almacenes: Techos desmontables/Vigas y cer-
chas metálicas/Uniones a vista/Anclajes al suelo 
no permanentes/Redistribuibles interiormente.
• Vías férreas: Comunicación / Continuidad / Inter-
conexión.

• En la estructura de las soluciones, específica-
mente en los elementos de mayor escala.
• Para estandarizar anclajes, uniones y piezas.
• Como aporte directo de atributos formales.

De los rasgos contemporáneos:

• Formas, materiales, acabados, uniones y sus po-
sibles combinaciones.
• Materiales: Concreto (Estampado, encofrado a vis-
ta, pulido) / Terrazo (Pulido, rugoso) / Acero (Galva-
nizado / Esmaltado) / Vidrio /Plástico (Traslúcido) / 
Textiles.
• Uniones: Atrevidas / Entre disímiles materiales 
/ Sacando el mayor provecho a la tecnología y las 
técnicas de construcción.
• Acabados: Pulidos / Rugosos / Arenados /Antico-
rrosivos.
• Uniones entre elementos y de ellos con el pavi-
mento.
• Empleo de materiales y acabados aptos para el 
contexto.

Una vez definida la idea central del sistema, se pro-
cedió a resolver las variantes para cada elementos a 
diseñar, y se pudo resolver un sistema amplio que 
solventaba todas las funciones definidas, compuesto 
por un gran número de productos, que además pue-
de ser enriquecido posteriormente con más solucio-
nes, ya que han quedado pautados de forma teórica 
los requisitos y las ideas conceptuales.
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CONCLUSIONES

Este proyecto da respuesta a una necesidad real de 
un contexto que está siendo intervenido en este mo-
mento mediante soluciones de diseño, específica-
mente con la proyección de un sistema de mobilia-
rio urbano que satisface las demandas funcionales 
del espacio Avenida del Puerto de La Habana, en el 
tramo II comprendido entre El Muelle Caballería y 
Los Almacenes San José; que no serán resueltas con 
las otras esferas integrantes del mismo, ya que este 
sistema tiene la función de servir de interface o in-
teracción entre el propio espacio y los usuarios que 
estarán presentes en él.

Ha sido capaz de vincular para su producción futura 
a diferentes esferas de la industria nacional y local, 
involucrándose con la realidad tecnológica existen-
te y por ende, realizando un proyecto perfectamen-
te producible en la Industria Cubana. Su proyección 
con miras a la producción futura además, ha sido 
cuidadosamente basada en los preceptos de ahorro 
de materiales, energía, atemporalidad, versatilidad, 
que permiten no implementarse como el mismo en 
cada momento o área del contexto, lo hacen econó-
mico, y se presenta este como una solución óptima a 
la necesidad descrita al comienzo de este proyecto, y 
por tanto, a un problema real, que tiene hoy nuestra 
ciudad en planes de resolver.

La herramienta metodológica se aplicó minuciosa-
mente, y los valores y adecuaciones de la solución 

son resultado de la gran profundidad de los análisis 
desarrollados y de la posibilidad de hacer convivir ca-
da una de las variables dentro del proyecto.

Constituye la referencia más cercana para la proyec-
ción futura de sistemas de mobiliario urbano para 
las restantes zonas, ya que a pesar de respetar en el 
concepto, marcados rasgos de este tramo -compren-
dido entre El Muelle Caballería y Los Almacenes San 
José-, marca pautas sobre todo de distribución, fun-
cionamiento, uso, estructura conceptual y premisas 
para los futuros sistemas. Aun  encontrándose en 
tramos diferentes, no deben diferir mucho, dada la 
situación de un solo Espacio Público Urbano, a pesar 
de sus dimensiones.

Imagen 4. Paseo lateral al Cubo de Vidrio.
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Este proyecto nos muestra nuevos caminos de posi-
bilidades aún no exploradas para la industria cuba-
na, ya que se han descrito soluciones, que a partir 
de su realización, pueden funcionar como referencia 
a otras futuras similares.  Demuestra que con pocos 
recursos, pero un análisis profundo y el manejo ade-
cuado de ellos, tanto de diseño como logísticos, se 
pueden obtener sistemas de productos que pueden 
integrarse perfectamente a nuestros contextos más 
inmediatos.

Imagen 6. Espigones flotantes. 

Imagen 7. Espigones flotantes. Imagen 5. Paseo lateral al Cubo de Vidrio desde el Malecón.
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Imagen 9. Parque de Luz.  Imagen 8. Parque de Luz.  
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RESUMEN

Nos proponemos demostrar las conexiones entre la 
propaganda política empleada en las campañas elec-
torales del 7 de octubre y el 14 de abril de 2013 en Ve-
nezuela y los discursos de los candidatos. Ello nos 
permitirá valorar el impacto que pudieron haber te-
nido los productos de diseño en los resultados de los 
comicios electorales.
 
El estudio comparativo de las ideas y orientaciones 
de los candidatos y los recursos empleados en los so-
portes para implementarlas, nos permite concluir 
que el eje psicológico usado en la propaganda políti-
ca chavista fue el énfasis en el realce del sentimien-
to amoroso del pueblo con su líder. La motivación 
fundamental del público objetivo a maximizar fue 
comprometerlos para la continuación del proceso 
revolucionario y la implementación de programas 
encaminados a la construcción del Socialismo. Se 
construyó un discurso inclusivo basado en la conti-
nuación de un proyecto social y distinto al de la opo-
sición.

ABSTRACT

We propose to demonstrate the connections between political 
propaganda used in election campaigns October 7 and 14 April 
2013 in Venezuela and the speeches of the candidates. This will 
allow us to assess the impact they may have had design prod-
ucts on the results of the elections. 

The comparative study of the ideas and guidance of candidates 
and resources used in the media to implement them, we con-
clude that psychological axis used in political propaganda, 
Chavez was the emphasis in enhancing the loving sentiment 
of the people with their leader. motivation public key objective 
was to maximize commit to continuation of the revolutionary 
process and the implementation of programs aimed at the con-
struction of socialism. He built a speech inclusive based on the 
continuation of a social and distinct project from the opposi-
tion. 

Influencia de los soportes gráficos en las 
campañas electorales desarrolladas en el 
período 2012-2013 en Venezuela.

Influence of graphic media in election campaigns 
developed in the period 2012-2013 in Venezuela

DI. Daylin Valladolid Pérez
Lic. Loisi Sainz Padrón

Palabras Claves

Campaña, Propagan-

da, Discurso, Electo-

ral, Política, Diseño, 

Candidato.

Keywords

Campaign, Propaganda, 

Speech, Elections, Politics, 

Design, Candidate.



51 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Influencia de los soportes gráficos en las campañas electorales
desarrolladas en el período 2012-2013 en Venezuela.»

DI. Daylin Valladolid Pérez  ·  Lic. Loisi Sainz Padrón

INTRODUCCIÓN

La Constitución de la República Bolivariana de Ve-
nezuela establece que la duración del período presi-
dencial es de seis años. En correspondencia con esa 
disposición, en el año 2012 se convocó a elecciones que 
se realizaron el 7 de octubre de 2012 y  terminaron con 
la victoria de Hugo Rafael Chávez Frías ante Henrique 
Capriles Radonski. Pero la enfermedad del presiden-
te electo y su posterior desaparición física obligaron 
a convocar nuevamente a elecciones presidenciales 
y el país vivió dos campañas electorales en menos de 
siete meses. Para los comicios del 14 de abril de 2013, 
las tendencias opuestas al chavismo postularon una 
vez más a Henrique Capriles Radonski, que perdió las 
elecciones porque la mayoría de votos favoreció a Ni-
colás Maduro. 

La cantidad de partidos inscritos pudo haberle impri-
mido a las campañas la impronta del debate entre ten-
dencias diversas, muchas de las cuales estaban aliadas 
a uno u otro candidato por motivaciones asociadas a 
similitudes en cuanto a programas sociales o proyectos 
económicos. Sin embargo, las campañas se plantea-
ron como enfrentamientos entre dos polos que fueron 
quienes definieron las líneas textuales y visuales de la 
propaganda de sus candidatos: Para las elecciones del 
7 de octubre se crearon el Comando Tricolor, que aglu-
tinaba a los partidos aliados a Capriles (representados 
por la Mesa de la Unidad) y el Comando de Campaña 
“Carabobo”, encabezado por dirigentes del Partido So-
cialista Unido de Venezuela (PSUV), que fue la organi-

zación política que condujo a las fuerzas que apoyaban 
a la Revolución Bolivariana en todos los procesos elec-
torales.

En las elecciones del 14 de abril, Capriles Radonski es-
tuvo representado por el Comando “Simón Bolívar” y 
Nicolás Maduro por el Comando “Hugo Chávez”.

El tiempo establecido por el Consejo Nacional Electo-
ral (CNE) para la realización de campañas políticas fue 
aprovechado por los candidatos y sus principales líde-
res políticos para lograr, como objetivo fundamental, 
la participación política del público a través del voto. 
Con este motivo se desarrolló un plan extenso que 
incluía eventos programados para recorrer el país y 
convocar a grandes concentraciones de personas. Por 
tanto, independientemente de que se utilizaron todas 
las vías disponibles para la circulación y visualización 
de la propaganda política (redes sociales, canales de 
televisión, líneas telefónicas, vallas, murales, volan-
teo, interacción directa con los electores en las visitas 
a sus domicilios); el discurso  político –oral– de los lí-
deres tuvo gran trascendencia porque permitió que:

a) el mensaje llegara al destinatario sin interme-
diarios que lo manipularan: sin el filtro de los me-
dios adscritos a las diferentes corrientes políticas 
del país, y que se transmitiera tal cual se había 
formulado, sin recurrir a voceros cuya formación 
no siempre es óptima;
b) los programas de gobierno propuestos fueran 
dados a conocer por los responsables de su imple-
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mentación y ello les dio mayor credibilidad ante 
los beneficiarios;
c) se aprovecharan los componentes pragmáticos 
que conforman el carisma del líder: gestualidad, 
capacidad de improvisación y formulación de pro-
puestas para la interacción con el público; y
d) se actualizarán pública y constantemente las lí-
neas temáticas a priorizar en la propaganda –entre 
ellas las estrategias para desmontar el discurso del 
otro candidato– y se propusieran consignas que des-
pués fueron multiplicadas por los participantes. 

Teniendo en cuenta que, profesionales de diferen-
tes esferas participaron en la planeación y realiza-
ción de la campaña y que las alocuciones de los can-
didatos forman parte de las acciones de despliegue 
de esta, nos planteamos la necesidad de estudiar 
las campañas teniendo en cuenta sus dos dimensio-
nes: el discurso oral y el visual. Seleccionamos las 
declaraciones más importantes del período julio-
abril, publicadas en los medios digitales e impresos 
(inscripción de candidaturas, cierre y apertura de la 
campaña, alocución de Chávez el 7 de octubre y el 8 
de diciembre, y sus correspondientes por parte de la 
oposición) porque ello nos permitiría demostrar las 
conexiones entre la propaganda política empleada 
en las campañas electorales para el 7 de octubre y el 
14 de abril de 2013 en Venezuela y los discursos de los 
candidatos.

DESARROLLO. 
CAMPAÑAS PARA LAS ELECCIONES 
PRESIDENCIALES DEL 7 DE OCTUBRE.

Se consideraba que la victoria en las urnas influiría 
determinantemente en la tendencia del voto de las 
elecciones regionales porque implicaba una demos-
tración de liderazgo, las convocatorias eran muy cer-
canas como para revertir el fervor de los vencedores y 
la posición de ganador permitiría el lanzamiento de 
programas de beneficio social comprometidos con la 
gobernabilidad de cada uno de los estados. Por tanto, 
la continuidad del proceso revolucionario bolivaria-
no constituía la principal razón de lucha para todas 
las tendencias políticas: era el logro que querían ob-
tener los chavistas, y lo que no podían permitir los 
opositores del chavismo.
 
Antes de los comicios electorales se había hecho una 
gran labor para la inscripción de las personas que 
no aparecían en el Registro Electoral, especialmen-
te los jóvenes. Para las elecciones del 7 de octubre, 
la cifra de votantes en el país había ascendido a 18 
903 937, 3 118 159 votantes más que en el año 2006, 
lo que implicó que los principales objetivos hacia los 
que se orientó el trabajo con el pueblo venezolano 
fueran: informar y persuadir, para captar a los nue-
vos votantes, mantener la cantidad de votos obteni-
dos en las elecciones anteriores y ganar el voto de los 
que generalmente se abstenían, según los intereses 
de cada parte. Como consecuencia, el sector etáreo 
priorizado fue la juventud. Esa prioridad se expresó 



53 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Influencia de los soportes gráficos en las campañas electorales
desarrolladas en el período 2012-2013 en Venezuela.»

DI. Daylin Valladolid Pérez  ·  Lic. Loisi Sainz Padrón

en la convocatoria para la movilización y la partici-
pación protagónica en la difusión de la propaganda; 
y se proyectó fundamentalmente, desde el principio, 
que los jóvenes serían los beneficiarios y actores de la 
ejecución de las promesas y por tanto, constituirían 
el sector que veía comprometido su futuro con la in-
clinación del país hacia una corriente política u otra.

Los elementos definidos para la posterior identidad 
de la campaña de Chávez insertaban la marca en un 
discurso coherente con toda la diversidad de minis-
terios e instituciones gubernamentales. A principios 
de año se presentó el eslogan y la identidad de go-
bierno “Corazón Venezolano”, que asociaba el accionar 
del Gobierno Bolivariano al corazón del país, signifi-
caba que la dirección del país se proyectaba desde el 
compromiso con el pueblo, y representaba las cone-
xiones amorosas entre ese pueblo y su líder.

La frase era un llamado a la unión a partir de la utili-
zación de códigos y razones que diferenciaran la pro-
puesta revolucionaria de la “Mesa de la derecha”, porque 
otorgaba nuevas motivaciones al concepto de “uni-
dad”: el gobierno bolivariano reside en el imaginario 
de “lo venezolano” y en el corazón de “Venezuela”.
 
El identificador propuesto se basaba en una cinta 
tricolor que generaba un corazón de notable singula-
ridad, cuya perspectiva otorgaba un sentido de pro-
gresión, de dirección hacia arriba y adelante. A ni-
vel tipográfico se combinaron dos variantes de letras 
pertenecientes a la misma familia tipográfica (FB 

Agora), que es reconocida por su singularidad y per-
mitió visualizar un lema compacto y estructurado.

Para el comienzo de la campaña el 1ro. de julio, se 
lanzó el paquete gráfico definitivo que se aplicó a los 
soportes creados para todos los medios. La gráfica 
principal presentó la imagen de los candidatos en 
un primer plano y una propuesta cromática de fon-
do fundamentada en la bandera de Venezuela, lo que 
tributaba a la construcción de un discurso de identi-
dad nacional, promulgado por todas las tendencias 
políticas.
 
En el caso del candidato de la Revolución el eslogan 
que se usó fue: “Chávez, Corazón de mi Patria”, de fuerte 
impacto y fácil de recordar. Las modificaciones que 
se hicieron indicaban una radicalización del dis-
curso político: personificación de “lo venezolano” 
en Chávez, presentado como líder, y sustitución del 
gentilicio “venezolano” por un concepto más asocia-
do a la ideología chavista y al proyecto revolucionario 
en tanto constituye uno de sus logros: “Patria”. Co-
mo identidad se logotipó la palabra “Chávez” con el 
resto del eslogan en la parte inferior. La estrella en-
lazaba el logo con los restantes atributos nacionales 
que tienen finalidades políticas y que han surgido a 
semejanza de la bandera: la banda presidencial, el 
brazalete tricolor y la gorra tricolor del 4 de Febrero.

Los tintes de color rojo, azul y amarillo fueron pre-
sentados con una degradación de color  y se ubicaron 
en el orden en que aparecen en la bandera. La tipo-
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grafía fue empleada en su versión itálica, otorgan-
do mayor dinamismo a la solución. De esta forma 
se mostraba un mensaje compacto (coherente con el 
llamado a la unidad) y de mayor peso visual. Predo-
minaron las composiciones centradas, en las que la 
imagen del candidato se encontraba a la izquierda, 
reforzando la tendencia política en la que se adscri-
bía, y el identificador y los mensajes a la derecha o 
centrados.
  
En correspondencia con el nuevo eslogan, en todas las 
denominaciones asociadas a la campaña y al gobierno 
“Venezuela” se sustituyó por “Patria”: el programa de 
gobierno para el período 2013-2019 se denominó “Pro-
grama de la Patria” y Chávez fue presentado y pasó a 
ser para los venezolanos “el Candidato de la Patria”, 
inmortalizado en la frase que se empleó para la con-
vocatoria a las urnas: “Los que quieran Patria, vengan con-
migo” 1.

La otra gráfica que se propuso fue la de los Comandos 
de Campaña, encargados de la planificación y articu-
lación de la campaña y actores en las declaraciones 
públicas de las estrategias políticas. 

El comando chavista se llamó “Comando Campaña Carabo-
bo”, denominación dada por el Comandante Chávez al 
declarar que el 7 de octubre era “una cita estratégica para 
una batalla estratégica”. Para la definición de la marca se 
logotiparon las siglas del nombre del Comando, dibu-
jadas a partir de los colores de la bandera en una for-
ma orgánica y singular con un efecto tridimensional. 

La familia tipográfica utilizada fue la Fontana ND, la 
cual es legible e innovadora y posee una gran variedad 
de alternativas tipográficas para las aplicaciones de-
sarrolladas.

En estos soportes se pone de manifiesto la unidad y 
similitud entre los mensajes, el contenido concep-
tual y los rasgos de estilos desarrollados en la gráfica 
antes mencionada.

 Sin embargo, el diseño de la marca del Comando de 
Campaña de la oposición, denominado “Comando Tri-
color”, no presentó una identidad propia y diferente. 
En algunas ocasiones se le dio preponderancia a la 
marca del partido “Primero Justicia”, cuyos colores ama-
rillo y negro quedaban fuera de los atributos defini-
dos para la marca de la campaña y relacionaban al 
candidato con las viejas tendencias de la oposición 
venezolana.

El eslogan de la campaña de la derecha no hacía refe-
rencia a su candidato ni incluía vocablos del campo 
de la política; se posicionó como enunciado promo-
vedor de una nueva opción de gobierno asociada a 
Capriles por la campaña comunicacional que se de-
sarrolló. Acompañado por la imagen de un candida-
to joven, con energías para recorrer grandes distan-
cias y que imitaba a Chávez en su vestimenta y forma 
de hablar; “Hay un camino” presentaba opciones y en-
cerraba una propuesta que debía ser esperanzadora: 
después del chavismo había una opción para vivir 
algo nuevo y quedaba la alternativa de “un camino”.

1 Fragmento de una alocución 

de Hugo Chávez que se empleó 

por el pueblo en los puntos de 

repartición de propaganda 

política. La frase se escuchaba 

en las bocinas colocadas en 

las calles y además aparecía 

en los murales y pancartas. 

Es posible dar estos datos 

porque las autoras estaban en 

Venezuela durante el periodo 

de campaña electoral y las 

elecciones.
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El candidato se incluía en una propuesta de país me-
diante el empleo de formas de la primera persona del 
plural,  que colocan al emisor en el papel de partici-
pante: Se hablaba de “nuestra Venezuela” y se hacía refe-
rencia al auditorio diciendo: “Nosotros los venezolanos”.
 
Capriles empleó un discurso de frases cortas que fue-
ran fáciles de recordar y no exigieran un esfuerzo pa-
ra su decodificación. Además promovió una opción 
de progreso y alternativas nuevas que no estaban 
acompañadas de un programa público con propues-
tas concretas y tampoco tenían un basamento reso-

Imagen 1. Logo y soportes de corazón venezolano, “Chávez Corazón de mi Patria” y del Comando de 

Campaña Carabobo.  

lutivo. Para atacar a la Revolución afirmaba que el 
sistema de Chávez estaba lejos de las necesidades de 
los venezolanos y, sin embargo, reconocía la valía de 
las misiones sociales, y las incorporó a sus promesas 
de campaña. 

También se utilizaron tres tintes (amarillo, azul y 
rojo), pero más saturados que en el caso anterior, si-
mulando efectos del medio digital, como son las lu-
ces, las sombras, y las transparencias. Se emplearon 
tipografías esbeltas en sus versiones normal, bold e 
itálica, fundamentalmente en color blanco. El tipo 
de composición fue más variable pero también fue 
útil como un recurso para marcar la línea del partido 
del candidato: la figura de Capriles aparece a la dere-
cha y los mensajes a la izquierda.

A diferencia de “Chávez Corazón de mi Patria”, no hay una 
correspondencia figurativa entre el mensaje del eslo-
gan y la marca porque se habla de un camino (ruta, 
proyección) y se emplea la imagen de una banderola 
tricolor flameante con el eslogan inscrito.

El diseño del identificador para el candidato de la 
Revolución se logró mejor, en el sentido de que pro-
yectaba con claridad a sus públicos el mensaje que 
deseaba transmitir; sin embargo, la propuesta de la 
derecha alcanzó un mayor posicionamiento entre su 
público objetivo.

La derecha venezolana presentó a Chávez como un 
candidato viejo, obsoleto, calificativos totalmente 
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contrarios a una noción de contemporaneidad o re-
novación, y lanzó a un candidato joven, que presen-
tó como desligado de los viejos partidos políticos. 
Dicha asociación –con adecos, copeyanos– hubiera 
restado la aceptación popular, principalmente de los 
sectores más humildes y la clase media, debido a las 
deficiencias de los programas de gobierno que repre-
sentaron en su momento. Sin embargo, a Capriles se 
aliaron todas las fuerzas políticas –antiguas y con-
temporáneas, nacionales y extranjeras– contrarias 
al chavismo.
 
Como respuesta y para potenciar la defensa de la 
identidad, el discurso de Chávez continúo la línea de 
educación en temas de historia y se emplearon cali-
ficativos despectivos que despojaban a Capriles de los 
valores de un venezolano auténtico y lo asociaban a 
ideas irreconciliables con los principios de la Revolu-
ción: “majunche”, “fascista”, “imperialista”, “copeyano”, “neo-
liberal”, “candidato del paquetazo”, “candidato de los grandes 
ricachones” 2, “candidato de los grandes negocios”, “candidato 
corrupto”. El discurso del chavismo hizo mayor énfa-
sis en marcar la diferencia entre los intereses de las 
dos tendencias políticas, que fueron  asociadas a sec-
tores populares: la oposición (llamada burguesía) y 
el chavismo (el pueblo), lo que se podría interpretar 
como el resultado del compromiso público desmen-
tir y desenmascarar para evitar que el pueblo fuera 
engañado.

Las denominaciones usadas en los pronunciamien-
tos públicos por parte de la derecha no eran portado-

Imagen 2. Logo y soportes de “Hay un camino”. 

ras de una carga significativa añadida que marcara 
la posición del emisor (Capriles) hacia el destinata-
rio (Chávez). Las formas más recurrentes decían las 
jerarquías establecidas por el orden constitucional: 
“presidente”, “candidato del oficialismo” 3. Hacemos la dis-
tinción de “denominaciones usadas en los pronun-
ciamientos públicos” porque las vallas y los murales 
(expresiones desvinculadas de un emisor identifica-
ble) fueron usados por los seguidores de las dos ten-
dencias políticas para plasmar textos ofensivos o 
deslegitimadores. Las principales acciones contra la 
propaganda fueron las manchas de pintura, la aña-
didura de rasgos burlescos al rostro de los candidatos 

  2 Se presentan las denomi-

naciones que se reiteraron en 

los discursos y, como resul-

tado, en la propaganda que 

se distribuía en las calles y se 

publicaba en los periódicos.

  3 Estas denominaciones 

fueron repetidas por los 

periodistas al comentar los 

discursos y además fueron 

recurrentes en las presenta-

ciones públicas del candidato, 

por lo que su mención en 

este trabajo tiene el valor del 

testimonio.
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y la adición o sustitución de palabras que cambia-
ban el contenido del mensaje político que se deseaba 
transmitir.

Ejemplos:

Textos de la propaganda de Capriles: “Avanzada Progre-
sista” por “Avanzada antiprogresista! / “Capriles presidente” 
por “Capriles no será presidente”. / “Autobús del progreso” por 
“Autobús del retroceso”.

Texto de la propaganda de Chávez: “Chávez. Corazón 
de mi Patria” por “Chávez. Ladrón de mi Patria”. / “Uh, ah, 
Chávez no se va” por “Uh, ah, puro blah, blah, blah” 4.

Fueron los chavistas los que más consignas elabora-
ron a partir de los discursos de su candidato, lo que 
constituye una prueba de la eficacia de la concepción 
del discurso oral del candidato. El mejor ejemplo, por 
su durabilidad y funcionalidad en todos los contex-
tos políticos por lo que atravesó el país posteriormen-
te, fue el fragmento del discurso de la inscripción de 
la candidatura ante el CNE, momento en que se dio 
a conocer el futuro programa de gobierno: “Chávez no 
soy yo. Chávez es un pueblo […] Tú eres Chávez, niño venezo-
lano. Tú eres Chávez, mujer venezolana […] CHÁVEZ SOMOS 
TODOS”  5.

Mensajes tales como “Chávez somos todos” fueron repre-
sentados visualmente con los mismos códigos de la 
gráfica de la campaña, en composiciones tipográficas 
a las que se les inscribía el símbolo del corazón.

También se desarrollaron gráficas con un carácter 
más urbano y de barrio, como es el caso del eslogan 
“Chávez es otro beta”, que utilizaba códigos representa-
tivos y reconocidos por los seguidores de este estilo.

En contraposición con el discurso del “progreso” de la 
derecha, la Revolución propuso un discurso de “futu-
ro”, fundamentado en el Programa de la Patria, con 
una proyección más universal. La palabra “futuro” 
fue la más reiterada en el acto de cierre de campaña 
del líder bolivariano en frases como: “Yo soy el candi-
dato de la juventud, yo soy el candidato de la alegría, yo soy 
el candidato del futuro”. “Nadie robará el futuro de Venezuela”. 
“Vayan a votar por la vida, por el futuro, por la patria, por la 
dignidad” 6.
  
La arenga revolucionaria se construyó a partir de la 
estructura [“viva” + un sustantivo] y se empleaba pa-
ra no dejar en el anonimato a los principales actores 
de la participación popular, el pueblo, y promover 
alabanzas dirigidas a la Revolución, a Bolívar, a Ve-
nezuela libre y al Socialismo. 

Se podría decir que se puso de manifiesto una de las 
tendencias más actuales dentro de las campañas po-
líticas: resaltar el estilo del candidato como factor 
decisivo de la percepción de los públicos. La perso-
nalidad y el carisma del comandante Chávez fueron 
elementos importantes para la credibilidad de la pro-
puesta de gobierno y la movilización del pueblo ha-
cia el establecimiento de un compromiso.

4 Estos fragmentos aparecían 

en la propaganda de ambos 

candidatos, una veces como 

mensajes acompañando 

imágenes y otras como 

contrapropaganda, escritos 

sobre el texto de un candidato 

determinado para cambiar el 

sentido del mensaje político 

con menos esfuerzo, sin tener 

que elaborar un nuevo cartel o 

un nuevo mural.

5 La grabación de este frag-

mento del discurso pronun-

ciado por Chávez en el mes de 

julio como parte de acto de 

inscripción de su candidatu-

ra ante el Consejo Nacional 

Electoral se divulgó posterior-

mente en los puntos estable-

cidos para la repartición de 

propaganda y la realización 

de actividades políticas, cul-

turales y deportivas; y además 

apareció como cortinilla en 

los canales de televisión.

6 Fragmentos del discurso de 

cierre de campaña pronuncia-

do por el Comandante Hugo 

Chávez en Caracas. El discur-

so fue comentado por algunas 

agencias periodísticas y 

grabado por organizaciones 

revolucionarias y otras perso-

nas interesadas con el objeti-

vo de divulgarlo y estudiarlo. 

La presencia de dichas citas 

se debe, en cierta medida, a 

la cortesía de algunas de esas 

personas y también grabamos 

algunos fragmentos cuando 

estos fueron transmitidos por 

la televisión.
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En su discurso de cierre de campaña, Capriles incorpo-
ra vocablos y estrategias legitimados por el diseño de la 
campaña chavista. Nos referimos al uso de los vocablos 
“amor” y “corazón”, vinculados al pueblo, y al empleo 
de bendiciones y declaraciones de amor recurrentes en 
las alocuciones públicas de Chávez.

Ejemplo: “Yo le agradezco infinitamente desde mi corazón que 
usted durante esta campaña me permitió ver claramente el rum-
bo que hay que tomar… ¡el rumbo del amor, no el odio! ¡El rumbo 
es la luz, no la oscuridad! ¡El rumbo es el compromiso y el amor 
al pueblo, no el insulto ni el odio!” 7 .

CAMPAÑAS PARA LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES 
DEL 14 DE ABRIL

La alocución del Comandante Chávez el 8 de diciembre 
de 2012 marcó el rumbo del futuro de la nación venezo-
lana por las siguientes razones:

I. Se dio a conocer el nombre del candidato que de-
bía asumir la presidencia del país y la conducción 
del proceso revolucionario: el vicepresidente eje-
cutivo de la República, Nicolás Maduro.

II. Se enunció la necesidad histórica del proceso revo-
lucionario: consolidar la unidad de todas las fuerzas 
revolucionarias, populares.

III. Se destacaron los programas sociales y los lo-
gros de la Revolución, entre ellos, el logro de tener 
Patria.

IV. Una vez más –y con el énfasis que otorga que ha-
yan sido las últimas declaraciones del Líder de la 
Revolución– se definió al imperialismo, a las ten-
dencias opositoras y burguesas internas como los 
enemigos de la Revolución.

V. Se destacó la importancia de la integración lati-
noamericana y la posición de Cuba como país amigo.

Las cinco líneas temáticas que acabamos de mencio-
nar fueron las principales motivaciones que guiaron 
el discurso político de los candidatos para las eleccio-
nes del 14 de abril y los principios para la concepción 
de las campañas. Los resultados del proceso electoral 
anterior colocaban a los candidatos ante la necesidad 
de mantener el piso electoral alcanzado y captar votos 
de la tendencia política contraria, si se deseaba incre-
mentar la cantidad de votos a favor de su candidatura.

La estrategia discursiva de Capriles Radonski fue pro-
mover, desde su discurso, la ruptura de la continuidad 
ideológica entre Chávez y Maduro, y la deslegitima-
ción de las autoridades, las instituciones venezolanas 
y las políticas sociales de la Revolución para presen-
tarse como el único capaz de solucionar los problemas 
del país y proponer opciones nuevas. Se podría decir 
que sus intervenciones, a diferencia del proceso elec-
toral anterior, se estructuraron a partir del ataque al 
otro candidato y el desconocimiento de la obra de la 
Revolución. Paulatinamente, y para no apartarse de 
los chavistas más consagrados y como principio de 
respeto a su muerte y al dolor del pueblo, Capriles co-

  7 Fragmentos del discurso de 

cierre de la campaña presi-

dencial de octubre pronun-

ciado por Capriles Radonski 

en Caracas, grabado por las 

autoras durante su estancia 

en Venezuela y transcrito por 

partes para la realización de 

esta investigación.
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menzó a dejar de atacar la imagen de Chávez y se pre-
sentó como respetuoso de su legado. 

Capriles continuó refiriéndose a los revolucionarios 
mediante términos derivados de “oficialismo” y siem-
pre llamó a su adversario utilizando el nombre –Ni-
colás–, como un recurso para evadir la mención del 
apellido –Maduro–, que posee una carga semántica 
positiva que podía reforzar el imaginario de experien-
cia política y radicalización del pensamiento, como 
sinónimos de madurez en el terreno político.

Para la construcción de la gráfica que acompañaría la 
campaña se mantuvo la marca empleada en las elec-
ciones anteriores y se cambió el eslogan por el enun-
ciado “Venezuela somos todos”, que se correspondía con 
las declaraciones públicas de aceptación e inclusión 
de todas las tendencias políticas del país: “Los que pien-
san distinto a mí, bienvenidos sean”. Pero rompe la inclu-
sión con un discurso de polarización: “Y no se equivoquen 
de que ustedes son los buenos y nosotros los malos, no, ustedes 
no son mejores que nosotros”  8.

Al igual que los chavistas, Capriles hace un llamado 
a la unidad y da significación al período que atraviesa 
Venezuela destacando su importancia desde una con-
cepción histórica: “Esta es la hora de que todos nos unamos, 
con fuerza, con amor a nuestro país, con amor a nuestro prójimo 
[…] A mí lo que me quita el sueño es ver a este país unido. Apro-
vechemos este momento histórico que vive nuestro país, para 
unirnos. En la unión está la fuerza” 9 .

La construcción de un discurso de inclusión de ten-
dencias políticas –que podía confundir a algunos o 
sensibilizar a los menos radicales del chavismo– se 
proyectó también desde la propuesta de la denomina-
ción del Comando, porque hubo una apropiación de la 
figura del Bolívar, génesis del ideario independentis-
ta de la Revolución Bolivariana.

Desde el punto de vista conceptual, la marca empleada 
para el Comando fue muy similar a las anteriores. Se 
añadieron las ocho estrellas de la bandera y la represen-
tación visual cambió para propiciar la percepción de una 
bandera flameante, que se formaba a partir de tres cin-
tas superpuestas que producían un efecto de movilidad.

En otros casos no se desechó el eslogan ni la gráfica 
implementada durante la campaña anterior que se 
presentó en soportes en los que se especificaba la fe-
cha de las próximas elecciones. También se utilizaron 
otros enunciados que involucraban al destinatario co-
mo decisor de la opción de gobierno que se le presen-
ta: “La fuerza del progreso eres… ¡Tú!”.

Nicolás Maduro construyó un discurso político enfo-
cado hacia la perdurabilidad del vínculo emocional 
del pueblo con Chávez, su amor por el Comandante, 
la continuidad del proyecto revolucionario, –que se 
consolidó con la declaración de ser el primer presi-
dente chavista–, y la denuncia de las acciones deses-
tabilizadoras de la burguesía. Al igual que Chávez, 
convirtió sus presentaciones públicas en trincheras 
para desmontar el discurso de la oposición.

8 y 9 Fragmentos del discurso 

de apertura de la campaña 

presidencial de abril pronun-

ciado por Capriles. El discurso 

fue grabado por las autoras 

durante su estancia en Vene-

zuela y transcrito por partes 

para la realización de esta 

investigación.
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Las líneas usadas por las fuerzas revolucionarias pa-
ra desacreditar el discurso de la oposición e inducir 
una tendencia de voto favorable al proyecto revolu-
cionario fueron las siguientes: 1) el respeto a la vo-
luntad de Chávez y la concepción del voto a favor co-
mo la concreción de un juramento; 2) la posibilidad 
de que Chávez continuara invicto; 3) los resultados 
obtenidos por Maduro en su trayectoria política jun-
to a Chávez; 4) la garantía de la continuidad del  pro-
yecto revolucionario y de las misiones y la garantías 
sociales; 5) la presentación de Maduro como el único 
capaz de materializar el Programa de la Patria; y 6) la 

defensa de Maduro como presidente obrero capaz de 
representar los intereses de la clase obrera y alejado 
de los intereses de la burguesía.
 
De esta última línea se desprendió una propuesta 
gráfica a partir de la representación de la parte de-
lantera de un autobús con los ojos de Chávez.

En correspondencia con las directrices mencionadas 
anteriormente, se propuso una gráfica que conservó 
los rasgos de estilos y los signos de identificación del 
logo de la campaña anterior, que fue integrado como 

Imagen 4. Logo y soportes de la campaña presidencial de Nicolás Maduro y de Capriles Radonski 

para las elecciones del 14 de abril.

Imagen 5. Acciones contra la propaganda de ambos candidatos.
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sustituto de la letra “a” en la escritura del nombre 
del presidente.  También se mantuvo el vocablo “co-
razón”: “Desde mi corazón Maduro presidente” .

El eslogan fue más extenso y menos empleado pa-
ra las consignas de calle, que partían de la figura de 
Chávez como objeto primero del discurso para refor-
zar la continuidad ideológica y temporal que se pro-
yectó desde el partido y desde la gráfica de la campa-
ña y del Comando: “Chávez lo juro, mi voto es pa` Maduro”, 
“Con Chávez y Maduro el pueblo está seguro” y “Chávez por 
siempre. Maduro presidente”, “Chávez vive. La lucha sigue” 10.

A partir del discurso de inicio de campaña en Bari-
nas se generalizó el uso de formas derivadas con un 
esquema morfológico repetitivo que facilitaba la me-
morización y reforzaba la intención burlesca: dos pa-
labras que terminan en el mismo sufijo diminutivo y 
tienen la misma cantidad de sílabas: “Caprichito, capri-
chito. Burguesito, burguesito” 11. 

La gráfica del Comando de Campaña le dio menos 
preponderancia a los tres colores de la bandera pero 
incorporó una estrella –referencia directa al atribu-
to nacional– como variante de realización de la letra 
“A” al escribir el nombre de “Hugo Chávez”. Además, 
en la gráfica impresa, digital y corporal se utilizaron 
elementos que identificaran al candidato, por ejem-
plo, el bigote.

CONCLUSIONES

La gráfica propuesta por el chavismo se caracterizó por 
la unidad en cuanto a mensajes, color, tipografía, ima-
gen y símbolos de una campaña a otra, lo que permitió 
posicionar y conservar  en el tiempo la fácil identifica-
ción de la imagen total de un mensaje que respondió 
a un discurso político fundado en una base ideológica 
basada en el pensamiento de Hugo Chávez Frías. Ma-
duro supo explotar, como estrategias para construir un 
liderazgo político en apenas dos meses, los factores que 
habían propiciado la victoria de Chávez: 

• utilización de un discurso que elevara la autoesti-
ma de los sectores populares y promoviera el reco-
nocimiento de su identidad como clase,
• garantía de la continuidad de los programas so-
ciales,
• énfasis en los logros de la Revolución en todos los 
ámbitos de desarrollo del país,
• continuidad de los proyectos de integración lati-
noamericana e intercambio económico con nacio-
nes que habían brindado su apoyo al proceso boli-
variano,
• atención a las fuerzas cívicas y militares para con-
solidar la unidad, 
• comprometimiento con la materialización de las 
propuestas del Programa de la Patria, y
• desenmascaramiento constante de las estrategias 
y los programas de la oposición nacional e interna-
cional en contra de Venezuela.

  10 Son los textos que apare-

cían en la propaganda gráfica. 

Algunos de ellos son resultado 

de la creatividad del pueblo 

y por ello no aparecieron regis-

trados en la prensa ni en las 

pancartas oficiales sino en los 

muros, en las calles y en las 

casas de los chavistas.

  11 Son algunas de las de-

nominaciones empleadas 

por Nicolás Maduro durante 

el discurso de inicio de la 

campaña presidencial de 

abril para referirse a Capriles 

Radonski. El discurso fue 

grabado por las autoras 

durante su estancia en Vene-

zuela y transcrito por partes 

para la realización de esta 

investigación.
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La disminución del por ciento de abstención que 
describía la tendencia de los procesos electorales en 
el país, condición planteada como necesaria para el 
incremento del voto chavista, fue un resultado que 
demostró el alcance del diseño de las campañas, diri-
gidas, por su esencia, a la movilización y concientiza-
ción de la necesidad de ejercer el derecho al voto.

La evolución del discurso del candidato opositor al 
chavismo describió, en todos los procesos, un mo-
mento de aproximación a las líneas temáticas de los 
candidatos de la Revolución que se expresó en la apro-
piación de temas. Podríamos considerar este aspecto 
como un indicio de la efectividad del discurso chavis-
ta porque, aun siendo una estrategia para confundir 
al destinatario, implica el reconocimiento de la estra-
tegia discursiva de las fuerzas revolucionarias.

El estudio comparativo de las líneas temáticas de los 
candidatos y los recursos empleados en los soportes 
para implementarlas, nos permiten afirmar que las 
motivaciones usadas en la propaganda chavista cons-
truyeron un discurso político sobre la base del com-
promiso con el futuro de la Patria y la incentivación 
del sentimiento amoroso que pudo ser el elemento 
de enlace de dos procesos electorales desarrollados en 
circunstancias diversas.

El empleo de rasgos de estilo que no se correspondían 
con los códigos clásicos de la lucha de clases y las fuer-
zas de izquierda (rojo, negro) permitió transmitir un 
mensaje con una impronta ideológica menos radical 

que la proyectada desde el discurso de los candidatos 
y ello contribuyó, desde lo visual, a la articulación 
de un discurso inclusivo, que atrajo a las fuerzas po-
líticas aliadas y a la mayoría de los votantes hacia la 
esencia de la propuesta chavista: la continuación de 
un proyecto social y distinto al de la oposición.
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RESUMEN

Dada la importancia que adquiere en nuestro país la 
elevación de la cultura económica para enfrentar el 
proceso de actualización del modelo económico cuba-
no, donde se entrelacen la economía, la política y la 
ética de tal forma que permita fomentar los conoci-
mientos económicos sobre la base de la situación po-
lítica, el artículo persigue el objetivo de desentrañar 
la interrelación entre los conceptos de cultura, econo-
mía y cultura económica. A partir del análisis de los 
fundamentos filosóficos, pedagógicos y psicológicos 
presentes en la educación de la cultura económica se 
pretende realzar el papel que desempeña la Economía 
Política como asignatura del ciclo de las Ciencias So-
ciales para que los estudiantes universitarios, en par-
ticular los que se preparan como futuros diseñadores, 
alcancen, a través de los conocimientos, hábitos y 
habilidades que dicha asignatura les permite desarro-
llar, una cultura general integral que contenga una 
fuerte dosis de cultura económica, por demás indis-
pensable para el desempeño de sus funciones profe-
sionales.

ABSTRACT

Given the importance that acquires in our country the evalua-
tion of the economic culture in order to make front to the actu-
alization of the Cuban economic model process, were econom-
ics, politics and ethic coexists in a way that allows fomenting 
the economic knowledge over the base of the political situa-
tion, the article pursuit the objective of exposing the interrela-
tion between the concepts of culture, economic and economic 
culture. From the analysis of the philosophical, pedagogical, 
and psychological foundations presents on the economical 
culture’s education we pursuit to intensify the roll that Politic 
Economy plays as a class of the cycle of social sciences for the 
university  students, in particular for those who are planning 
to be designers in the future, achieve, through this knowledge, 
habits and skills that this class allows them to develop, along 
with a general-integral culture  containing a strong doses of 
economic culture wish is indispensable for their professional 
performance.

Fundamentos teórico-conceptuales
para la educación de la cultura económica 
en el ISDi en su dimensión cognitiva.

Concept-theoretical foundations for the education 
of economical culture in ISDi into its knowledge dimensions.
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“Cuando un pueblo deja atrás 
el analfabetismo, sabe leer y escribir, 
y posee un mínimo indispensable 
de conocimientos para vivir y producir 
honradamente, le faltaría vencer la peor 
forma de ignorancia en nuestra época: 
el analfabetismo económico.”                                  

Fidel Castro Ruz                                                                       
27-10-2008

INTRODUCCIÓN

El VI Congreso del Partido Comunista de Cuba 
marcó pautas en la política  económica del país para 
los próximos años. Para materializar estas transfor-
maciones se hace necesaria una preparación econó-
mica de todo el pueblo, de manera que este compren-
da los cambios y el por qué de los mismos. Ello se 
puede lograr desarrollando una cultura económica. 
Una adecuada cultura económica contribuirá no solo 
a entender nuestro proceso económico, sino también 
a comprender los cambios y transformaciones que se 
están dando en el mundo actual.

El proceso objetivo de desarrollo del capitalismo en 
las últimas décadas ha estado acompañado del tér-
mino “Globalización”, que marca con su impronta 
todas las esferas de la vida y extiende sus tentáculos 
a todos los confines del planeta, aunque sus venta-
jas no alcanzan a todos los países por igual, lo cual 

forma parte también de las agudas contradicciones 
del mundo en que vivimos. Bajo la Globalización el 
mundo está amenazado de ser uniformado no sólo 
en el aspecto económico, sino también político, ideo-
lógico, ético, cultural, jurídico, militar, etc. Se trata 
de un fenómeno objetivo, de carácter multidimen-
sional, que aparece fundamentado en la economía 
capitalista mundial. El diseño no escapa del proceso 
uniformador, al igual que otras esferas de la vida.

Cuba se ha propuesto resistir las contingencias del 
proceso globalizador que experimenta el mundo en 
la actualidad, y las amenazas de los Estados Unidos. 
Este complejo camino que ha decidido tomar el país, 
exige personas preparadas con una cultura general 
integral, que les permita por un lado participar como 
sujetos activos en este complejo proceso y, por otro, 
enfrentar al imperio en todos los órdenes.

El Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, ha expresa-
do en sus concepciones acerca del nuevo sujeto his-
tórico del proceso revolucionario en la actualidad, la 
necesidad de formarlo en una nueva cultura general 
integral. En este sentido señaló que: “La cultura general 
debe ser integral, no podría concebirse sin cultura política,(…) 
sin conocimientos de la historia,(…) sin conocimientos de la 
política internacional y la economía mundial,(…) así como de 
los avances de la ciencia moderna y sus consecuencias éticas y 
sociales” (Castro Ruz, 2000, p.4).

El país necesita desarrollar una cultura económica 
que entrelace la economía, la política y la ética de 
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tal forma que permita fomentar los conocimientos 
económicos sobre la base de la situación política. El 
camino hacia una cultura económica de masas, in-
herente a una sociedad de copropietarios, exige co-
mo necesidad prioritaria el desarrollo incesante de 
conocimientos económicos en el pueblo. Transitar 
por ese camino solo es posible bajo la acción de un 
organizado, sistemático e inteligente plan de educa-
ción económica.

Este artículo tiene el objetivo de fundamentar, teó-
rica y metodológicamente, la necesidad de que los 
estudiantes del Instituto Superior de Diseño se apro-
pien de una cultura económica, dado el papel que 
pueden y deben jugar en el terreno económico -tam-
bién político, ideológico y social- en nuestro país. Pa-
ra ello, se parte de la sistematización de los concep-
tos fundamentales: Cultura, economía, economía 
política, cultura económica. 

El concepto de cultura económica ha sido, y es, un 
concepto polémico y poco trabajado en la actualidad, 
tanto en Cuba como en el resto del mundo.

En el contexto nacional, se puede afirmar que la pre-
paración económica de la población -en especial la de 
las nuevas generaciones- ha sido una constante en el 
pensamiento de Fidel. También el Che, desde un ini-
cio, se percató de lo importante y necesaria que era 
para la construcción del socialismo la preparación 
económica de nuestros cuadros y dirigentes, cuestión 
que se refleja en varios de sus escritos y discursos.

A partir del período especial, esta necesidad se ha re-
tomado como algo fundamental, para poder sobrevi-
vir y lograr el desarrollo del país. Fidel en el V Congre-
so del PCC planteó: “…hoy la economía tiene la importancia 
número uno, y más importancia todavía en el período especial…” 
(Castro Ruz, Granma, 11 de octubre de 1997). Desde el 
año 2000 el tema de la cultura económica se empieza 
a tratar con mayor fuerza. Así, fue abordado en los de-
bates del IX Congreso de la UJC, en los actos por el 26 
de julio y más recientemente, y planteado con mucha 
fuerza, en el VI Congreso del PCC (2011).

La comisión No 1, que preparó los documentos del VI 
Congreso del PCC, incluyó en ellos, como una decla-
ración de principios, la necesidad de elevar la cultura 
económica desde edades tempranas, para desterrar 
la ignorancia que ha permeado el buen desenvolvi-
miento de algunos procesos en la construcción del 
socialismo en Cuba. Se trata de concebir un progra-
ma de capacitación que, por diferentes vías llegue a 
todos.

No hay conocimiento de que exista un estudio gene-
ralizado, realizado desde la perspectiva de la realidad 
cubana, de la necesidad que los estudiantes univer-
sitarios alcancen una cultura general integral que 
contenga una fuerte dosis de cultura económica. En 
este camino trata de adentrarse el presente artículo.   
Se conoce que las nuevas condiciones del mundo ac-
tual han modificado de modo radical las actividades 
humanas. Los sistemas tradicionales de economía 
basados en la gran industria pesada, transformado-
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ra de materias primas, bajo el efecto de la Revolución 
Científico-Técnica contemporánea, han cedido su 
paso a una economía guiada por el conocimiento y 
por nuevas ramas punteras del desarrollo, como son 
la ingeniería genética, la biotecnología, las comu-
nicaciones, la informática y otras, que han variado 
la manera de ver y hacer las cosas, y hasta de rela-
cionarse los seres humanos. Los niveles de conoci-
miento e información hoy pueden ser almacenados 
en cantidades impresionantes; al mismo tiempo, las 
nuevas tecnologías han provocado que todo el cono-
cimiento que el hombre tiene de sí y de su entorno, 
se mantenga en constante renovación. Estas condi-
ciones han hecho que a este período iniciado a fines 
del siglo XX se le denomine la “era del conocimien-
to”, y determinan que quien posea el conocimiento 
estará en mejores condiciones de desarrollarse como 
país, sociedad y persona.

Por otro lado, las condicionantes tecnológicas han 
hecho que los sistemas tradicionales de difusión de 
la cultura den paso a nuevas y variadas formas, don-
de los medios masivos de difusión desempeñan un 
rol protagónico; se erigen en instrumentos para di-
seminar costumbres, gustos, valores, conocimien-
tos. Las innovaciones tecnológicas en materia de in-
formación son, sin duda, de gran importancia para 
el desarrollo social. Hoy el volumen y velocidad de la 
información son extraordinarios.

El problema radica en que, al igual que la economía, 
en el sentido de reproducción ampliada de la vida 

material, la difusión de la cultura es controlada mo-
nopólicamente por un puñado de empresas transna-
cionales.

La época actual, caracterizada por las crisis econó-
mica, financiera, alimentaria, ambiental y los pro-
blemas que entraña la globalización, requiere el fo-
mento y el desarrollo de una cultura económica que 
se corresponda con la realidad vigente; una cultura 
económica humanista para el desarrollo, que sir-
va de contrapartida a los patrones uniformadores 
y deformadores que tratan de imponer las grandes 
potencias desde su visión neoliberal. Al respecto, el 
entonces Ministro de Economía y Planificación, hoy 
asesor del Centro de Investigación de la Economía 
Mundial (CIEM), José L. Rodríguez (2008) al cerrar 
los debates de la Comisión “Economía de la Cultura” 
del VII Congreso de la Unión de Escritores y Artistas 
de Cuba (UNEAC), realizado en La Habana, dijo:

… existen potencialidades en el sector artístico que pueden ayu-
dar a que la población comprenda mejor dónde está la base eco-
nómica de un proceso socialista como el cubano, (…) la edifica-
ción del socialismo requiere de conocimientos de las leyes que 
rigen la economía en la isla y se diferencia de las que primaron 
en los antiguos países socialistas europeos, que aceptaron los 
mecanismos de mercado. (digital@rebelde.cip.cu.3 abril 
del 2008).
 
Estas palabras demuestran que, desde diversas esfe-
ras, se puede y debe trabajar para elevar la cultura eco-
nómica de la sociedad que pretendemos construir.
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Para entender mejor el término cultura económica y 
poder abordar el mismo con rigor científico, se asume 
la dialéctica materialista como metodología general 
de investigación, lo que permite, a partir del principio 
dialéctico de concatenación universal de los fenóme-
nos, descubrir los nexos e interrelaciones que hay en 
los dos conceptos básicos que lo componen “Cultura” y 
“Economía”, para llegar a una aproximación del con-
cepto.

REFLEXIONES EN TORNO AL CONCEPTO 
DE CULTURA.
 
Partiendo de la comprensión de que la cultura econó-
mica constituye un subsistema de la cultura general 
integral, se hace necesario hacer algunas reflexiones 
en torno al concepto de “Cultura”, sobre todo en los 
momentos actuales de construcción del socialismo 
en Cuba, cuando el país está enfrascado en una ba-
talla por lograr que en la sociedad predominen hom-
bres con una cultura general integral, capaces de 
comprender y asimilar los cambios necesarios para 
entender y construir la nueva sociedad.

Cultura es un término definido por muchas disci-
plinas. Es comprendido desde el lenguaje cotidiano 
hasta el lenguaje de la ciencia, pues se emplea desde 
una visión coloquial hasta una visión científica, lo 
cual hace que su espectro sea muy amplio. A conti-
nuación, se revisan algunos de estos conceptos.

 

El término de “Cultura” proviene del latín “Cultus” 
que inicialmente significaba cultivar, elaborar. Mas 
tarde el sustantivo cultus adquirió, el significado de 
«cuidado» y pasó a significar «culto» en el sentido 
religioso (por el «cuidado» o «culto» constante de los 
dioses realizado por los sacerdotes). Pasó a conside-
rarse «culto» todo ser humano que «cultivase» su es-
píritu. A partir de los siglos XVII y XVIII el término 
se amplía, entendiéndose por cultura aquello que el 
hombre añade a la naturaleza, sea en sí mismo (cul-
tivo de su espíritu), sea en otros objetos, tales como 
utensilios, herramientas, procesos técnicos, etc., 
(de donde surge la idea de «bienes culturales» o de 
«cultura material»), de manera que la cultura se en-
tiende como la intervención consciente del hombre 
frente a la naturaleza.
 
José Martí aludió a la cultura. Haciendo una aproxi-
mación al concepto, aunque no en los términos de 
la contemporaneidad, dijo: “…la cultura no ha tenido 
todavía tiempo de distribuirse en la masa con la abundancia 
necesaria, para que consuma con una demanda legítima y fir-
me esos productos de cultura acumulada que se llaman Artes y 
Letras” (Martí, 1975, p.20)

El diccionario filosófico la define como: “Conjunto de va-
lores materiales y espirituales, así como de los procedimientos 
para crearlos, aplicarlos y trasmitirlos, obtenidos por el hombre 
en la práctica histórico-social” (Rosental y Iudin, 1981, p. 
98). Podemos decir, por tanto, que la cultura es un fe-
nómeno histórico y se desarrolla en correspondencia 
con las distintas formaciones económico-sociales.
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La UNESCO (1988), en la Declaración de 1988 analizó 
la cultura como: “…el conjunto de los rasgos distintivos espi-
rituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a 
una sociedad o un grupo social. Ella engloba además de las artes 
y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del 
ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creen-
cias” (p. 6)

El concepto de cultura en el ámbito de la cotidiani-
dad se identifica con aquel que se heredó de la filoso-
fía de la ilustración y el racionalismo del siglo XVIII, 
asociado al nivel de instrucción, de conocimientos, 
de escolaridad; pero es preciso aclarar que no puede 
identificarse la cultura con la instrucción: se puede 
ser graduado de nivel superior y no ser culto. Al res-
pecto, Carlos Rafael Rodríguez (1988) sustentaba que:

Hemos realizado una hermosa, profunda, abarcadora revolu-
ción educacional, pero nos falta incorporar a esa revolución el 
ingrediente indispensable de la cultura (...) tenemos un pue-
blo cada vez más instruido, pero todavía no tenemos un pueblo 
culto. (p.19).

En las ciencias sociales, las primeras acepciones de 
cultura fueron construidas a finales del siglo XIX. 
Por esa época, la sociología y la antropología eran 
disciplinas relativamente nuevas, y la pauta en este 
debate la llevaba la filosofía.
 
El concepto de cultura generalmente es relacionado 
con la antropología. Una de las ramas más importan-
tes de esta disciplina social se encarga precisamente 

del estudio comparativo de la cultura. Quizá por la 
centralidad que la palabra tiene en la teoría de la an-
tropología, el término ha sido desarrollado de diver-
sas maneras, que suponen el uso de una metodología 
analítica basada en premisas que, en ocasiones, dis-
tan mucho las unas de las otras.

Estos enfoques, tomados por separado, ajenos al aná-
lisis sistémico e interdisciplinario, no dan una visión 
de la dimensión pluridimensional y de la unidad con-
tradictoria de la cultura como fenómeno peculiar y 
omnipresente del sistema social.

En otros casos se hace coincidir a esta solo con la esfe-
ra artística y literaria, excluyendo otros valores y for-
mas de actividad de los ciudadanos en el contexto so-
cial que son manifestaciones concretas de la cultura y 
que no se refieren a esta esfera en específico.

En otra acepción, la cultura se identifica con un alto 
nivel de conocimientos teóricos y con la disponibili-
dad de habilidades oratorias, pero "cultura no es sólo ele-
vado caudal de conocimientos, ni erudición sobre determinada 
problemática, ni puede ser circunscrito al dominio, aunque sea 
profundo, de un tipo de actividad. Este debe ampliarse a otras 
esferas de la cultura. En todas ellas un individuo culto debe saber 
conducirse en la sociedad” (Barreiro, 2000, p.2). 

Por su parte, Lenin (1976) expresó: “…sólo se puede crear 
esta cultura proletaria conociendo con precisión la cultura que 
ha creado la humanidad en todo su desarrollo y transformándo-
la (…) La cultura proletaria tiene que ser el desarrollo lógico del 
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acervo de conocimientos conquistados por la humanidad bajo el 
yugo de la sociedad capitalista…” (p. 129) 

Los clásicos del marxismo pusieron atención en el 
análisis de las cuestiones culturales, específicamen-
te en su relación con el resto de la estructura social, 
aunque no fue un concepto que definieron explícita-
mente. Según la propuesta teórica del marxismo, el 
dominio de lo cultural (constituido sobre todo por la 
ideología) es un reflejo de las relaciones sociales de 
producción, es decir, de la organización que adop-
tan los hombres frente a la actividad económica. El 
gran aporte del marxismo en el análisis de la cultu-
ra radica en que ésta es entendida como el producto 
de las relaciones de producción, como un fenómeno 
que no está desligado del modo de producción de una 
sociedad. Asimismo, la considera como uno de los 
medios, por los cuales se reproducen las relaciones 
sociales de producción, que permiten la permanen-
cia en el tiempo de las condiciones de desigualdad 
entre las clases.

El estudio de la “Ideología Alemana” (1845-46), “Los 
Manuscritos económicos y filosóficos” (1844) y de “El 
Manifiesto del Partido Comunista” (1848), posibilitó 
(en la URSS) que varios partidarios de las propuestas 
teóricas de Marx, desarrollaran una teoría marxista 
de la cultura.

Armando Hart Dávalos (2010), quien lleva muchos 
años estudiando el tema de la cultura define:

"¿Qué es la cultura? La singularidad humana en la historia na-
tural radica en el hecho de que el hombre al tomar conciencia 
de su propia existencia, de su pertenencia a la naturaleza, se 
planteó como exigencia descubrir y descifrar el misterio de lo 
desconocido. Los hombres, por su carácter de entes bio-sico-
sociales son los únicos seres vivientes que tienen ese reto, de 
ahí nace la cultura hasta convertirse en segunda naturaleza. 
Ella es, a la vez, claustro materno y creación de la humanidad. 
No hay hombre, en el sentido pleno y universal del término, sin 
cultura y esta no existe sin aquel. Su afán de descubrir lo que no 
conoce lo lleva al extremo de intentar encontrar el sentido de su 
propia existencia. No existe objetivamente respuesta racional 
a este noble interés humano, sin embargo, en parte lo puede 
hallar aquí en la tierra cuando asume que todos los hombres, 
sin excepción, tienen derecho a una vida plena de felicidad tan-
to material como espiritual y, por tanto, a facilitar se supere 
la enajenación social a que ha estado sometido. Ahí nacen la 
ética y la necesidad de ejercer la facultad de asociarse que el 
pensamiento martiano situaba como "el secreto de lo humano" 
(http//www.josemarti.cu/?q=node/3842).

Partiendo de este variado y complejo proceso de con-
ceptualización de la “cultura”, desde una visión dia-
léctico materialista, se sitúa la definición que aporta 
Pablo Guadarrama, la cual se asume en la investiga-
ción porque en ella se revela toda la magnitud y ri-
queza del fenómeno, en tanto se confirma, además, 
la objetividad de la misma: 

“Cultura es la medida, la cantidad y calidad histórica-concreta, 
de participación del sujeto en el sistema de todos los tipos de 
actividad humana y en todos los niveles de intensidad, es la 
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medida del dominio que el hombre alcanza de las condiciones 
de su existencia, de sus relaciones con la naturaleza, la socie-
dad y consigo mismo” (Guadarrama y Pereliguín, 1990, 
p. 68).
 
En estos tiempos se hace imprescindible tener claro 
la importancia de la cultura en la economía, pero, 
al mismo tiempo,  se necesita demostrar la impor-
tancia de la economía en la cultura; “...temas que con 
gran objetividad planteaba el Che reiteradamente para crear 
al hombre nuevo, necesario para la construcción de la sociedad 
socialista, tema que no fue resuelto por la teoría socialista en 
el siglo XX, y que tendrá que ser resuelto en el siglo XXI” (Hart, 
2010, p. 1).

REFLEXIONES EN TORNO AL CONCEPTO 
DE ECONOMÍA.

El término “Economía” tiene su origen desde el pun-
to de vista etimológico en el griego; combinación de 
dos términos: oikos que significa “casa” (no en el sen-
tido físico, sino más bien, en el sentido de patrimonio 
doméstico o familiar); y nómos que significa “normas” 
(reglas, leyes, regulación). La Oikonomía es, por tanto, 
originalmente, lo relativo a la buena organización y 
administración del patrimonio doméstico. Es decir, el 
conjunto de normas para la correcta administración de 
los ingresos y gastos públicos del Estado.
 
Los gérmenes de las ciencias económicas (y lo mismo 
sucede con otras ciencias, como las matemáticas, la 
medicina, etc.) surgieron y comenzaron a desarro-

llarse en el mundo antiguo; ya los escritores de la 
Antigua Grecia reflejaban en sus obras las concepcio-
nes económicas.

En general en las publicaciones soviéticas se relacio-
naba el concepto de “economía” con el nombre de 
Aristóteles y en la Gran Enciclopedia Soviética (1950) 
se afirma que este gran pensador llamaba economía 
a la “función que tenía por objeto la producción y el aumento 
de las riquezas consideradas como un conjunto de cosas útiles” 
(p. 3). 

Una definición más clásica de “economía” es debi-
da a Lionel Charles Robbins (1898-1984), economista 
británico que propuso una de las primeras definicio-
nes contemporáneas: "la economía es la ciencia que estu-
dia la conducta humana como una relación entre fines y me-
dios escasos que tienen usos alternativos (…) la economía es la 
ciencia que estudia los recursos empleados por el hombre para 
satisfacer sus necesidades, puesto que vive en sociedad” (es. 
Wikipedia.org / wiki / Lionel Robbins). Esta defini-
ción se refiere puntualmente a un solo aspecto de la 
economía, a la microeconomía.
 
La ciencia económica, como disciplina que estudia 
la conducta de seres humanos en relación mutua, 
debe considerarse como una ciencia social, es decir, 
no es una ciencia exacta, por lo tanto, no bastan las 
demostraciones lógicas o matemáticas para aceptar 
que sus postulados se verifican en la realidad. Hay en 
la teoría económica presencia de pensamientos com-
plejos; nociones alternativas y disímiles; ideas sobre 
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la articulación entre lo social, lo político y lo econó-
mico. Es por esto que muchos economistas reciben 
críticas por formular propuestas que parecen tener 
un carácter dogmático, ya que enuncian sus conclu-
siones como leyes universales. Las críticas provienen 
principalmente de científicos de otras ramas, co-
mo filósofos o investigadores epistemológicos, pero 
también desde los propios economistas. 

Por otra parte, entre un grupo de economistas está 
extendida la idea de que la economía es la ciencia, 
que versa sobre los actos humanos, en la búsqueda 
de satisfacer sus infinitas necesidades, por medio de 
productos escasos. Este concepto vincula a la econo-
mía con los actos humanos y, por tanto, la califica 
como una ciencia social, pero la reduce solo al con-
sumo. 

En el diccionario de Economía Política (1985) se define:

Economía como el conjunto históricamente dado de relaciones 
de producción, base económica de la sociedad; economía de uno 
u otros países, de la cual forman parte determinadas ramas y 
tipos de producción, cada modo de producción tiene su propia 
economía, que se distingue por el carácter de la propiedad so-
bre los medios de producción, los objetivos de su desarrollo, los 
métodos y formas de gestión económica. (p. 125). 

Por su parte, la Enciclopedia Económica (1980) defi-
ne a la economía como:

Conjunto de relaciones de producción de un modo de produc-
ción históricamente determinado, es decir, la base económica 
de la sociedad (…) Rama de la ciencia que estudia los aspectos 
funcionales o ramales de las relaciones económicas (…) Siste-
ma de disciplinas, que conforman un grupo de ciencias sociales 
como base teórica metodológica. (pp. 438-439). 

Siendo la economía una rama de la ciencia que inclu-
ye todo un sistema de disciplinas científicas que son 
parte de las ciencias sociales, la base teórica y meto-
dológica de estas ciencias económicas es la Economía 
Política, surgida con el nacimiento y el desarrollo del 
capitalismo para expresar los intereses de la nacien-
te burguesía, “la economía política es sustancialmente un 
fruto del siglo XVIII” (Engels, 1975, p.184)

El término de Economía Política es original del mer-
cantilista francés Antoine de Montchrétien, quien 
lo usó por primera vez en 1615 en la obra “Tratado de 
la Economía Política”, donde el autor daba consejos 
en el campo de la gestión de la economía estatal y la 
multiplicación de la riqueza. En este período inicial 
abarcó cuestiones de política interior y exterior del 
Estado, como comercio exterior, emisión de dinero, 
recaudación de impuestos y otras.

Desde el siglo XVII hasta los años  30 del siglo XIX, la 
Economía Política burguesa siguió una línea ascen-
dente de desarrollo que devino en la Economía Po-
lítica clásica burguesa, que a diferencia de los mer-
cantilistas, pasó  de la descripción de los fenómenos 
económicos superficiales, relaciones con la política 



74 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Fundamentos teórico-conceptuales para la educación 
de la cultura económica en el ISDi en su dimensión cognitiva.»

MsC. Elisa de la Trinidad Yanes Rodríguez  ·  Dr. Rafael Francisco Ruiz de Quevedo Pernía

comercial y fiscal del estado, a la investigación de la 
producción y de la regularidades interiores de su de-
sarrollo.

Los economistas de la escuela clásica burguesa, prin-
cipalmente Adam Smith y David Ricardo, no pudie-
ron rebasar las limitaciones de su pensamiento al 
considerar el capitalismo como régimen social impe-
recedero, el más razonable y perfecto, el más adecua-
do a la naturaleza humana.

La Economía Política científica fue creada por Carlos 
Marx y Federico Engels, y su nacimiento representó 
una revolución en las ciencias económicas. Los fun-
dadores del comunismo científico resolvieron de ma-
nera nueva, desde el punto de vista del proletariado, 
los problemas más importantes de la teoría económi-
ca y determinaron científicamente el objeto de estu-
dio de la Economía Política.

Los autores asumen el concepto marxista: “La Econo-
mía Política, en el sentido más amplio de la palabra, es la cien-
cia de las leyes que rigen la producción y el intercambio de los 
medios materiales de vida en la sociedad humana” (Engels, 
1975, p.179). Es la “ciencia de las condiciones y las formas 
bajo las que producen y cambian lo producido las diversas so-
ciedades humanas, y bajo las cuales, por tanto, se distribu-
yen los productos en cada caso concreto…” (Engels, 1975, 
p.183), por tanto, estudia las relaciones sociales que 
establecen los individuos con motivo del proceso de 
producción, distribución, cambio y consumo.

La economía no es un concepto alejado de la cultura, 
ambas se interrelacionan mutuamente; igual que 
con las relaciones jurídicas, a partir de las cuales se 
mueve, se desarrolla y se vincula con los fenómenos 
éticos. La relación entre economía, los sistemas jurí-
dicos y las ideas políticas de un lado, y los valores, de 
otro, va más allá de la relación causa-efecto, relación 
que no es lineal dada la complejidad de los fenóme-
nos sociales y la articulación de la vida material con 
la vida espiritual y, en particular, con la moral. De 
no existir una voluntad encaminada a lograr tal arti-
culación, el desequilibrio tarde o temprano repercu-
te en lo económico y, a su vez los desaciertos econó-
micos estremecen la moral.

LA EDUCACIÓN DE LA CULTURA ECONÓMICA EN SU 
DIMENSIÓN COGNITIVA.

El concepto de cultura económica se utiliza en el de-
bate académico como un elemento importante den-
tro del sistema categorial de las ciencias sociales. El 
término se empieza a acuñar para finales del siglo 
XX, y en nuestro país se utiliza de forma más genera-
lizada a partir del siglo XXI, por lo que es un término 
muy joven, lo que explica su escasa generalización y 
utilización como herramienta teórico-metodológica 
en la labor educativa en general y en las diversas ins-
tituciones docentes, en particular en los Centros de 
Educación Superior.

El concepto de cultura económica es un concepto que 
expresa nexos y relaciones complejas, que dimanan 



75 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Fundamentos teórico-conceptuales para la educación 
de la cultura económica en el ISDi en su dimensión cognitiva.»

MsC. Elisa de la Trinidad Yanes Rodríguez  ·  Dr. Rafael Francisco Ruiz de Quevedo Pernía

de la complejidad de las esferas de la realidad que en 
él se definen “Cultura” y “Economía”, cuyas defini-
ciones han sido analizadas aquí con anterioridad.

Para abordar el tema de la cultura económica este tra-
bajo tiene en cuenta la dimensión cultural del desa-
rrollo, que no excluye nada que haya sido producido 
por la especie humana. La cultura es el fundamento 
de todo proceso de desarrollo, y el desarrollo es el fin 
último al que se aspira. El presente análisis tiene en 
cuenta, además, el carácter endógeno del desarrollo. 
Desde un prisma tercermundista, se requiere ver la 
cultura no sólo en su aspecto cognitivo y creativo, si-
no además comprenderla como actuación del sujeto 
en determinadas condiciones histórico-concretas y 
mediada por un proceso de formación en la práctica.

Se asume en esta exposición que la cultura económica es:

… el sistema complejo de interacciones sociales que se estable-
cen en el proceso de producción de bienes materiales y servicios 
en un contexto histórico determinado que trascienden a toda 
actividad humana, se rebela a través de los conocimientos, 
los modos de actuación, la conciencia económica, incluye las 
habilidades y destrezas adquiridas en el proceso de desarrollo 
y enriquecimiento humano, y se expresa en la creación y con-
servación de valores materiales en estrecha relación con los 
valores ético-económicos y espirituales en general (Cabrera 
Elejalde, 2009, p. 22).

Esta definición deja claros los principales compo-
nentes de la “cultura económica”: conocimientos, 

actitudes, valores, conciencia, comportamientos 
que se dan a nivel institucional, pero que sobrepasan 
esta frontera. El alcance del presente artículo se cir-
cunscribe solo a su dimensión cognitiva; obvia, por 
tanto las restantes dimensiones (axiológica, com-
portamental, volitiva, etc.) de la cultura económica 
que pudieran ser objeto de análisis de otras investi-
gaciones. 

A partir de esta definición de cultura económica, se 
comprende que la formación de los conocimientos 
económicos no es solo privativa de los centros de edu-
cación, sino que va más allá, ya que entenderla así 
entraría en contradicción con la visión de unidad y 
totalidad en que se sustenta el proyecto educacional 
cubano. 

FUNDAMENTOS FILOSÓFICOS.

La sociedad cubana actual hereda todo el legado que 
en materia de cultura económica la humanidad ha 
producido, y tiene como soporte ideológico esencial 
la doctrina económica marxista-leninista, las ideas 
económicas de pensadores marxistas que sucedieron 
a los clásicos y la fortaleza de una cultura económica 
basada en ideas nacionalistas, antiimperialistas y la-
tinoamericanistas, reflejadas en las obras de los pri-
meros pensadores nacionales del siglo XIX, como Fé-
lix Varela, José Antonio  Saco, José Martí, Enrique José 
Varona -que vivió parte del siglo XIX y del XX-, pasan-
do por Julio Antonio  Mella, Antonio Guiteras, Jacinto 
Torras, Raúl Cepero Bonilla, Ramiro Guerra y otros, 
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durante la neocolonia. Con la Revolución en el poder 
se destacan las ideas económicas de Ernesto Gueva-
ra, Carlos Rafael Rodríguez, Fidel Castro y otros pen-
sadores actuales, con la peculiaridad de que muchos 
de ellos no son exactamente economistas, y tampoco 
han dejado una doctrina económica acabada. Sin em-
bargo, todas las ideas económicas de los pensadores 
cubanos están ensartadas a un mismo eje: la tríada 
Economía-Política-Ética.

Cuba se encuentra inmersa en la construcción de una 
nueva sociedad que atraviesa, además, por un prolon-
gado período especial, etapa en que la integración de 
los elementos económicos y políticos tiene que hacerse 
de manera cada vez más objetiva. Fidel expone su com-
prensión acerca de esta dialéctica y de la interrelación 
entre estos fenómenos cuando afirma: “...no hay econo-
mía sin política, ni política sin economía” (Castro Ruz, 2003a, 
p. 34). V.I. Lenin dedicó tiempo en el análisis de esta 
relación. En tal sentido, consideraba: “La política es la ex-
presión concentrada de la economía…” (Lenin, 1979, p. 546), 
lo cual no significa olvidar el papel determinante de las 
relaciones económicas en relación con la política. 

De lo antes expuesto se desprende la necesidad de 
abordar la edificación de la nueva sociedad con un 
enfoque integral, por lo que hay que educar al pue-
blo y en especial a los educandos en nuestro mode-
lo económico, político y social. Hay que educar a los 
estudiantes en la comprensión de nuestra estrategia 
de desarrollo socioeconómico, y de la gran contradic-
ción que surge entre la necesidad de priorizar las ta-

reas relacionadas con la superación del atraso econó-
mico y los males heredados del capitalismo, por un 
lado, y, por otro, la creación de la economía socialis-
ta que imprima al naciente socialismo un verdadero 
significado.
 
En este análisis es válido recordar las palabras de Fi-
del Castro en la Clausura del V Encuentro Internacio-
nal de Economistas sobre Globalización y Problemas 
del Desarrollo:

La economía no es una ciencia natural, no es ni puede ser exac-
ta; es una ciencia social. Conceptos e ideas, tendencias y leyes 
surgidas en una época dentro de un sistema económico y social 
determinado, tienden a perdurar en el tiempo, aún cuando ta-
les sistemas estén agotados o hayan desaparecido, lo cual no 
pocas veces perturba la interpretación de los acontecimientos 
(…) De la política me parecería mejor decir que es una mezcla de 
ciencia y arte, aunque más de arte que de ciencia. Nunca debe 
olvidarse que tanto en uno u otro caso, la responsabilidad de la 
tarea corresponde a los seres humanos, y éstos son tan varia-
bles y variados como partículas llevan en las combinaciones de 
su mapa genético (Castro Ruz, 2003a, p. 50).  

Hay que debatir en las aulas, de forma objetiva y 
crítica, la situación económica internacional y su 
influencia en el modelo social cubano, además de 
esclarecer que en ocasiones, producto de lo anterior-
mente planteado, se tiene que dar la postergación 
de algunas tareas económicas importantes, a fin de 
hacer frente a agudos problemas político-sociales, 
y viceversa. Ello engendra, inevitablemente, nue-
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vas contradicciones, las cuales deben de ser resuel-
tas con la comprensión y participación de todos en el 
curso ulterior de la construcción socialista.

Esta unidad se puso de manifiesto en el consen-
so del pueblo con respecto a las medidas de política 
económica que se debieron aplicar para enfrentar el 
período especial, al filo de los años 90. Ante la com-
plejidad del momento y lo polémico de algunas de 
estas medidas, Fidel explicó que “…es muy importante, 
sumamente importante, que hayamos hecho esto, (…), con el 
consenso del pueblo; de otra manera no se explicaría” (Castro 
Ruz, Granma. 9 de agosto de 1995, p. 6). Esta misma 
experiencia fue utilizada para la proposición, con-
formación y discusión de los Lineamientos de la Po-
lítica Económica y Social del Partido y la Revolución, 
que fueron aprobados por el VI Congreso del PCC, el 
18 de abril del 2011. 

FUNDAMENTOS PEDAGÓGICOS.

Entre los elementos que componen la cultura econó-
mica se destacan los conocimientos económicos, los 
que deben ser educados, ya que por sus especificidades 
y complejidades, no se pueden conformar de manera 
espontánea en el sujeto social, aunque la vida en socie-
dad y las experiencias de los individuos pueden aportar 
conocimientos elementales a nivel empírico y no teo-
rizado.

Para que los educandos sean portadores de conocimien-
tos económicos se precisa de un proceso intencionado y 

planificado, es decir, de un proceso educativo en el que 
se puedan adquirir los conocimientos y, desde estos, 
poder desarrollar una cultura económica que contribu-
ya a consolidar el modelo económico.

A partir de la comprensión de la definición de cultura 
económica y su papel en la nueva sociedad -por parte 
de los jóvenes graduados y en particular los diseñado-
res-, es posible contribuir a lograr un profesional com-
prometido conscientemente con nuestro sistema eco-
nómico y, por tanto, con nuestro modelo social.

La escuela, que juega un papel decisivo en la forma-
ción y desarrollo del individuo, ya que constituye un 
agente socializador por excelencia de conocimientos, 
valores y convicciones, debe ser capaz de desarrollar 
los principales elementos de la cultura económica. 

De aquí se desprende que, en las condiciones concre-
tas de Cuba y del mundo actual que sirven de escena-
rio al proceso político y educativo, es determinante 
la labor de las instituciones docentes. En el contexto 
histórico concreto de Cuba, el nexo economía-educa-
ción es necesario, esencial y objetivo. Por tanto, es 
imprescindible la comprensión de este nexo, la va-
loración del mismo, qué representa como punto de 
partida para la labor educativa en general y la educa-
tiva en la cultura económica, en particular.

En el análisis se parte del concepto de educación en el 
sentido amplio de la palabra, como proceso multila-
teral que abarca todas las esferas de la vida social -el 



78 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Fundamentos teórico-conceptuales para la educación 
de la cultura económica en el ISDi en su dimensión cognitiva.»

MsC. Elisa de la Trinidad Yanes Rodríguez  ·  Dr. Rafael Francisco Ruiz de Quevedo Pernía

presente artículo solo aborda el plano económico-. 
Los autores se adhieren a la definición de educación 
que aporta el Centro de Investigaciones Pedagógicas 
(CIP) de la Academia de las FAR “General Máximo Gó-
mez”:

Proceso multilateral de influencias intencionadas, sistemáti-
cas y dirigidas de los educadores en los educandos, con el obje-
tivo de formar y desarrollar cualidades, valores, sentimientos, 
convicciones, conocimientos, habilidades y otros componentes 
de la personalidad que demanda nuestra sociedad socialista. 
Educar significa además, inculcar en los educandos la necesi-
dad y habilidad de autoperfeccionarse. (Colectivo de auto-
res, 2005, p.38). 

Fidel Castro, al reflexionar sobre el papel de la educa-
ción en la sociedad, desde la economía hasta la polí-
tica, expresó: “Siempre he pensado que la educación es una 
de las más nobles y humanas tareas a las que alguien puede 
dedicar su vida. Sin ella no hay ciencia, ni arte, ni letras; no hay 
ni habría hoy producción ni economía, salud ni bienestar, cali-
dad de vida, (…) sin educación y cultura no hay ni puede haber 
democracia” (Castro Ruz, 2003b, p.19) 
   
La idea de la utilización de la educación desde la es-
cuela, para lograr los objetivos de la sociedad domi-
nante, no es nueva en el desarrollo de la humanidad. 
Este elemento fue explícitamente expuesto por Car-
los Marx y Federico Engels desde el siglo XIX, cuando 
en franca lucha ideológica con la burguesía, desen-
mascarando todo intento de tergiversación afirma-
ron: “Y nuestra educación, ¿no está determinada por la socie-

dad, por las condiciones sociales en que eduquéis a vuestros 
hijos, por la intervención directa o indirecta de la sociedad a 
través de la escuela, etc.?, los comunistas no han inventado es-
ta injerencia de la sociedad en la educación, no hacen más que 
cambiar su carácter y arrancar la educación a la influencia de 
la clase dominante” (Marx y Engels, 1976, p. 126).

El contenido económico en la educación se expresa 
directamente en la educación de los conocimientos 
económicos, que constituyen el punto de partida pa-
ra avanzar en los demás componentes de la cultura 
económica, y este papel decisivo de los conocimien-
tos, no puede manifestarse sin la actuación cons-
ciente de los educadores, sin la intención de deter-
minar adecuadamente los conocimientos necesarios 
para defender conscientemente la Revolución.
 
El Che, con gran claridad en sus ideas, en el año 1960 
ya apuntaba sobre la necesaria relación entre edu-
cación y economía para alcanzar la verdadera sobe-
ranía política. Al respecto señalaba: “La educación y el 
desarrollo económico están constantemente actuando entre 
sí (…) la soberanía política y la independencia económica van 
unidas (....) y podemos decir que vamos por buen camino si ca-
da día se toma una medida que asegure nuestra independencia 
económica” (Guevara, 1988, pp. 33 y 41). 

Es por ello que, partiendo de las definiciones de cul-
tura económica y de educación asumidos, los autores 
definen que la educación de la cultura económica en 
su dimensión cognitiva es: un proceso multilateral 
de influencias intencionadas, sistémicas y dirigidas 
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de los educadores en los educandos, con el objetivo 
de formar y desarrollar en ellos los conocimientos 
económicos que le permitan un reflejo correcto de la 
economía y habilidades que le faciliten orientarse y 
actuar en cualquier circunstancia económica, como 
componentes esenciales de la personalidad que de-
manda la construcción del socialismo en las condi-
ciones concretas de Cuba.

Esta definición orienta en la educación de los co-
nocimientos económicos, porque permite seleccio-
nar conscientemente, en el proceso educativo de las 
Ciencias Sociales, aquellos conocimientos que tribu-
tan directamente a la educación de la cultura econó-
mica en su dimensión cognitiva, evitando esponta-
neidad en dicho proceso.  

Esta visión de la educación permite comprender la 
unidad dialéctica entre enseñanza y educación: la 
comprensión de que no hay enseñanza sin educa-
ción y no hay educación sin enseñanza. “Es mediante 
el proceso de enseñanza que se educa y educando se enseña. La 
enseñanza comprende la vinculación de dos actuaciones: la del 
educador y la del educando...” (Colectivo de autores, 2005, 
p.39). 

FUNDAMENTOS PSICOLÓGICOS.

La teoría elaborada por el psicólogo L. S. Vigotski, 
acerca de la génesis histórico-cultural de la psiquis 
humana, asume el desarrollo integral de la persona-
lidad como resultado de su actividad y comunicación 

en el proceso docente-educativo, en el que, para él, 
actúan lo biológico y lo social como dos pares de con-
trarios dialécticos. Esta teoría es de incalculable valor 
para entender la esencia bio-psico-social del proceso 
docente-educativo, el cual no puede realizarse sólo 
teniendo en cuenta lo heredado por el alumno, sino 
que también debe considerar la interacción socio-cul-
tural, lo que existe en la sociedad, la socialización, la 
comunicación, la influencia del grupo, lo que consti-
tuye un factor determinante en el desarrollo del indi-
viduo. Por eso, este teórico planteaba: “…el hombre como 
biotipo determinado, se transforma en un hombre como un so-
ciotipo y el organismo humano se convierte en una personalidad 
humana. El dominio social de este proceso natural se denomina 
educación” (Vigotski, 1995, p. 144).  

Por otra parte, las teorías del eminente pedagogo N. 
A. Leontiev acerca del papel de la enseñanza en el 
proceso de desarrollo de la personalidad, tienen una 
gran importancia. Para él, la enseñanza debe ser de-
sarrolladora, debe ir delante y conducir al desarrollo, 
siendo éste resultado del proceso de apropiación de la 
experiencia histórica acumulada.

Esta teoría, constituye una guía para orientar el 
proceso docente-educativo y encaminar los resulta-
dos del mismo hacia los objetivos propuestos por los 
docentes, en función de los educandos.
 
Estos dos prestigiosos autores y otros, como S. L. 
Rubinstein y V. Danílov, desarrollaron ideas que 
significaron valiosos aportes en la psicopedagogía, 
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fundamentalmente en el plano enseñanza-aprendi-
zaje, concebido este último como una actividad so-
cial, de producción y reproducción del conocimien-
to, mediante la cual se produce la apropiación de la 
experiencia histórico-cultural, se asimilan modelos 
sociales de actividad y de interrelación, de conoci-
miento científico, bajo condiciones de orientación e 
interacción social. Por otra parte, destacaron el ca-
rácter rector del aprendizaje para el desarrollo, ya 
que el proceso debe asegurar las condiciones para 
que el que estudia se eleve, mediante la colaboración 
y la actividad conjunta, a un nivel superior del desa-
rrollo.
 
En el proceso docente  educativo, la enseñanza y el 
aprendizaje constituyen una unidad dialéctica. Es-
ta relación no la podemos ver como una simple rela-
ción de trasmitir y captar conocimientos, sino que se 
trata de una interconexión poderosa entre el papel 
conductor del profesor y la autoactividad de los estu-
diantes. El “proceso de enseñanza- aprendizaje constituye la 
vía mediatizadora esencial para la apropiación de conocimien-
tos, habilidades, hábitos, normas de relación, de comporta-
miento y valores, legados por la humanidad, que se expresan 
en el contenido de enseñanza, en estrecho vínculo con el resto 
de las actividades docentes y extradocentes que realizan los es-
tudiantes” (Zilberstein, 2002, p. 11).

En Cuba, desde finales del siglo XX y hasta la actua-
lidad, se lleva a cabo una revolución en la educación, 
haciéndose énfasis en el carácter socializador, for-
mativo y desarrollador del proceso de enseñanza-

aprendizaje. En este proceso de perfeccionamiento 
han surgido diferentes concepciones sobre el proceso 
de enseñanza-aprendizaje desarrollador con base en 
la escuela histórico cultural, y en el que uno de sus 
hilos conductores es el enfoque dialéctico humanis-
ta, que persigue el desarrollo integral del individuo 
en la sociedad.

En el  aprendizaje desarrollador el estudiante se 
apropia de forma activa y creadora los conocimien-
tos, lo que propicia su autoperfeccionamiento, su 
autonomía y autodeterminación en íntima conexión 
con los procesos de socialización, compromiso y res-
ponsabilidad social. Esto indica que el alumno para 
aprender y desarrollarse, debe tener motivaciones, 
intereses, conocimientos y experiencias, capacida-
des y necesidades. 

De acuerdo a lo expresado por Vigotski se reconoce 
que la educación conduce al desarrollo, ampliándo-
se constantemente en zonas de desarrollo próximo 
que promueven y potencian aprendizajes desarro-
lladores. El proceso de aprendizaje desarrollador es 
resultado de la interacción dialéctica que conduce al 
individuo a adaptarse a la realidad, transformarla y 
crecer como personalidad.

La educación cubana, fundamentada en el pensa-
miento martiano, las teorías de Vigotski y las con-
cepciones Fidel Castro, tiene como objetivo funda-
mental la formación integral (formación de valores, 
convicciones, sentimientos, habilidades) de las nue-
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vas generaciones, en cualquiera de los tipos y nive-
les de educación y en las diferentes áreas del saber, 
combinando el esfuerzo conjunto de la familia, la 
escuela y la comunidad como instituciones básicas 
encargadas de dar respuestas a su encargo social. Al 
respecto el Ministro de Educación Superior, MSc Mi-
guel Díaz-Canel Bermúdez, apuntaba: “La universidad 
cubana, (….) está llamada a jugar un papel clave en la cons-
trucción de ese mundo nuevo posible; no solo forma la intelec-
tualidad progresista y comprometida con su pueblo para llevar 
delante los proyectos de desarrollo, sino que además educa, 
forja valores y actitudes…” (Díaz-Canel Bermúdez, 2010, 
p. 4). 

La obligada necesidad de reinsertar el país en la eco-
nomía mundial, conlleva a los diseñadores a enfren-
tar los retos del mundo de hoy. Por ello, “…el diseño 
exige una elevada responsabilidad moral y social (…) es impor-
tante entender lo que significa diseñar dentro de un contexto 
social” (Barreras y Quiñones, 2009, p. 24). Es decir, 
el diseñador debe contribuir a la inserción de Cuba 
en la economía mundial en lo que respecta a la com-
petitividad del producto, entendiéndose por ello no 
solo la producción de artículos de elevada calidad y 
presentación, sino también con precios competiti-
vos. Por otro lado, el enorme reto que representa el 
enfrentamiento ideológico con el imperialismo rea-
firma ante nuestros diseñadores la creación de pro-
ductos y mensajes con marcado contenido ideológico 
y educativo, dirigidos a la propia población cubana, 
y al resto del mundo.

El diseñador en esta tarea debe jugar un papel activo 
y no de espectador marginal; tendrá que irremedia-
blemente hacer del diseño un pilar de su actividad 
en la esfera de la tecnología, la producción y el co-
mercio. Pero, para eso, el diseñador necesita elevar 
su cultura económica, no solo para su formación ge-
neral e integral, sino también por el encargo social 
que cumple. En entrevista concedida al periódico 
Granma el rector del ISDI, MSc Sergio Peña, apun-
taba: “…los jóvenes (…) precisan ser formados no solo con el 
rigor académico y la disciplina ante el trabajo, sino también 
con plena conciencia de la realidad económica…” (Díaz Ruiz, 
Granma, 30 de septiembre de 2011, p. 4).
 
Para lograr este objetivo, es necesario que los educa-
dores asuman desde posiciones creadoras la planifica-
ción, organización, conducción y evaluación del proce-
so de enseñanza-aprendizaje.

CONCLUSIONES

La coyuntura internacional del mundo globalizado 
y la necesidad de la inserción de nuestra economía 
en el mercado monopolizado; así como las necesida-
des y perspectivas del desarrollo económico del país, 
exigen que los diseñadores posean una sólida cultura 
económica que se traduzca en el diseño y producción 
de productos de elevada calidad, estética y bajo cos-
to. En este objetivo la enseñanza de la Economía Po-
lítica juega un papel fundamental.
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Ante tales desafíos, existe un gran reto en el cam-
po de la educación: dar solución a los complejos fe-
nómenos de aprendizaje, de apropiación de nue-
vos contenidos acordes con la Revolución Científico 
Técnica que vive el mundo en la actualidad, para lo 
cual se necesita que la preparación de los profesores 
de Economía Política –y de otras asignaturas afines- 
conlleve a la estimulación de la actividad cognitiva y 
creativa de los educandos, para que, a través del pro-
ceso docente educativo, alcancen una cultura econó-
mica acorde con las necesidades del país.
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RESUMEN

La percepción es uno de los procesos cognitivos que 
se desarrollan en nuestra psiquis y la delicada tarea 
de un diseñador no puede llevarse a cabo con éxito 
si no se tienen en cuenta los elementos básicos de la 
percepción visual. 

En este artículo las autoras explican la importancia 
de los conocimientos psicológicos para el diseñador, 
destacando la utilidad y la necesidad de la percepción 
visual en el desarrollo exitoso de su labor. 

Con una mirada al diseño desde la psicología de la 
Gestalt, se explica cómo los seguidores de esta escuela 
psicológica  perciben la realidad por una serie de leyes 
de organización de las formas que deben ser estudia-
das y tenidas en cuenta para el proceso de diseño.

Percepción visual y diseño: ¡Juntos!

ABSTRACT

The perception is one of cognitive process that it is developed 
in our psyche and the fine task of a designer cannot be carried 
successfully if they don´t have into account the basic elements 
of visual perception. 

In this paper the authors explain the importance and the need 
of psychological knowledge for designers, and signify the use of 
visual perception in order to obtain successful results in their 
work.

With a view to design from the Gestalt Psychology it is ex-
plained how those who follow it perceive the reality of laws 
concerning the organization of the forms that should be stud-
ied taking into account in the design process.

Visual perception and Design: Together !

Percepción visual y Diseño 
¿Juntos o separados?

Visual perception and Design ¿Together or separated?

MsC. Déborah Maura López
Dra. Norma Cherry Moreno Cabalar
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La delicada tarea de un diseñador no puede lle-
varse a cabo con éxito si no se tienen presente la Psi-
cología. Muchos son los elementos de esta Ciencia 
que le aportan al trabajo del Diseñador. Es por ello 
que nuestros estudiantes reciben un programa de te-
mas en esta materia durante su etapa de formación. 
Del contenido de dicho programa, uno de los  ele-
mentos básicos es la percepción visual.

No solamente desde el punto de vista de la agudeza 
de la visión de aquellos que intervienen en el proceso 
de diseño o de aquellos que lo apreciamos, sino de 
los elementos psicológicos de la percepción visual 
que un diseñador debe dominar para hacer un uso 
correcto de los mismo durante su trabajo.

Hay quienes opinan que no son necesarios, pero los 
antecedentes, las vivencias y  las experiencias así co-
mo los resultados de algunas investigaciones actuales 
vinculadas con el tema, nos confirman lo contrario.

La percepción ha sido considerada uno de los mo-
mentos iniciales de los procesos psíquicos, por tal 
motivo desempeña un importante papel en la orga-
nización de la vida psíquica del ser humano. 

A partir del materialismo dialéctico y de la Teoría 
del reflejo se considera que la percepción es el reflejo 
concreto de la realidad, primer escalón del conoci-
miento, sobre el cual se levanta el conocimiento del 
mundo en forma abstracto – lógica y teórica. La per-
cepción también aparece como el escalón inicial del 

procesamiento de la información ya que es el produc-
to de la actuación de diferentes estímulos sobre los 
órganos sensoriales. Es  un proceso activo, histórico 
y al mismo tiempo tiene carácter objetual.

Los diseñadores, en su quehacer diario, han de te-
ner en cuenta estos elementos ya que es mediante el 
analizador visual que el público comienza a interac-
tuar con los productos de diseño que ellos crean.

Conviene aclarar que la sensación es el más elemen-
tal de los procesos psíquicos, pero no es suficiente 
para obtener toda la información de cuál es y cómo 
es el objeto que vemos, escuchamos o palpamos, pa-
ra tener esta información debemos combinar varias 
sensaciones.

Si frente a nosotros nos colocan un objeto desconoci-
do,  que vemos por primera vez, podremos decir por 
lo menos y en primer lugar que vemos algo, es decir, 
que tenemos la sensación visual de que hay algo. Pe-
ro inmediatamente después seguimos con la mirada 
el contorno del objeto – su forma-, también combi-
namos esta sensación con la del color; además nos 
aproximamos y buscamos tener la sensación del tac-
to y lo tocamos: es duro, liso o frío. Aquí tenemos por 
lo pronto varias sensaciones visuales -forma y color- y 
tres sensaciones táctiles -dureza, lisura y temperatu-
ra-. Esta combinación de diversas sensaciones frente 
a un objeto conduce a la percepción del mismo. La 
percepción es un proceso psíquico, por el cual cono-
cemos ya algunas particularidades de los objetos.
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La percepción de la forma, que es una peculiaridad 
de todo objeto, no es simplemente el resultado de mi-
rar. Cuando dirigimos la mirada a una forma cuadra-
da, hacemos algo más que mirar: movemos los ojos. 
Como si fuera un puntero, nuestra mirada sigue los 
bordes de la figura y para eso tienen que moverse los 
ojos. Los músculos que mueven los ojos producen 
propiocepciones que combinadas con las sensaciones 
visuales provocan la percepción de la forma.

Los diseñadores, tanto los industriales como los de 
comunicación visual, tienen la tarea de expresar to-
das las potencialidades de los productos en un bre-
ve espacio de tiempo, deben captar la atención del 
usuario de modo que este, con solo una mirada, se 
interese y se detenga para prestar atención volunta-
riamente y busque más información sobre el objeto 
en cuestión. Muchas veces son solo los analizadores 
visual y auditivo los que intervienen en este proceso, 
por lo que mediante la percepción visual debe brin-
darse la mayor cantidad de información posible.

Hay algunos tipos especiales de percepción, diferen-
tes a las puramente visuales, acústicas, táctiles, etc. 
Somos capaces de percibir el tamaño, la distancia, la 
velocidad, el peso de los objetos y estas percepciones 
son combinaciones complejas de sensaciones y per-
cepciones más sencillas. Hay casos en los que depen-
den unas de otras.

Por ejemplo, el tamaño de las cosas es percibido so-
lamente si se tiene en cuenta la distancia a que se 

encuentra ese objeto. Con una moneda de cinco cen-
tavos puesta delante de los ojos podemos tapar la vi-
sión de un gran edificio que esté a 100 metros de no-
sotros.

Por otra parte, percibimos o apreciamos la distan-
cia cuando vemos el tamaño aparente de un objeto 
ya conocido: cuanto más chico lo veamos, es porque 
mayor será la distancia. Pero la distancia se percibe 
también gracias a una operación muy curiosa que 
realizan nuestros ojos cuando enfocan un objeto. Es-
to es fácilmente comprobable si situamos un dedo a 
10 centímetros de los ojos de otra persona, esta gira-
rá los ojos hacia adentro, pero si empezamos a retirar 
el dedo, sus ojos van girando hasta ponerse paralelos 
uno con otro, como cuando miramos bien lejos. Esta 
rotación de los ojos, igual que cualquier otro movi-
miento produce una sensación en el cerebro que se 
combina instantáneamente con la visión del objeto 
y sí contribuye a percibir la distancia.

Muchas veces se aprecia a una madre con un niño ca-
minando rumbo a la escuela y da la impresión de que 
la madre camina mucho más rápido que el pequeño, 
sin embargo no es así, la percepción de la velocidad 
depende  del tamaño de los objetos y de la idea previa 
que tenemos de cómo debe ser esa velocidad. Un auto 
de juguete cubriendo un metro en un segundo nos 
dará la impresión de moverse velozmente pero un 
auto de verdad que se desplace a esa velocidad dará la 
impresión de estar averiado.
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La percepción es un fenómeno complejo,  del que los 
diseñadores deben conocer que las distintas propie-
dades de un objeto son captadas por un  analizador o 
analizadores diferentes y determinan puntos de exci-
tación en el córtex. Cuando son excitados siempre los 
mismos puntos por los mismos excitantes se forman 
conexiones reflejo – condicionadas, que el córtex por 
su actividad sistematizada organiza en un estereotipo 
dinámico y se forma una imagen integrada del obje-
to complejo. Este estereotipo perceptual, una vez for-
mado, es tan estructurado que basta solo un excitante 
con la suficiente fuerza para reintegrar la percepción 
del objeto como un todo: la visión del ángulo que for-
man las líneas nos da la percepción del triángulo; su 
olor característico, la imagen íntegra de la naranja. 
Cuando esta percepción se hace referir a una categoría 
de objetos mediante la palabra, esta adquiere la mis-
ma cualidad reintegradora: la mención del alimento 
preferido “nos hace la boca agua”.

Es por este mecanismo que el ejercicio creativo de los 
diseñadores se hace tan complejo, cada vez es más 
difícil crear un producto que no evoque algo ya crea-
do anteriormente. Además de que debe ser tenido 
en cuenta que nos enfrentamos a identificadores de 
marcas y entidades, spots, mensajes de bien públi-
co, etc.; con todo un almacén mnémico, de modo 
que es necesario que las imágenes y sonidos que se 
empleen sean originales y a la vez estén basadas en 
experiencias positivas y placenteras para la mayoría 
de los sujetos del público al que van dirigidos.

Existe una escuela psicológica que aborda profun-
damente esta temática: la Psicología de las Gestalt. 
Para la Gestalt, la percepción es un todo unitario, 
estructural. La percepción del todo precede a la per-
cepción de las partes. Es el todo el que da significado 
a las partes, esto ocurre porque el hombre lo organi-
za siguiendo las leyes que le son propias, indepen-
dientes de la experiencia y la actividad. Para esta 
escuela el psiquismo trabaja conforme a sus propias 
leyes por las que organiza el mundo. La percepción 
es la forma en que organizamos los elementos a par-
tir de todos o configuraciones significativas.

Esta teoría debe ser cuidadosamente analizada ya 
que para ellos la percepción del todo es el producto 
del trabajo cortical que a modo de un aparato físico 
organiza patrones, estructuras totales que tienen 
igual forma que el objeto que percibimos, sin em-
bargo conocemos que en el trabajo cortical análisis 
y síntesis se dan en una unidad y que la comunica-
ción, la actividad y las experiencias juegan un papel 
fundamental en la actividad psíquica de los sujetos.

Por otra parte debemos partir del principio de que 
la percepción refleja la realidad objetiva: es el mun-
do objetivo el que determina la percepción y no el 
hombre, siguiendo determinadas leyes que le son 
propias.

Las formas, para la Gestalt, se convierten en algo 
místico, en las que el hombre pierde toda la realidad 
de su historia, de sus experiencias y de sus aprendi-
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zajes y las leyes de la organización de tales formas 
se constituyen en los únicos sectores de la percep-
ción humana.

Los gestaltistas perciben la realidad por una serie de 
leyes de organización de las formas que deben ser 
estudiadas y tenidas en cuenta para el proceso de di-
seño siempre que se tenga presente que esta no es la 
única escuela psicológica y que la actividad psíquica 
humana ha sido estudiada desde diferentes aristas.
La primera de las leyes que mencionaremos  es la 
de la proximidad, que  establece que los elementos 
que se encuentran próximos en el espacio se perciben 
como una unidad. La ley de la semejanza asegura que 
en una figura se unen los elementos que tienen ca-
racterísticas en común o que son semejantes. Tam-
bién se encuentra la ley o factor de cierre en la que los 
contornos cerrados predominan sobre los contornos 
abiertos.

Otros factores participan en la organización percep-
tiva, lo cual permite la separación de la figura del 
fondo, separación del color, valoración de la ubica-
ción en el espacio y otros muchos factores que van 
más allá de los límites de este texto.

Uno de los aportes fundamentales de la escuela de la 
Gestalt es el análisis que realizan de las relaciones di-
námicas entre el todo y las partes: percibimos como 
la misma una melodía cantada por una soprano, que 
tocada al piano. Sin embargo, en ambos casos, las 
partes, las notas musicales, fueron distintas y por 

tanto distintas las sensaciones que estas notas pro-
dujeron; a pesar de ello, la percepción fue la misma, 
porque los elementos guardaron la misma relación 
entre sí. Pero si tomamos las mismas notas, las cam-
biamos de orden y modificamos los intervalos entre 
los sonidos, ya no percibimos la misma melodía, a 
pesar de que las notas, las partes del todo, eran las 
mismas. La percepción de una situación también se 
encuentra en dependencia de la relación que guar-
dan sus elementos. Esta relación entre los elementos 
determina el contexto y es el contexto que establece-
mos el que da significación a la situación.

No es posible llevar a cabo el trabajo del diseñador 
haciendo caso omiso de estos y otros muchos ele-
mentos, que condicionan la actividad humana y que 
determinan la interacción de los sujetos con los di-
versos productos de diseño que realizarán en el futu-
ro los hoy estudiantes de esta institución.

En resumen:

• Percibir es una función psíquica que le permite al 
organismo captar, elaborar e interpretar la infor-
mación que llega desde el entorno.

• Una idea importante es que no se trata de recibir 
pasivamente información, percibir es actuar.
 
• Implica buscar, seleccionar, establecer conexio-
nes, organizar, evaluar, aprender e interpretar, 
acciones todas presentes en la labor del diseñador.
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• Los conocimientos psicológicos y en especial sobre 
la percepción visual constituyen una necesidad im-
portante en la formación de los diseñadores, tanto 
industriales como gráficos, para lograr éxitos en su 
labor futura. 

• Es por ello que las autoras de este trabajo damos 
por respuesta a la interrogante en el título del mis-
mo que Percepcion Visual y Diseño deben de an-
dar juntos.
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RESUMEN

El claustro docente de las universidades por lo general y 
el del ISDI en particular, está formado por especialistas de 
ramas particulares del saber científico y técnico; pero sin 
una formación previa como profesores. La componente 
psicopedagógica tiene especial importancia para el profe-
sor porque le permite comprender las regularidades que 
rigen el proceso de enseñanza y aprendizaje para lograr el 
objetivo de formar profesionales con un alto nivel de inde-
pendencia y preparación científico-técnica. Uno de los fac-
tores que contribuye a la eficacia del proceso docente es el 
empleo de estrategias de aprendizaje. Enseñar a aprender 
las estrategias, contribuiría a la toma de conciencia por los 
estudiantes de cuáles son las vías de las que pueden dispo-
ner para desarrollar la actividad de estudio y el proceso de 
construcción del conocimiento a fin de alcanzar un apren-
dizaje significativo independiente. La realidad se debe 
analizar mediante una toma de conciencia crítica, y esta 
toma de conciencia llevará a una toma de decisiones que 
deben significar sobre todo un punto de partida para una 
acción transformadora. Defendemos el criterio de conside-
rar a la Investigación-Acción como una estrategia válida, 
que permite un proceso de reflexión crítica-acción-trans-
formación de la realidad para el desarrollo del aprendizaje.

ABSTRACT

The teaching staff of universities and of ISDi particularly is 
generally composed of specialists in particular fields of scien-
tific and technical knowledge; without previous training as 
teachers. The psychology component is particularly important 
for the teacher because it allows you to understand the reg-
ularities that govern the process of teaching and learning to 
achieve the objective of training professionals with a high level 
of independence and scientific-technical preparation. One fac-
tor that contributes to the effectiveness of the teaching process 
is the use of learning strategies. Teaching learning strategies, 
contribute to awareness by students of what means of poten-
tially available to develop the study activity and the process of 
knowledge construction to achieve a significant independent 
learning are. The reality must be analyzed through a critical 
awareness, and this awareness will lead to decisions that must 
mean primarily a starting point for transformative action. We 
defend the criterion of considering Action Research as a val-
id strategy, which allows a process of critical reflection-ac-
tion-transformation of reality for the development of learning.
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INTRODUCCIÓN

El claustro docente de las universidades generalmen-
te está formado por especialistas de ramas particula-
res del saber científico y técnico; pero sin una forma-
ción previa como profesores. 

Para el profesor universitario la componente psicope-
dagógica tiene especial importancia porque es esen-
cial que éste sea capaz de comprender la necesidad 
de conocer las regularidades que rigen el proceso de 
asimilación de los conocimientos y el papel de guía-
orientador que le corresponde jugar en la preparación 
de los estudiantes, para lograr el objetivo de formar 
profesionales con un alto nivel de independencia y 
preparación científico-técnica. 

A nuestro juicio, como parte de la capacitación psi-
copedagógica, uno de los factores que contribuye a la 
eficacia del proceso docente y al exitoso desempeño 
del profesor es el empleo de estrategias de aprendiza-
je. Estas permiten mejorar la organización del apren-
dizaje, facilitar la entrada de información, determi-
nar la jerarquía de los conocimientos y propiciar una 
asimilación más estable y sólida de los mismos.

A la vez, se debe realizar una labor de enseñar a apren-
der las estrategias, con lo cual se contribuiría a la to-
ma de conciencia por los estudiantes de cuáles son las 
vías de las que pueden disponer para desarrollar la 
actividad de estudio y el proceso de construcción del 
conocimiento a fin de alcanzar un aprendizaje signi-
ficativo independiente.

 Pensamos que la poca variedad en el uso de estrategias 
de enseñanza y aprendizaje por parte de los profesores 
en el nivel superior se debe, en lo fundamental, a las 
siguientes razones:

• El profesor universitario generalmente proviene 
de una carrera no pedagógica y no ha tenido for-
mación psicopedagógica previa que le facilite su 
desempeño como docente.

• El profesor que hoy tenemos en cantidad aún 
importante en los claustros universitarios, se ha 
formado y repite los patrones de la enseñanza tra-
dicional, donde él desempeña un rol protagónico y 
el estudiante asume una posición principalmente 
repetitiva y memorística. 

• En muchos casos se supone que los estudiantes 
acceden al nivel universitario con una formación 
y entrenamiento en el uso de estrategias de apren-
dizaje; pero en la práctica no es así, pues sólo em-
plean una reducida variedad de las mismas, sien-
do incluso éstas las más sencillas. 

DESARROLLO. LA FORMACIÓN PSICOPEDAGOGICA 
DEL PROFESOR UNIVERSITARIO.

¿Se nace profesor o se aprende a enseñar? 
Hay quienes consideran que la persona puede, por 
vocación, ejercer la profesión de enseñar y para esto 
existe un conjunto de aptitudes, motivos e intereses 
con los que se nace y permiten de manera exitosa ac-
ceder al ejercicio de la profesión.
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Un mundo cambiante y en desarrollo impetuoso, co-
mo el que vivimos, nos hace pensar que la prepara-
ción del profesor o, mejor dicho, su formación espe-
cial para la docencia universitaria debe ser objeto de 
estudio de los propios profesores y de las universida-
des si pretenden seguir siendo lugares para la exten-
sión y profundización de los conocimientos y prepa-
radores de profesionales altamente capacitados.

El profesor en muchas ocasiones aprende a serlo por 
caminos que no constituyen una garantía de la ad-
quisición de conocimientos, actitudes y destrezas co-
rrectas (Santos, 1991; Bausela, E. 2004) para la profe-
sión: por la experiencia como alumno, por la manera 
o forma en que ha visto actuar a sus profesores, por 
la observación de la labor de compañeros de ejercicio, 
por las exigencias a que los someten sus alumnos y 
por las demandas generales que la sociedad ha este-
reotipado como consideración de su modo de actuar.

La experiencia que de este modo se adquiere es muy 
rica en matices, pero es sólo eso, un grupo de viven-
cias que pueden o no estar referenciadas en formas y 
maneras de actuar acordes con una labor profesional 
docente de calidad y competencia eficiente.

Las experiencias vivenciales por sí solas no deben 
constituir pautas de comportamiento de los profeso-
res, pues éstas también pueden ser erróneas o, en el 
mejor de los casos, haberse formado en el permanen-
te experimento de ensayo y error, pensando en pro-
fesores interesados y motivados por mejorar y perfec-
cionar su práctica (Badia, 1996).  

 Considerar que sólo es buen profesor aquel que nace 
con aptitudes para el ejercicio docente, es un despre-
cio a las posibilidades de formación y desarrollo que 
pueden alcanzar aquellos otros profesionales que, 
por razones diversas, han llegado a ejercer la labor 
de profesor en la universidad y que tienen derecho 
y deber de aprender a enseñar, y diríamos a enseñar 
bien, ya que es esta una de las principales funciones 
del profesor universitario.

El aprendizaje es una actividad social, una actividad 
de producción y reproducción del conocimiento don-
de se asimilan los modos sociales de actividad y de 
interacción, los fundamentos del conocimiento cien-
tífico bajo condiciones de orientación e interacción 
sociales. (González, 1996), refiriéndose a la teoría de 
L. Vygotsky; Coll, 1993; Leontiev, 1982; Fernández, 
1992; Martínez, 2003).

Desde esta concepción puede situarse al profesor  ac-
tivo, consciente, orientado hacia un objetivo y en 
interacción con otros sujetos en el marco de condi-
ciones socio-históricas determinadas como también 
concibiera L. Vygotsky al considerar la ilimitada ca-
pacidad humana de desarrollo.

Así, el profesor universitario de principios del siglo 
XXI debe prepararse para asumir un rol que puede  
definirse en el sentido de permitir y propiciar un 
ambiente de cooperación de actividad conjunta den-
tro del espacio docente, de forma tal que facilite el 
proceso de construcción y reconstrucción del conoci-
miento por parte del alumno; caracterizándose en-
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tonces por ser un coordinador, facilitador, problema-
tizador, conductor, director del proceso, orientador, 
controlador y también estar dispuesto a aprender en 
el desarrollo de la actividad docente y a superarse 
permanentemente.

Caracterización del quehacer docente
 
La universidad actual sigue siendo considerada un 
centro de altos estudios donde se conjugan docencia 
e investigación en la formación de profesionales ca-
pacitados para desarrollar su actividad laboral, cul-
tural y social una vez graduados de las diferentes ca-
rreras de estudio.

1. El profesor es una persona que ha escogido 
como profesión la enseñanza. 
Todas las profesiones tienen niveles de comple-
jidad, responsabilidad y reconocimiento social. 
Sólo que al profesor corresponde formar a los pro-
fesionales de las distintas ramas del saber y de la 
ciencia en su más alta expresión de actualidad y 
profundidad en los conocimientos científicos de la 
ciencia que enseña. En otras palabras, es un profe-
sional formador de profesionales (aspecto técnico-
profesional) y de individuos sociales (aspecto hu-
mano), por lo que, sea reconocido o no, ocupa un 
lugar fundamental en el desarrollo de la ciencia y 
la sociedad (de la Cruz, 2003).
Como educador debe preparar al estudiante para 
enfrentar la realidad social, económica y cultural 
en que se desenvuelve y para ello su profesionali-

dad no puede quedar en el conocimiento de la ra-
ma científica específica que explica, de la cual, in-
discutiblemente, debe ser un conocedor profundo.
 
Hoy como nunca el estudiante juega permanente-
mente un rol de contrapartida de los conocimien-
tos y destrezas que el profesor tiene incorporados 
en su quehacer, pues las propias motivaciones 
personales incentivadas por el desarrollo de las 
tecnologías de la informática y las comunicacio-
nes propician que puedan estar muy informados 
sobre los temas particulares que se tratan en clase 
o que son orientados para su estudio.

El profesor universitario puede provenir de dis-
tintas profesiones: médico, psicólogo, ingeniero, 
arquitecto, diseñador, biólogo, informático, en-
tre otros; pero casi nunca se forma como docente. 
Debe ser preocupación de los sistemas educativos 
definir que el profesional que decide dedicarse a la 
enseñanza, con independencia de las razones que 
le han llevado a tal decisión, debe prepararse ade-
cuadamente para ejercer esta actividad que ha es-
cogido, y por tanto es necesario ofrecerle dicha po-
sibilidad (MES, RM 54/95; Vecino, 1997). 

2. El profesor es un especialista al más alto ni-
vel de la ciencia. ¿Cuál es su ciencia?.
Por lo general se considera que su ciencia es aque-
lla de la cual tiene formación de origen: medici-
na, filosofía, psicología, ingeniería, cibernética, 
y todas las demás que puedan señalarse; pero tam-
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bién pudiese pensarse que ahora su ciencia es la 
enseñanza.

Nuestra opinión al respecto no puede inclinarse 
hacia uno de los dos extremos, sino que por el con-
trario, consideramos que este profesional de la do-
cencia universitaria tiene que ser un especialista 
de reconocida trayectoria en el ámbito de su cien-
cia de origen, lo cual debe demostrar con los logros 
en sus investigaciones, publicaciones, congresos 
científicos, proyectos; pero que igualmente debe 
demostrarse en el dominio de la metodología de la 
asignatura o disciplina que imparte.

El profesional al que nos referimos, ha escogido 
la profesión docente y esta decisión debe implicar 
una dedicación consciente a la enseñanza (García, 
A y Cruz, 2002; Galán, 2007) y por tanto conscien-
temente también debe percatarse que necesita de 
formación psicopedagógica y didáctica a fin de po-
der cumplir adecuadamente la función social que  
le corresponde. 

Su actividad se desarrolla con sujetos cognoscentes 
y por tanto necesita conocer, interpretar y poder ac-
tuar en relación a las leyes y regularidades que rigen 
el proceso de adquisición del conocimiento. Domi-
nar los procedimientos y métodos de su disciplina, 
promover el aprendizaje y hacerlo posible, preparar 
al estudiante para el aprendizaje autónomo serán 
entonces, fines de la preparación permanente que 
debe asumir como práctica diaria de su labor.  De lo 

contrario puede quedar en el ostracismo profesio-
nal porque la práctica docente exige actualización 
constante en función de los cambios que en la cien-
cia ocurren en la actualidad (Hernández y Sancho, 
1993; Ferreras, 1993; Imbermón, 1994).
  
3. El profesor debe ser un investigador-innova-
dor  permanente. 
Investigar en su especialidad de origen es primor-
dial para el profesor, porque ello significa mante-
ner actualizados sus conocimientos científicos en 
la materia de la cual es profesor. La seguridad del 
profesor universitario se refuerza en la medida en 
que es mayor el dominio que posee de los conteni-
dos de la materia, asignatura o disciplina que im-
parte. 

Investigar sobre la propia práctica docente es, sin 
embargo, tan importante como investigar sobre la 
especialidad. Haber escogido la profesión docente 
como actividad principal debe promover en el pro-
fesor el interés por ejercer la docencia con calidad 
y competencia (Knight, 2005; Pérz, 2012). El profe-
sor que aspira a una docencia de calidad expresa-
rá su preocupación en términos de su preparación 
para el ejercicio de esa docencia y esto debe buscar-
lo autoinvestigando su actividad.
 
Profundizar sobre su actividad docente será inves-
tigar en la metodología y la didáctica de su asigna-
tura, en los medios de apoyo a la docencia; en la 
formulación y logro de los objetivos de enseñanza 



97 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Formación del profesor en estrategias de enseñanza y aprendizaje: 
La investigación-acción. »

Dr. Juan Emilio Martínez Martínez 

propuestos; en las estrategias de enseñanza-apren-
dizaje que utiliza e incentiva en los estudiantes; 
en la lógica de exposición de los contenidos; en la 
relación entre materias y disciplinas de forma ver-
tical y horizontal en el plan de estudios; en fin, 
capacitarse cada vez más para desarrollar una do-
cencia de calidad superior (Fernández, 1995; Her-
nández, 1997; Portilla, 2003, Zabalza, 2003). 

Formación del profesor universitario

La formación del profesorado es un área de polémica 
abierta. La falta de definición del área, de modelos 
y de estrategias diversas ha provocado que no haya 
acuerdos sobre los objetivos de formación y desarro-
llo, a veces planteados tímidamente, y en otras de 
forma tan ambiciosa que se convierten en inalcanza-
bles (Marcelo, 2006). 
Así, el proceso de formación del profesorado desde 
nuestro punto de vista debe ser:

• Un proceso permanente de cambios evolu-
tivos hacia metas superiores de perfecciona-
miento de la actividad del profesor. 
Al señalar explícitamente que es un proceso per-
manente de cambios evolutivos se quiere dejar 
bien precisa la idea de que la formación del pro-
fesor no es algo que se alcanza en una etapa de 
formación inicial mediante cursillos breves, sino 
que continúa en la formación permanente de for-
ma autodidacta; en las relaciones con los compa-
ñeros, en la actividad del departamento docente y 

la universidad; en los congresos y reuniones cien-
tíficas; en la actividad investigativa e incluso, en 
la etapa de madurez científico-docente, donde el 
profesor ya consagrado y con una experiencia de 
muchos años sigue cuestionándose cada día como  
mejorar y perfeccionar su actividad docente.

• Un proceso permanente de reflexión crítica.
El profesor interesado por su trabajo docente no de-
ja de reflexionar  sobre cada actividad que realiza. 
Este tipo de acción le permite encontrar los puntos 
débiles de su gestión y las vías para mejorar o so-
lucionar los problemas que se presentan cada día 
cuando se es profesor; porque estamos ante el ejer-
cicio de una profesión que en nada es rutinaria, 
que cambia a cada instante para mejorar planes y 
programas de estudio, métodos y procedimientos 
de enseñanza y aprendizaje, estrategias y fines, en 
concordancia con los cambios de la sociedad donde 
está enmarcada.

• Un proceso permanente de relación entre la 
teoría y la práctica pedagógica.
Los estudios de pedagogía y psicología de la instruc-
ción y la educación, en su análisis, crítica y pro-
puestas teóricas acerca de cómo hacer eficiente el 
proceso de enseñanza-aprendizaje y lograr la com-
petencia docente del profesor (Zabalza, 2003, Pérez, 
2014) son cada vez más y en conjunto el profesor tie-
ne a su alcance un gran cúmulo de información y 
teorías que pueden contribuir a su preparación pro-
fesional desde el ámbito teórico.
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La teoría debe ser validada en la práctica y a su vez 
este ejercicio práctico debe contribuir al enriqueci-
miento de la teoría; proceso este que se conjuga en 
la figura del profesor quien tiene la oportunidad y 
el deber de ser un profesional de alta preparación 
teórica y un constante perfeccionista de su gestión 
en la práctica docente (Aparicio, 1994; Benedito, 
1996; Vecino, 1997). 

• Un proceso consciente, sistemático y organi-
zado.
El profesor universitario es ya una persona de pre-
paración intelectual amplia, incluso desde que se 
inicia en el ejercicio de la profesión. Su concien-
cia sobre cuál debe ser el decursar de su supera-
ción profesional aunando práctica investigativa 
y docente ha de permitirle establecer un plan de 
perfeccionamiento sistemático y organizado en la 
proyección de objetivos a alcanzar en este proceso 
permanente de formación y desarrollo, desde una 
práctica autoreflexiva que le permite una correc-
ción y ajuste de sus acciones (De Vicente, 1995).

• Un proceso de desarrollo voluntario.
La universidad como centro de formación y capacita-
ción de profesionales no puede permitirse el error de 
quedar rezagada con relación al enorme e incesante 
descubrimiento, replanteamiento y flujo de nueva in-
formación científico-técnica que se produce a diario.

El ser humano no es propenso a las imposiciones, 
característica esta que es muy evidente en la ac-

tuación del profesor universitario y si antes de-
cíamos que debe ser un proceso consciente, ahora 
también se puede afirmar que para que rinda los 
resultados esperados debe ser voluntario. 

Las estrategias de aprendizaje en la  Formación Psi-
copedagógica del Profesor Universitario.

El concepto de las estrategias de aprendizaje, de lo 
que significa aprender y de lo que significa enseñar 
variará en función del marco conceptual en que se 
base. Por eso, antes de abordar las estrategias, con-
viene señalar que sustentamos nuestra posición a 
partir del enfoque histórico-cultural planteado por 
L.S. Vigotsky, quien logra contextualizar el apren-
dizaje y le imprime un carácter socio-histórico a su 
desarrollo.

El elemento principal en el proceso de enseñanza 
será entonces, estudiar la posibilidad y asegurar las 
condiciones (sistema de relaciones, tipos de activi-
dad) para que el estudiante pueda ascender median-
te la colaboración y la actividad conjunta a un nivel 
superior. Lograr que, partiendo de lo que todavía no 
puede hacer solo, llegue a un grado evolutivo supe-
rior dentro del proceso de su aprendizaje. 

Desde el punto de vista del profesor, supone extraer 
de sí mismo, de su preparación científica y pedagó-
gica todos los elementos que permitan el despliegue 
del proceso, el redescubrimiento y reconstrucción del 
conocimiento por parte del estudiante, la relación de 
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comunicación que facilite un ambiente de coopera-
ción y de colaboración, de actividad conjunta dentro 
del aula.

El producto del aprendizaje es un cambio en los co-
nocimientos, en las formas de comportamiento, en 
los elementos volitivos de la personalidad del sujeto 
que aprende; representa una nueva y profunda com-
prensión de la realidad, un cambio duradero. Impli-
ca, por consiguiente, disponer al sujeto para nuevos 
descubrimientos.

El aprendizaje es un proceso complejo, un proceso de 
procesos; que exige la realización de determinadas 
actividades mentales que deben ser adecuadamente 
planificadas para conseguir las expectativas abiertas 
en el momento inicial. La identificación y diagnósti-
co de estos procesos de aprendizaje es lo que permiti-
rá proponer programas de mejora y de intervención 
educativa. Teniendo en cuenta que existen diferen-
tes formas, caminos, para abordar un problema, en 
correspondencia con las características de cada su-
jeto y sus experiencias, es donde aparecen y cobran 
sentido las estrategias de aprendizaje.

2.2. Las estrategias de aprendizaje.

La idea de estrategias de aprendizaje no es una idea 
nueva. Ya en la Antigua Grecia profesores y retóri-
cos, entre los cuales hay que citar a Cicerón y Quin-
tiliano, compartían el interés por la enseñanza de 
estrategias de aprendizaje. Aprender a almacenar y 

recordar información era una parte importante de la 
educación superior, porque la mayor parte de los in-
dividuos que arribaban a este nivel se dedicaban al 
arte de hablar en público.

También podemos encontrar antecedentes de las 
estrategias en el “Emilio” de Rousseau: “Usted ense-
ña ciencia, yo estoy ocupado en preparar los instrumentos 
para su aplicación; no es su cometido enseñarle las diversas 
ciencias, sino enseñarle el gusto por ellas y los métodos de 
aprenderlas cuando este gusto vaya madurando. Este es un 
principio de toda educación” 1.
  
La idea de que más importante que enseñar las cien-
cias es enseñar el gusto por ellas y los métodos de 
aprenderlas, es la idea que preside toda la investi-
gación centrada en las estrategias de aprendizaje en 
los últimos años (Martínez, 2003; Pérez, 2007 ).

Son, a nuestro modo de entender, varios los factores 
que han contribuido al renacimiento de esta vieja 
idea. Los estudiantes, en general, tienen dificultad 
para encontrar y evaluar sus propias estrategias de 
aprendizaje, al tiempo que podemos decir que los 
mejores estudiantes universitarios utilizan técni-
cas de aprendizaje más sofisticadas que la mera re-
producción mecánica.

Es posible que la causa de estas dificultades en los 
estudios y, consiguientemente, la necesidad de en-
trenamiento en estrategias de aprendizaje, venga 
de más atrás, de los años de bachillerato, o incluso 

  1 S  Nisbet, J.; Shucksmith, J. 

(1986) Estrategias de Apren-

dizaje. Madrid, Santillana, 

S.A. (1987) p. 28
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de la enseñanza secundaria y primaria. Una cosa es 
cierta, y es que si repasamos los contenidos del currí-
culo escolar precedente, podremos advertir que ha 
estado centrado en la adquisición de conocimientos 
útiles y de habilidades básicas instrumentales o de 
conocimientos recientes; pero, aprender a resolver 
problemas, tomar decisiones, utilizar eficazmente 
los recursos del aprendizaje, aprender a pensar o 
aprender a aprender es mucho menos frecuente.

2.3. Concepto de estrategias de aprendizaje.

Una forma de conocer qué son las estrategias es a 
través de las definiciones que los especialistas han 
dado en este campo. Para resumir y sintetizar los 
conceptos ofrecemos el siguiente cuadro.

Para los fines de nuestro estudio asumimos la defini-
ción de Monereo, C. y otros (1994), aunque debemos 
señalar que, en conjunto, las diversas definiciones 
expuestas ponen de relieve varios elementos impor-
tantes a la hora de establecer el concepto de estrate-
gia de aprendizaje que resumimos a continuación.

1. Se trata de actividades u operaciones men-
tales que realiza el sujeto cognoscente para 
mejorar el aprendizaje.
Es adecuado recordar que a partir de los años 50 se 
pusieron de moda lo que se dio en llamar técnicas 
de estudio. Estas se han utilizado tradicionalmen-
te más para el aprendizaje memorístico que para 
el aprendizaje significativo, utilizando sugeren-

Autor Síntesis conceptual

Weinstein

Danserau

Snowman (1986)

Nisbet y Shucksmith

Derry y Murphy

Weinstein y  Mayer

Schmeck

Beltrán

Monereo y otros

Una serie de competencias necesarias, o útiles, para el aprendizaje efectivo 

y la retención de la información y su uso posterior.

Un conjunto de procesos o pasos que pueden facilitar la adquisición, 

almacenamiento y/o utilización de la información.

Un plan general que se formula para tratar una tarea de aprendizaje.

Representan habilidades de un orden más elevado que controlan y regulan 

las habilidades más específicamente a las tareas o más prácticas. Son 

actividades de naturaleza general que los alumnos volverán a necesitar de 

nuevo en diferentes situaciones y problemas.

El conjunto de actividades mentales empleadas por el individuo, en 

una situación particular de aprendizaje, para facilitar la adquisición de 

conocimiento.

Conocimientos o conductas que influyen los procesos de codificación 

y facilitan la adquisición y recuperación de nuevo conocimiento.

Es un mecanismo para producir un resultado de aprendizaje unificado.

Actividades u operaciones mentales empleadas para facilitar la adquisición 

de conocimiento.

Procesos de toma de decisiones (conscientes e intencionales) en los cuales 

el alumno elige y recupera de manera coordinada, los conocimientos que 

necesita para cumplimentar una determinada demanda u objetivo, 

dependiendo de las características de la situación educativa en que se 

produce la acción.
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cias sobre el escenario ambiental, el silencio y la 
preparación para el estudio fundamentalmente. 
Dada la  naturaleza específica, concreta y utili-
taria de las técnicas de estudio estas pueden con-
vertirse en una serie de recetas para el éxito en los 
estudios, que permitan al alumno superar, como 
puedan, los exámenes que tienen que realizar.

Las estrategias de aprendizaje, sin embargo, se 
sitúan en otro nivel distinto al de las técnicas de 
estudio. Las estrategias hacen referencia no sólo 
a acciones operativas, sino también a actividades 
mentales y reflexivas que permiten razonar sobre 
qué es lo más conveniente en función de las con-
diciones del objeto de estudio, entre otros elemen-
tos, y con ello facilitan y desarrollan los diversos 
procesos de aprendizaje escolar. 

A través de las estrategias podemos procesar, orga-
nizar, retener y recuperar el material informativo 
que hay que aprender, a la vez que se planifican, 
regulan y evalúan esos mismos procesos en fun-
ción del objetivo previamente trazado o exigido 
por las demandas de la tarea (Pérez, 2007).

2. Tienen un carácter intencional o propositi-
vo, e implican un plan de acción.
La estrategia es por sí misma propositiva, y encie-
rra dentro de ella un plan de acción o una secuen-
cia de actividades adecuadamente organizadas. 
La acertada ejecución de procesos de aprendizaje, 
así como el conocimiento y control de los mismos, 

permite la cesión del control al estudiante de la 
responsabilidad del aprendizaje, a la vez que au-
menta su nivel de motivación intrínseca. Las es-
trategias de aprendizaje favorecen de esta forma 
un aprendizaje significativo, motivado e indepen-
diente. Saber lo que hay que hacer para aprender, 
saberlo hacer y controlarlo mientras se hace, es lo 
que pretenden las estrategias. Se trata, en defini-
tiva, de un verdadero aprender a aprender en un 
ascenso evolutivo continuado.

Pudiendo señalar (Novak y Gowin, 1988; Carrete-
ro, 2012) que aprender a aprender es:

• El aprendizaje de habilidades con las cuales 
aprender contenidos.

• La adquisición de una serie de principios o reglas 
generales que permiten resolver problemas, cual-
quiera que sea la naturaleza o el contenido del pro-
blema en cuestión, frente al aprendizaje de solu-
ción de problemas específicos y concretos.

• La autonomía o el autocontrol de las actividades 
de aprendizaje, donde se aprende a trazar un plan 
eficaz de aprendizaje.

• El saber estratégico que se adquiere con la expe-
riencia de muchos aprendizajes.

3. Implica considerar las características de ca-
da situación concreta, contextualizada de en-
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señanza-aprendizaje y que es el análisis de estas 
situaciones particulares el que permite tomar 
decisiones para actuar de forma estratégica.
Un sujeto emplea una estrategia de aprendizaje 
cuando es capaz de ajustar su comportamiento (lo 
que piensa y hace) a las exigencias de una activi-
dad o tarea, encomendada por el profesor y a las 
circunstancias y vicisitudes en que se produce esa 
demanda. Esa contextualización de la acción del 
estudiante, además de las acciones mentales que 
pueda realizar, es el elemento que nos identifica 
con la definición dada por Monereo y otros (1994) 
sobre las estrategias de aprendizaje.

En este mismo orden de análisis hay que conside-
rar que las exigencias a las que el estudiante de-
be adaptarse y que marcarán el esfuerzo cognitivo 
que debe realizar, debemos buscarlas en el objetivo 
educativo que tiene en mente el profesor cuando 
pide al estudiante que, a partir de conocimientos 
que posee y en el entorno en que se encuentra (o 
que el profesor organiza), realice esa u otra activi-
dad.

Al tener las estrategias un sustento teórico, las universi-
dades en el mundo han comenzado a investigar las po-
sibilidades de su enseñanza o el entrenamiento en las 
mismas; y después de los primeros resultados positivos, 
a organizar cursos para enseñarlas a los estudiantes que 
acuden por vez primera a la enseñanza universitaria. 
Esta puede ser una vía, pero consideramos que es muy 
limitada y puede ser descontextualizada. 

Hace varias décadas, la mayor parte de los psicólogos 
creían que la inteligencia estaba relativamente fija-
da, determinada por la herencia y bien medida por 
los test de inteligencia convencionales; sin embar-
go, conocemos hoy que el hombre tiene posibilida-
des ilimitadas de desarrollo, donde la enseñanza jue-
ga un rol fundamental en el despliegue y realización 
de estas posibilidades y por tanto, es en este sentido 
donde se eleva el papel que deben desempeñar las es-
trategias de aprendizaje. 

Se pudiese pensar que las estrategias de aprendizaje 
se adquieren intuitivamente en el proceso de ensa-
yo y error por el cual puede transcurrir el devenir del 
estudiante en su proceso de aprendizaje; pero las es-
trategias con los rasgos o caracterizadas como hemos 
planteado antes no se aprenden solas (Martínez, J.E. 
2003) deben ser enseñadas, por lo que el profesor de-
be ser capaz de enseñarlas a sus alumnos.

2.4. La formación en estrategias de aprendizaje 
del profesor universitario.

Hoy todavía encontramos a quienes consideran que 
la persona que está preparada para hablar, escribir 
o investigar sobre un tema también lo está para en-
señarlo a otros; pero también es verdad que sobre la 
formación del profesor se plantea la necesidad (Fer-
nández, 1992; Benedito, 1996) de contar con profesio-
nales competentes que, además de ser buenos cono-
cedores de su materia, sean capaces de reflexionar 
sobre su didáctica, de tomar decisiones oportunas 
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sobre el planteamiento de su materia en el aula y de 
dar respuestas adecuadas a situaciones educativas 
nuevas e impredecibles (de Juanes, 2008).

El profesor universitario no es sólo quien posee una 
vasta y reconocida cultura y un exitoso quehacer pro-
fesional, sino alguien que, junto a amplios conoci-
mientos técnicos posee, asimismo, una sólida capa-
cidad para enseñar a aprender (Vecino, 1997). 

La necesidad de formación del profesor en estrate-
gias de aprendizaje responde a la propia necesidad 
de que el profesor consiga que el alumno sea capaz 
de aprender a aprender. Esta perspectiva, que aboga 
por una responsabilidad compartida del proceso de 
enseñanza-aprendizaje entre el profesor (que ha de 
enseñar a aprender) y el alumno (que debe aprender 
a aprender), debería servir de base para establecer los 
parámetros a través de los cuales guiar la formación 
inicial y permanente de los docentes en estrategias 
de aprendizaje (Monereo y otros (1994). 

Conseguir un perfil de profesor (Galan, 2007) que 
pueda asumir las responsabilidades que desde esta 
perspectiva se le asignan, hace necesario pensar en 
una formación continuada del profesor, en una do-
ble vertiente:

1. como aprendiz, seleccionando, elaborando y orga-
nizando la información que ha de enseñar, y,
2. como enseñante, planificando su acción docen-
te, de manera que ofrezca al estudiante un modelo 

y una guía de cómo utilizar de manera estratégica 
los procedimientos de aprendizaje.

La formación del profesor como aprendiz estratégico 
constituye el primer eslabón de la cadena, ya que es 
el punto de partida del amplio proceso de la forma-
ción del profesor que dará sentido  y significado a su 
actuación profesional. 

 Entre los autores que han opinado sobre las carac-
terísticas del aprendiz estratégico (Borkowski, 1985;  
Wellman, 1985; Paris y Winograd, 1990; Monereo y 
otros, 1994; Pérez, 1997)  hay consenso en considerar 
la conciencia, la intencionalidad y la regulación de 
la actividad, características definitorias del compor-
tamiento estratégico. 

En este sentido, es que sería conveniente formar al 
profesor como aprendiz de su materia, de modo que 
pudiese tomar decisiones sobre qué debe aprender, 
cómo, en qué situaciones y con qué finalidad debe 
utilizar los procedimientos de aprendizaje de que 
dispone.

Por su parte, los estudios que analizan la formación 
del profesor como docente estratégico (Poggioli, 1989; 
Pressley y otros, 1990; Monereo y otros, 1994; Pérez, 
1997) ponen de manifiesto que sin una actuación in-
tencional del profesor las estrategias de aprendiza-
je se enseñan de forma muy reducida y, cuando se 
hace, se tiende a enfatizar su aplicación mecánica y 
poco reflexiva de las mismas.
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Por ello, desde la formación inicial y continuada, se 
tendrá que ofrecer a los profesores instrumentos de 
interpretación y análisis de la situación en la que se 
desarrolla su actividad, que les permitan tomar de-
cisiones respecto a su actuación como aprendices y 
como docentes estratégicos, de manera que se vaya 
enriqueciendo y ampliando su formación en la inte-
racción con la realidad cotidiana de la práctica profe-
sional.

Se pone de manifiesto, que para enseñar al estudian-
te a usar estratégicamente sus recursos en situacio-
nes de aprendizaje es necesario que previamente el 
profesor sea capaz de aprender y enseñar estratégica-
mente los contenidos curriculares.

Pérez (1997) resume y sintetiza las opiniones de otros 
autores al definir los rasgos característicos del pro-
fesor estratégico y señala que es un profesional que 
planifica las tareas de clase, que guía a sus alumnos 
en la comprensión del contenido y los ayuda a anti-
cipar las dificultades que se puedan presentar en el 
proceso de aprendizaje. Establece para sí mismo y 
para sus alumnos fines cognitivos claros y distingue 
entre procesos y resultados del aprendizaje para po-
der organizar y representar adecuadamente el conte-
nido que debe enseñar.

La propia autora sostiene que para que los profesores 
enseñen estrategias de aprendizaje es necesario for-
marlos previamente respecto a qué estrategias ense-
ñar y por qué; tienen que comprender cómo pueden 

introducir esas estrategias en sus lecciones a lo largo 
del currículo y cómo pueden utilizarlas como soporte 
para la enseñanza de su materia; se requiere una for-
mación continuada para ayudar a los profesores a de-
sarrollar materiales instruccionales e identificar una 
variedad de situaciones donde se pueda aplicar su uso 
apropiado y por último el hecho de que los profesores 
estén ellos mismos convencidos de la utilidad del uso 
de estrategias.

Este interés por la formación del profesor estratégico 
está en correspondencia con el tipo de conocimiento 
condicional o estratégico que el estudiante univer-
sitario debe desarrollar a fin de alcanzar un apren-
dizaje significativo (estable, duradero y aplicable) y 
para el cual necesita de una formación significativa 
también en estrategias de aprendizaje, razón por la 
cual se fundamenta la necesidad de la preparación 
de profesores estratégicos.

Pero si bien en el conjunto de las investigaciones y li-
teratura psicopedagógica (Monereo, 1991, 1993, 1997; 
Monereo y otros, 1994; Pérez, 1997; Monereo y Cas-
tello, 1997) encontramos un incremento del interés 
por las estrategias de aprendizaje en el mundo de la 
investigación psicoeducativa, también observamos 
que la aplicación de sus postulados en la práctica do-
cente directa de los profesores en sus aulas es lenta 
(Badia, 1996) porque en general puede significar que 
los profesores deban cambiar ideas y formas de desa-
rrollar su acción docente.
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Pensamos que los profesores pueden por intuición, 
estudios autodidácticos o por haber asistido a cursos 
sobre estrategias de aprendizaje tener algunos cono-
cimientos sobre estas; pero su enseñanza a los estu-
diantes dependerá también de la forma en que ellos 
consideren la adquisición del conocimiento signifi-
cativo del estudiante a partir de la comprensión de la 
tipología de los conocimientos.

Monereo (1997), presenta una tipología de los conoci-
mientos, del cual y en correspondencia con nuestros 
intereses presentamos a continuación un cuadro re-
sumen.

Tipología del conocimiento

TI
P

O
LO

G
ÍA

 D
EL

 C
O

N
O

C
IM

IE
N

TO

Declarativo

o conceptual

Hechos

Conceptos

Algoritmos

Heurísticos

Actitudes

Valores

Normas

Estrategias 

de Aprendizaje

Condicional

o estratégico

Procedimental

Actitudinal

Martínez, J.E. (2003) adaptado de Monereo, C.(1997).

Esta concepción de la tipología de los conocimientos, 
con la cual coincidimos, nos señala que el conoci-
miento de tipo declarativo o conceptual está referido 
a los hechos o conceptos que el estudiante debe co-
nocer y haber interiorizado, pero que también puede 
activar de forma mecánica (por memorización o repe-
tición) en un momento determinado y sin embargo 
no significar una ayuda para resolver una situación 
nueva que se presenta y debe resolver.

El conocimiento procedimental, que señala el saber 
cómo actuar, va a estar determinado en gran medida 
a nuestro modo de consideración por el tipo de ense-
ñanza o entrenamiento que el estudiante haya reci-
bido de sus profesores en su tránsito por los diferen-
tes niveles del sistema educativo y por la rutina del 
profesor y la asignatura a que en el momento deter-
minado esté vinculado y realizando directamente.

Para el conocimiento actitudinal, saber dónde una 
reacción o conducta es apropiada, pueden producirse 
limitantes como las señaladas ya anteriormente en 
los tipos de conocimiento declarativo y procedimen-
tal con la especificidad de que aquí funcionaran aho-
ra en el hecho de que el estudiante puede ajustar su 
actuación a las actitudes, normas y valores del profe-
sor con el único fin de aprobar la asignatura y avan-
zar en función de terminar su carrera, no importa 
haya tenido que dejar a un lado su yo propio.

Ahora bien, si retomamos la idea del profesor es-
tratégico y nos acercamos al tipo de conocimiento 
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condicional o estratégico que permite al estudiante 
activar de forma adecuada en circunstancias y con-
diciones seleccionadas (Monereo, 1997) los tipos de 
conocimientos declarativo, procedimental y actitu-
dinal para poder dar solución correcta a problemas 
nuevos y cambiantes desde un conocimiento signi-
ficativo propio, es porque ese profesor se ha formado 
y tiene preparación necesaria y suficiente para en-
señar correctamente a sus estudiantes estrategias de 
aprendizaje en un diapasón lo más amplio posible, 
lo que no significa enseñar todas las estrategias de 
una vez, cosa que por demás es imposible.

La investigación-acción (i-a) 
Como estrategia de aprendizaje 

Paulo Freire (1978) al hablar de la educación la define 
como: “praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo 
para transformarlo”. Poder influir sobre la realidad será 
mediante una acción que posibilite la transforma-
ción y la mejora de la misma.
 
La realidad se debe analizar mediante una toma de 
conciencia crítica, y esta toma de conciencia llevará 
a una toma de decisiones que deben significar sobre 
todo un punto de partida para una acción transfor-
madora. 

Defendemos el criterio de considerar a la Investi-
gación-Acción como una estrategia válida, que en 
el marco de la investigación cualitativa permite un 
proceso de reflexión crítica-acción-transformación 

de la realidad para el desarrollo del aprendizaje sig-
nificativo.

No es nuestro objeto realizar un estudio teórico pro-
fundo sobre la Investigación-Acción, estudios de este 
tipo existen ya (Elliot, 1991, 1993, 1996; Pérez, 1991; 
McKernan, J., 1996, 1999 ; Villasante, T., 2000). 

3.1. Definición de la Investigación-Acción.

La mayoría de los autores estudiosos de la Investiga-
ción-Acción señalan al psicólogo alemán Kurt Lewin 
(1890-1947) como el creador de esta línea de investi-
gación científica surgida de las ciencias sociales. El 
término surge en Estados Unidos de Norte América, 
donde Lewin laboró desde 1933, en la Universidad de 
Stanford, Iowa y posteriormente, como jefe del Cen-
tro para el Estudio de la Dinámica Grupal adjunto al 
Instituto Tecnológico de Massachusetts.

El trabajo de Lewin se centró en un estudio científi-
co de las relaciones humanas con atención especial 
a los problemas de cambio de actitudes prejuicios y 
en la mejora de la calidad de dichas relaciones como 
consecuencia de su propia investigación.

La Investigación-Acción tiene en la Sociología, la Psi-
cología y la Educación sus campos más frecuentes de 
trabajo. 

Proponemos a continuación un cuadro resumen que 
recoge de forma general y sintética la evolución del 
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concepto Investigación-Acción según un grupo de au-
tores de reconocido prestigio en el uso de este procedi-
miento investigativo.

Autor Síntesis conceptual

Lewin, K. 

Hill y Kerber

Rapoport

Halsey 

Bogdan y Biklen

Elliot, J. 

Stenhouse

Quintana, J.M.

Carr y Kemmis

Elliot, J.

Pérez, M. G.

De Vicente, P.S.

McKernan, J.

González, M.

Alberich, T.

La investigación acción como una forma de indagación experimental basada 

en el estudio de grupos que experimentaban problemas.

Un método por el cual los educadores pueden definir, dirigir, corregir y evaluar 

sus problemas y tomar decisiones respecto a ellos para mejorarlos.

“la investigación-acción trata de contribuir tanto a las preocupaciones prácticas 

de las personas en una situación problemática inmediata como a las metas 

de la ciencia social por la colaboración conjunta dentro de un marco ético 

mutuamente aceptable”.

“intervención a pequeña escala en el funcionamiento del mundo real... 

y el examen minucioso de los efectos de estas intervenciones”.

“La investigación-acción es la recogida sistemática de información que está 

diseñada para producir cambio social”.

“el estudio de una situación social con miras a mejorar la calidad de la acción 

dentro de ella”.

“estudio sistemático y sostenido, planificado y autocrítico que está sujeto a la 

crítica pública y a pruebas empíricas, cuando éstas son apropiadas”.

“consiste en un proceso sistemático de estudio crítico [in situ] de una actividad 

para buscar el perfeccionamiento de esta”.

“La investigación-acción es simplemente una forma de estudio autorreflexivo 

emprendido por los participantes en situaciones sociales para mejorar la 

racionalidad y la justicia de sus propias prácticas, su comprensión de estas 

prácticas y las situaciones en que se llevan a cabo”.

“…la investigación –acción constituye una solución a la cuestión de la 

relación entre teoría y práctica, tal como la perciben los profesores. En esta 

forma de investigación educativa, la abstracción teórica desempeña un 

papel subordinado en el desarrollo de una sabiduría práctica basada en las 

experiencias reflexivas de casos concretos”.

“un proceso circular de indagación y análisis de la realidad, en el que partiendo 

de los problemas prácticos y desde la óptica de quien los vive, procedemos a una 

reflexión y actuación sobre la situación problemática con objeto de mejorarla, 

implicando en el proceso a los que viven el problema, quienes se convierten en 

autores de la investigación”.

“…la investigación-acción es un tipo de indagación por la que los profesores 

intentan mejorar su práctica; se desarrolla en situaciones de campo con o sin 

asistencia externa, indagando problemas de la práctica que seleccionan los 

propios prácticos, quienes además toman parte activa en la recogida y análisis 

de los datos”.

La investigación-acción es un estudio científico autoreflexivo de los 

profesionales para mejorar la práctica”.

“es una modalidad de las corrientes críticas de la investigación social y 

educativa, que relaciona de forma sistemática la reflexión teórica acerca de 

una realidad con la acción transformadora sobre ella.”

“un método de estudio y acción que busca obtener resultado fiables y útiles para 

mejorar situaciones colectivas, basando la investigación en la participación de 

los propios colectivos a investigar”.

Investigación-acción. Síntesis conceptual. Martínez, (2003)
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De las diversas definiciones antes vistas se pueden 
destacar tres rasgos esenciales: 

• la práctica 
• la reflexión
• y la mejora de la realidad como fin, que identi-
fican, dan sentido y peculiaridad  a la investiga-
ción-acción.
 

También se pueden señalar un grupo de característi-
cas principales de la Investigación–Acción que enu-
meramos a continuación:

1. La investigación-acción se propone un cambio, 
transformación y mejora de la realidad social (in-
cluyendo la mejora de la acción educativa y del 
propio investigador).

2. Implica la colaboración, transformación y me-
jora de una realidad social. Promueve la creación 
de grupos de sujetos conscientes, comprometidos 
en el cambio de sí mismos, y en el cambio de su 
trabajo educativo, el aprendizaje a través de la re-
flexión.

3. Es un proceso de desarrollo que evoluciona en su 
perfeccionamiento en forma de espiral de ciclos.

4. Se desarrolla como proceso sistemático de apren-
dizaje continuo en el que las personas actúan cons-
cientemente.  La acción educativa se convierte en una 
acción críticamente informada y comprometida.

5. Las personas se implican en un proceso de trans-
formación a partir de la creación de grupos de re-
flexión autocríticos. La investigación persigue co-
mo fin mejorar la realidad, la resolución crítica de 
problemas y a la liberación de los individuos que 
participan en ella.

6. Es una investigación de carácter democrático y 
participativo. La mejora y el perfeccionamiento de 
la propia práctica y la de los demás es característi-
co de los participantes de la investigación-acción.

7. Metodológicamente se piensa de un modo am-
plio y flexible. Es un modelo que se va negociando 
con los que están implicados en la acción educati-
va. Además para alcanzar una mayor veracidad se 
utilizan diferentes fuentes de información y dis-
tintos procedimientos de acceso a la realidad.

8. Surge un nuevo tipo de investigador. Es un in-
vestigador que desde su propia realidad intenta 
contribuir a la resolución de problemas, transfor-
mar y mejorar las prácticas educativas.

9. La investigación-acción tiene su génesis en la 
práctica. Es construida en y desde la realidad si-
tuacional, social, educativa y práctica de los suje-
tos implicados. La práctica educativa forma parte 
de su objeto principal de investigación.

Diferentes autores, Nixon (1981), Walker (1985), Ho-
pkins (1985), Hustler y cols. (1986), Elliot y Ebbutt 



109 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Formación del profesor en estrategias de enseñanza y aprendizaje: 
La investigación-acción. »

Dr. Juan Emilio Martínez Martínez 

(1986), Bissex y Bullock (1987), Goswami y Stillman 
(1987), Kemmis y McTaggart (1988), Connelly y Clan-
dinin (1988), Winter (1989), Lomas (1989) en la déca-
da de 1980 y más recientemente Pérez (1991), McKer-
nan (1999), Villasante y Montañés (2000), Alberich 
(2000), Basagotti y Bru (2000), Martínez (2003), Ma-
ciel (2003), Tesouro (2007) han desarrollado investiga-
ciones y publicado sus trabajos sobre investigación-
acción educativa a partir de una concientización de 
que la enseñanza es una profesión ya que la escuela y 
los profesores no pueden ser considerados sólo como 
distribuidores de conocimiento. 

Se produce así un regreso a una enseñanza reflexiva 
(Zeichner y Liston, 1987; Bonser y Grundy, 1988; Bren-
nan y Noffke, 1988; Rudduck, 1989; McKernan, 1999; 
Alberich, 2000; Martínez, 2003; Alvarez, 2010). Estos 
autores sostienen que la investigación-acción es un 
enfoque muy apropiado para la reflexión y la poten-
ciación de la actividad de profesores y estudiantes.

Una vez llegado a este momento de la exposición y 
planteamiento de ideas podemos preguntarnos ¿por 
qué investigación-acción como estrategia de aprendizaje?.

3.2. La investigación-acción como estrategia de 
aprendizaje.

Para fundamentar la idea de la investigación-acción 
como estrategia de aprendizaje partiremos de presen-
tar un cuadro comparativo resumen de las principales 
ideas  expresadas hasta ahora.

Profesor Estrategias de Aprendizaje Inv.- Acción Educativa

Relación entre las características del profesor, las estrategias 
de aprendizaje y la investigación-acción educativa.

Ha escogido como 

profesión la enseñanza.

Es un especialista al más 

alto nivel de la ciencia. 

Debe ser un investigador-

innovador  permanente.

Proceso permanente de 

perfeccionamiento 

de la actividad.

Proceso permanente 

de reflexión crítica.

Proceso permanente 

de relación entre la teoría 

y la práctica pedagógica.

Proceso consciente, 

sistemático y organizado.

Proceso de desarrollo 

voluntario y dirigido.

Actividades u operaciones mentales 

que realiza el sujeto cognoscente 

para mejorar el aprendizaje.

Carácter intencional o propositivo, 

que implican por lo tanto un plan 

de acción.

Implica considerar las caracterís-

ticas de cada situación concreta, 

contextualizada de enseñanza-

aprendizaje y que es el análisis de 

estas situaciones particulares el 

que permite tomar decisiones para 

actuar de forma estratégica.

Mejora de la realidad educativa 

y del propio investigador.

Grupos de sujetos conscientes 

dispuestos al aprendizaje a través 

de la reflexión.

Proceso de desarrollo que evolu-

ciona en su perfeccionamiento 

en forma de espiral de ciclos.

Aprendizaje sistemático.

Carácter democrático 

y participativo.

Modo amplio y flexible. Se nego-

cia en la acción educativa. 

Tiene su génesis en la práctica 

educativa.
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Proponemos realizar un análisis desde los extremos 
del cuadro hacia el centro del mismo, o sea, desde 
el profesor a las estrategias de aprendizaje y desde la 
investigación-acción educativa a las propias estrate-
gias de aprendizaje. Se encontraría que la propuesta 
llevaría a determinadas conclusiones:

1. El profesor reflexivo, enseñante estratégico, dis-
puesto a transformar su propia práctica conscien-
temente, planificador de su actividad y en nada 
rutinario reconocerá en las estrategias de apren-
dizaje una vía importante para lograr que los estu-
diantes alcancen un aprendizaje significativo.

2. El estudiante (en todos los niveles de enseñan-
za, incluido el universitario, generalmente tie-
ne en el profesor antes señalado un paradigma a 
seguir y por tanto tiene disposición a imbricarse 
activamente en una propuesta para la mejora de 
su aprendizaje, pudiendo llegar a ser un aprendiz 
estratégico.

3. La investigación-acción educativa implica su-
jetos conscientes de la necesidad de mejorar su 
aprendizaje, de forma planificada para la toma de 
decisiones lo que la convierte en una opción viable 
de ser considerada dentro del amplio espectro de 
las estrategias de aprendizaje.

Distintos modelos de investigación-acción han sido 
propuestos por diferentes autores.

3.3. Modelos de investigación- acción.

Los modelos de investigación-acción son referencia-
dos por diferentes autores. Así Hopkins (1985), Pérez 
Serrano (1991) y McKernan (1999) ofrecen una breve 
panorámica de los modelos. También Elliot (1993) 
refleja el modelo de Kurt Lewin cuando utiliza este 
para realizar su propia versión revisada del mismo.

Consideramos necesario presentar un breve resumen 
de los modelos propuestos por los distintos investiga-
dores del tema con el objetivo de poner de manifiesto 
nuestra posición al respecto.

En las representaciones tanto Elliot (1993) como Mc-
Kernan (1999) expresan las actividades en que con-
siste el ciclo de investigación-acción del modelo de 
Lewin.

Elliot señala: “El ciclo básico de actividades consiste en iden-
tificar una idea general, reconocimiento de la situación, efec-
tuar una planificación general, desarrollar la primera fase de la 
acción, implementarla, evaluar la acción y revisar el plan gene-
ral. A partir de este ciclo básico, los investigadores adelantan 
un bucle de la espiral para desarrollar la segunda fase de la ac-
ción, implementarla, evaluar el proceso, revisar el plan general, 
desarrollar la tercera fase de la acción, implementarla, evaluar 
el proceso, etc.” 2

Pero expresa también cierto reparo ante el hecho de 
que esta secuencia puede también inclinar a supo-

2 Elliot, J. (1993) El cambio 

educativo desde la inves-

tigación-acción. Madrid, 

Morata.
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ner que es posible fijar de antemano la idea general 
y que el reconocimiento solo consistirá en descubrir 
hechos siendo la implementación un proceso lineal.

Por su parte McKernan expone al caracterizar el mo-
delo de Lewin: “…una serie de decisiones en espiral, tomadas 
sobre la base de ciclos repetidos de análisis, reconocimiento, 
reconceptualización del problema, planificación, puesta en 
práctica de la acción social y evaluación en cuanto a la efecti-
vidad de la acción”. 3

Otra opinión es la de Ebbutt (1983)  quien sostiene 
que la espiral no es la mejor forma de representar el 
proceso de investigación acción y declara que lo ade-
cuado sería hacerlo como una serie de ciclos sucesi-
vos, cada uno de los cuales incorpora la posibilidad 
de proporcionar retroalimentación evaluativa dentro 
y entre los ciclos de acción.

Un grupo de investigadores (McTaggart y cols, (1982);  
Kemmis, (1983); Carr y Kemmis, (1986) y Kemmis y 
Mctaggart , (1988); de la Deakin University Press en 
Australia vuelven sobre la espiral de ciclos. 

En el modelo de la Deakin University se concibe el 
proceso como una serie de espirales reflexivas en las 
que se desarrolla un plan general, la acción, la obser-
vación de la acción y la reflexión sobre la acción y se 
pasa después a un nuevo plan revisado con acción, 
observación y más reflexión (Carr y Kemmis (1986) y 
Kemmis y Mctaggart, (1988).

McKernan (1988) señala que su modelo lo que propo-
ne es que la investigación acción se considere como 
un proceso práctico, técnico y críticamente reflexi-
vo, donde estén implicadas todas las personas con 
intereses educativos: padres, profesionales y alum-
nos. Ilustra lo que da en llamar un proceso tempo-
ral de investigación-acción y sigue sobre la base de la 
espiral de ciclos que se suceden en el tiempo. Para él 
los momentos son: identificación de una situación 
o problema, evaluación de las necesidades, ideas de 
hipótesis, desarrollo del plan de acción, poner en 
práctica el plan evaluar la acción y toma de decisio-
nes. Este ciclo se repite en un segundo tiempo y tal 
vez en un tercer tiempo sobre la base de nuevas hi-
pótesis, revisar el plan revisado y poner en práctica 
el plan revisado, manteniendo los otros momentos 
iguales.

En el modelo propuesto por Edwards y Bruton (1993) 
de nuevo se repite el esquema de ciclos, teniendo 
como principales etapas: discutir, mirar, leer, fijar 
metas, planificar el primer paso de la acción, ac-
tuar, controlar la acción, discutir la acción, evaluar 
contra las metas y  comenzar de nuevo con la defini-
ción de nuevas metas, etc.

Nuestra posición se sustenta en el modelo de Elliot 
(1988). En la obra de este investigador encontramos tal 
vez como en ningún otro una sistemática y consisten-
te actividad por promover la causa de la investigación-
acción del currículo; propone a los profesores en ejer-

 3 McKernan (1999) Investi-

gación-acción y currículo. 

Madrid, Morata.
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cicio interpretar su práctica cotidiana en la búsqueda 
de autodesarrollo reflexivo y además porque después 
de él (1981) y su interpretación del modelo de Lewin; la 
espiral de ciclos en la investigación-acción ha sido casi 
de manera general el proceso desarrollado por los de-
más investigadores con matices; pero sin diferencias 
sustantivas.
 
Para finalmente llegar a nuestra propia propuesta de 
un modelo de investigación acción por espiral que se 
desarrolla. 

Sobre esta propuesta debemos decir:

1. Reordena los pasos del modelo de Elliot de abajo a 
arriba mostrando un proceso que avanza, no se cie-
rra y se perfecciona permanentemente.

2. La espiral es abierta cuyos ciclos o bucles de am-
plían en cada ocasión, porque sobre la misma base de 
la revisión de la implementación, el reconocimien-
to y la revisión de la idea general tiene en cuenta de 
manera permanente los fallos y errores que son re-
sueltos y avanza hacia estadios superiores de mejora 
y perfeccionamiento del proceso docente-educativo 
investigado, del profesor-investigador y de los pro-
pios estudiantes colaboradores y participantes de la 
intervención educativa.

La investigación-acción en el ámbito escolar, o sea, 
en un ambiente docente-investigativo-educativo ad-
quiere el carácter de investigación-acción participa-

tiva porque actúa con grupos humanos específicos 
(Lewin (1945); Hall (1981); Delorme (1982); Elliot (1986); 
Moser (1987); De Miguel (1989); Pérez (1991); Alberich 
(2000); Basagoiti y Brau (2000); Martínez (2000); Gar-
cía (2008).

Autor Síntesis conceptual

Hall 

De Miguel

Pérez, M.G.

Define la investigación participativa como una actividad integrada que 

combina la investigación social, el trabajo social y la acción. Señala que el 

principio fundamental es que el proceso de investigación debe estar basado 

en un sistema de discusión, indagación y análisis, en el que los participantes 

formen parte del proceso al mismo nivel que el investigador.

" al hablar de investigación participativa nos referimos a un modelo muy 

peculiar de investigación que se caracteriza por un conjunto de principios, 

normas y procedimientos metodológicos que permiten obtener conocimientos 

colectivos sobre una determinada realidad social. Al igual que toda 

investigación es un proceso de búsqueda del conocimiento, sólo que en este 

caso este conocimiento se caracteriza por ser colectivo."

"la investigación participativa (IP) puede considerarse como un proceso 

sistemático que lleva a cabo una determinada comunidad para llegar a un 

conocimiento más profundo de su problemas y tratar de solucionarlos, 

intentando implicar a toda la comunidad en el proceso.

…definir las acciones adecuadas que estén en la línea del cambio, la 

transformación y la mejora de la realidad social. En síntesis, que la investigación 

participativa es una combinación de investigación, educación-aprendizaje y 

acción”.

Síntesis conceptual de la investigación-acción participativa.
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Alberich, T.

Basagoiti y Brau,

Martínez, M.

"un método de estudio y acción que busca obtener resultados fiables y 

útiles para este lograr situaciones colectivas, basando la investigación en la 

participación de los propios de colectivos a investigar".

" la investigación participativa es en definitiva un modelo de dinamización 

territorial orientado hacia la organización de abajo arriba de la vida social. 

Proporciona el marco adecuado para que la población aborden su territorio un 

proceso de resección y confusión de conocimiento praxeológico... para la toma 

de conciencia colectiva..."

“se trata de una corriente en las ciencias sociales que postula la generación 

de conocimiento útil para población no experta a partir de que las personas 

expertas colaboren con ella, en definir sus necesidades y problemas, e 

intercambiar mutuamente conocimientos científicos y populares, y en 

comprobar la utilidad del conocimiento mediante la promoción de acciones de 

cambio".

Pudiendo resumir que la Investigación Participativa 
es una combinación de investigación, educación-
aprendizaje y acción que tiene como objetivo cono-
cer y analizar una realidad educativa y sus elementos 
constitutivos con el fin de emprender acciones ten-
dentes a modificar esa misma realidad y cuyo princi-
pio fundamental es que el proceso investigativo debe 
estar basado en un sistema de discusión, indagación 
y análisis, en el que los participantes formen parte 
del proceso al mismo nivel que el investigador (Pé-
rez, 1991). Posición esta con la cual coincidimos ple-
namente.

Hasta aquí hemos planteado una síntesis conceptual 
básica a través del análisis de un grupo de aporta-
ciones realizadas por distintos autores en el trayecto 
que va desde la caracterización del profesor, pasando 
por las estrategias de aprendizaje hasta llegar a la in-
vestigación–acción.
Estamos de acuerdo con Mckernan (1999) en que la 
investigación-acción es un enfoque muy apropiado 
para el poder de reflexión que puede contribuir a po-
tenciar la actividad profesional de los profesores y el 
pensamiento crítico de los estudiantes.

La interacción que se produce entre el profesor y los 
estudiantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
con la utilización del procedimiento de investiga-
ción-acción como estrategia de aprendizaje puede 
conllevar a mejorar la transformación del currículo, 
es decir, puede planificarse, gestionar y evaluar una 
intervención para el perfeccionamiento del currículo 
que potencie el aprendizaje significativo de los estu-
diantes.

Una idea en este sentido es básica y debe ser explíci-
tamente señalada. Es el hecho de que nuestra pro-
puesta no conduce al punto de que el currículo se 
estructure a partir de los intereses y motivaciones 
personales o grupales de los estudiantes. Propone-
mos avanzar hacia una propuesta donde la actividad 
reflexiva de los estudiantes guiada por el profesor y 
teniendo en cuenta el currículo existente pueda con-
ducir al mejoramiento del mismo.
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Algunos elementos para una propuesta 
de investigación-acción para la mejora 
del curriculo.
 
Hipótesis

H-1. El procedimiento de investigación-acción en 
el desarrollo de una asignatura puede ser utilizado 
como estrategia de aprendizaje para favorecer el 
aprendizaje significativo de los estudiantes.

H-2. La participación de los estudiantes como su-
jetos  de la investigación-acción sobre el currículo 
les permitirá tomar conciencia y actuar estratégi-
camente para suplir las lagunas y/o carencias de 
contenidos necesarios para su mejor formación 
profesional.

H-3. El profesor coordinador de la asignatura se de-
sarrollará al mismo tiempo como aprendiz y ense-
ñante estratégico cuando desempeña el rol de profe-
sor –investigador en la acción.

Estrategia

Se asume la investigación-acción –participativa co-
mo estrategia que permite la generación de conoci-
miento útil para la población no experta a partir de 
que las personas expertas colaboren con ella en de-
finir sus necesidades y problemas, en intercambiar 
mutuamente información y en comprobar  la utili-
dad del conocimiento mediante las acciones de cam-

bio (Martínez, 2000). 
Se utilizan como principios sobre la organización del 
proceso de investigación-acción participativa los si-
guientes:

1. Negociar colectivamente la demanda entre las 
partes implicadas y explicitar los objetivos concre-
tos y finales a conseguir.

2. Consensuar colectivamente las decisiones im-
portantes, los compromisos adquiridos las tareas 
y el tiempo a emplear.

3. Diseño de técnicas de investigación con orien-
tación participativa: asambleas, grupos de discu-
sión, entrevistas, auto informes, análisis de docu-
mentos y encuestas entre otros.

4. Sesiones de devolución de información.

5. Planificación de actividades que generen cam-
bios y análisis evaluativo de su realización prácti-
ca.

Procedimiento

El procedimiento a utilizar es la espiral de ciclos o 
bucles propios de la investigación-acción y consta de 
la siguiente secuencia de desarrollo.

Primer ciclo: Se realiza la identificación de la idea 
inicial, el análisis de los hechos que conducen a ella, 
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se propone un plan general de acción y se produce la 
implementación del paso 1 de la acción que conlleva 
a una revisión de su implementación y efectos que 
permite detectar los fallos o problemas del mismo 
para ser superados en la implementación del segun-
do ciclo después de una  revisión de la idea general.

Segundo ciclo: A partir de la revisión de la idea ge-
neral con la cual concluyó el primer ciclo se propo-
ne un plan corregido de acción, se produce la imple-
mentación de los pasos que conducen a una nueva 
revisión de su ejecución y análisis de fallos o errores 
para volver a la revisión de la idea general y se pueda 
avanzar a un nuevo ciclo de desarrollo superior.

Tercer ciclo: Se repiten los elementos del ciclo an-
terior; pero debemos recordar que en nuestra pro-
puesta de valoración de la espiral de ciclos, esta repe-
tición ocurre a niveles superiores donde se muestra 
una superación de las dificultades anteriores, una 
mejora y perfeccionamiento del proceso.

Instrumentos y técnicas

La investigación-acción permite una amplia varie-
dad de instrumentos y técnicas de investigación. 
Debe procurarse que los instrumentos seleccionados 
sean variados, pues no puede conocerse desde una 
sola óptica algo que de por si es muy complejo: pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje.

Análisis de documentos
Importante fuente de datos para el profesional en 
ejercicio investigador se puede encontrar en docu-
mentos, que en el caso de la enseñanza, según Mc-
Kernan, J. (1999) brindan al investigador hechos 
relativos a la materia y sirven para “iluminar los 
propósitos, la fundamentación racional y los ante-
cedentes históricos del asunto, acontecimiento o 
materia de la investigación. El análisis documental 
puede utilizarse posiblemente en la etapa explorato-
ria de un proyecto para escoger las metas y la funda-
mentación racional del curriculo”.

Se plantea un grupo de ventajas del análisis de docu-
mentos McKernan, (1999). Ellas son:

1. Los datos recogidos establecen los hechos retros-
pectivamente.
2. La información puede ser más fiable y creíble 
que la obtenida de cuestionarios y entrevistas.
3. Los documentos son condensados y fáciles de 
usar.
4. A menudo, los documentos se pueden obtener 
fácilmente.

Observación participante
La observación participante se utiliza con el objetivo 
de profundizar en las dinámicas inter e intragrupal 
, de la que pueden encontrarse desarrollos en Blan-
chert et al. (1989), Pérez (1990), Delgado y Gutiérrez 
(1994), Ruiz  (1996), Rodríguez et al. (1996), McKer-
nan (1999) o Martí (2000), entre otros. Se puede defi-
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nir como la práctica de hacer investigación tomando 
parte en la vida del grupo social o institución que se 
está investigando siendo la técnica más fiel al propó-
sito metodológico de la investigación-acción y la de 
uso principal en el estudio de las aulas y el curricu-
lum.

La observación como opción metodológica es un ele-
mento indispensable e ineludible que tiene que estar 
presente de forma transversal y continua a lo largo de 
la investigación-acción participante (Martí, 2000).

Puede la observación participante ser considerada 
como un método interactivo de recogida de informa-
ción que requiere una implicación del observador en 
los acontecimientos que favorece su acercamiento a 
las experiencias en tiempo real de las experiencias 
vivenciales del proceso.

El profesor-investigador debe asumir el rol de obser-
vador participante, que promueve y facilita el traba-
jo y análisis de los estudiantes.

Tormenta de ideas
La tormenta de ideas (brainstorming) es una activi-
dad de resolución de problemas en grupo muy utili-
zada para el pensamiento creativo, que tiene el pro-
pósito de producir una amplia variedad de ideas o 
soluciones posibles para una situación o problemas 
nuevos McKernan, (1999); Basagotti y Bru, (2000).

Su utilización como estrategia de investigación-
acción, ayuda a producir alternativas en forma de 
elecciones de valor y facilita el examen posterior de 
estas elecciones y sus consecuencias para el compor-
tamiento y la acción. El grupo de trabajo de la es-
cuela o el taller deliberativo es un entorno ideal para 
este procedimiento como ejercicio de investigación-
acción.
El proceso de acumular el conjunto más amplio de 
ideas y alternativas para la resolución de un proble-
ma es el propósito principal de la tormenta de ideas. 
De esta forma, el problema planteado a los estudian-
tes debería ser uno que produzca varias “respuestas” 
o soluciones posibles. Se promueve así la investiga-
ción imparcial y el aprendizaje en una estructura de 
grupo democrático.

Un grupo de reglas son necesarias de ser cumplidas 
(McKernan,J. 1999) para que la sesión de tormenta de 
ideas  cumpla su finalidad, es importante también 
propiciar la participación de todos los alumnos en la 
actividad y escribir en un lugar visible las ideas que 
se van expresando. Las reglas que deben ser observa-
das son:

1. No permitir durante la sesión de “pensa-
miento” la crítica o la evaluación de la idea. 
Se evitará así todo juicio de valor hasta que se ha-
yan presentado todas las ideas, pues la evaluación 
actuaría como censura y limitaría el lanzamiento 
de nuevas ideas.
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2. Estimular un intercambio libre de ideas. De-
be evitarse un debate convencional del problema 
de modo tal que las ideas y propuestas más disími-
les puedan ser hechas, sirviendo al mismo tiempo 
de impulsora de nuevas ideas en el grupo.

3. Buscar la más amplia cantidad de ideas. Cuan-
tas más propuestas y opciones se ofrezcan, mayor 
será la probabilidad de escoger una solución acer-
tada de la lista final.

4. Buscar la combinación y adaptación de las 
ideas. Deben buscarse soluciones mejoradas so-
bre la base de las ideas modificadas y adaptadas de 
otros. Se logra así progresar por grados de innova-
ción y modificación de lo que ya existe.

También McKernan (1999) valora que existe un grupo 
de pasos que deben ser seguidos para la aplicación del 
procedimiento de tormenta de ideas y antes de poten-
ciar las energías creativas del grupo de estudiantes. Pa-
ra él el proceso debe ser:

1. Explicar el problema con claridad. Se debe 
explicar cuidadosamente el problema que se va a 
enfrentar para su posible solución. Se utilizará un 
tiempo inicial como período de pensamiento indi-
vidual, en el cual reinará el silencio y la medita-
ción, para después permitir la tormenta de ideas 
por parte de los estudiantes. 

2. Registrar las ideas visualmente. Debe llevar-
se un cuidadoso registro público de las ideas pro-
puestas, como ya se señaló antes en este mismo 
apartado. Aquí también se puede constatar la pro-
ductividad del pensamiento del grupo.

3. Debate de las ideas y propuestas.  Se promue-
ve el trabajo reflexivo y creativo del grupo como co-
lectivo en torno al análisis de las propuestas más 
apropiadas y prometedoras. Puede haber más de 
una forma de abordar el debate; pero siempre el 
profesor tendrá previsto el tiempo que se dedicará 
a cada paso del proceso. 

El empleo de este procedimiento facilita la defini-
ción consensuada por los estudiantes de las lagunas 
y carencias de contenidos en su formación profesio-
nal hasta el momento de la intervención.

Debate en grupo
El debate de grupo es considerado una herramienta 
muy potente para la investigación-acción (McKer-
nan, 1999; Alberich, 2000),  ya que el discurso cons-
tituye su núcleo y que el debate y no la palabra escri-
ta, sea el medio principal de comunicación durante 
la vida del hombre. 

McKernan (1999) señala diferentes tipos de grupo pa-
ra el debate de grupo:

1. Grupo diádico: Compuesto por dos miembros y 
se puede considerar un escenario “cara a cara”. 
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2. Grupo pequeño: Integrado por 3 a 15 estudiantes.

3. Grupo socrático: El grupo de clase se divide en 
varios pequeños grupos de 4 a 6 estudiantes los que 
deliberan sobre una pregunta que ha sido someti-
da a su consideración y elaboran una postura que 
después presentan públicamente.

4. Grupo de clase entera: Se corresponde con la 
totalidad de los estudiantes del grupo de clase.

Para el autor de este trabajo, la división planteada 
entre grupo pequeño y grupo socrático no tiene razón 
de ser. En realidad el grupo pequeño no debe estar 
integrado por más de 6 estudiantes, cantidades ma-
yores de integrantes puede llevar a la dispersión de la 
tarea planteada. Además, en estos es más probable 
que se desarrolle una dinámica de grupo y se motiva 
para el debate producto del efecto de “ensayo”, y en 
esto si coincidimos con McKernan (1999), que se pro-
duce para el  debate en todo el grupo de clase.
 
Otros criterios existen respecto a cómo conformar los 
grupos y sobre la cantidad de integrantes que pueden 
ser consultados en Ovejero (1990) Fabra, (1992); Mar-
tí, (1992), Martí y Solé (1997) y Gonzáles (2000).

Es preciso, para que el aprendizaje sea efectivo, ali-
mentar un ambiente de confianza y apoyo, de mane-
ra que los estudiantes se sientan libres de compartir 
sentimientos, opiniones, valores e ideas. Comparti-
mos la idea de González (2000) de que “se debe alternar 

la composición de los grupos de forma aleatoria, de manera que 
prime la colaboración que permite el uso y la valoración de los 
recursos de todos y cada uno de los miembros del grupo” 5

 
Por otro lado, es posible ayudar al debate prestando 
atención al entorno físico. Es preferible que los partici-
pantes estén cara a cara, pues la disposición física in-
fluye en los patrones de comunicación, permitiendo la 
interacción directa.
 
Si se tiene en cuenta también las condiciones de lugar 
(aula, local) se puede propiciar una situación de como-
didad y pertenencia al grupo que conllevara a que el rol 
de los participantes se fortalezca y quede bien definido. 

El profesor se convierte en un facilitador del grupo, 
asegurando que se explora una cuestión, resumiendo 
las contribuciones y formulando preguntas; pero debe 
ser cauteloso para que sus ideas no sean consideradas 
como más creíbles que las del resto del grupo y menos 
susceptibles a las preguntas o críticas del grupo. Tam-
bién puede actuar como consultor o consejero, o sea, 
servir como asesor; pero cuidando también de que no 
se considere la última palabra para decidir sobre des-
acuerdos dentro del grupo González, 2000). Por su par-
te, los estudiantes deberán esforzarse por lograr alcan-
zar los objetivos del grupo.
 
Algunos elementos que fundamentan la validez de uti-
lizar pequeños grupos en la investigación-acción, se-
gún Mckernan (1999) son los siguientes:

5 González,I (2000) 

La discusión: su influencia 

en la fundamentación oral. 

Tesis Doctoral. Universidad de 

La Habana.
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1. Los alumnos obtienen apoyo de los compañe-
ros de clase por medio de la actividad de grupo, los 
grupos son unidades personales, dinámicas y co-
hesivas.

2. Presentan una división más eficiente del traba-
jo para abordar diversas investigaciones y proble-
mas.

3. Los alumnos reciben retroalimentación evalua-
tiva de los miembros del grupo, igual que del pro-
fesor; en el grupo entero, la evaluación está confi-
nada al profesor.

4. Permiten al profesor tratar a los alumnos con 
más flexibilidad abriendo opciones.

5. Proporcionan relaciones sociales y motivación 
para aprender por medio del establecimiento de 
normas cooperativas y la participación. 

6. Facilitan a los estudiantes continuar a nivel per-
sonal una investigación que se inició en el grupo 
entero bajo la dirección del profesor.

7. Favorecen reflexionar sobre la labor efectuada 
en el grupo entero.

Estudio de problemas
Esta estrategia pedagógica implica un censo, o es-
tudio, de los asuntos y problemas identificados por 
los participantes. Explora un área de estudio y per-

mite la planificación e investigación cooperativas 
de profesores y alumnos trabajando en asociación y 
cumple una función democrática permitiendo a los 
estudiantes tener un rol en la planificación/investi-
gación de su propio currículo. Martínez, (1986), Mc-
Kernan, (1999).

El estudio de problemas contribuye en la búsqueda 
de planes posibles y la formulación de soluciones en 
la etapa inicial de la investigación-acción una vez 
que se ha identificado un problema práctico.

El profesor-investigador puede haberse dado cuenta 
de que un cierto problema causa preocupación entre 
los estudiantes y, por tanto, puede proponer este pro-
blema o asunto como objeto de planificación e inda-
gación. Los alumnos, a su vez, en un estudio de pro-
blemas se ven comprometidos en un aprendizaje por 
investigación y son motivados para explorar temas de 
su interés.

En este procedimiento, es la pregunta problema, el 
factor más crítico de la investigación pues ella de-
berá ser atractiva y pertinente. Así McKernan (1999) 
propone un grupo de reglas que se deben tener pre-
sentes:

1. La pregunta planteada debe asegurar que to-
das las respuestas son “correctas”, o sea, evitar la 
discriminación y exclusión de alguna  idea que se 
exprese. Además permitir y aceptar muchas res-
puestas.
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2. Todos los alumnos deben poder participar en 
el estudio del problema. El propósito es obtener 
alumnos-como-investigadores y por ello el grado 
de complejidad de la pregunta debe ser aquel que 
permita la participación de todos los estudiantes.

3. Expresar la pregunta de una manera sencilla, en 
un lenguaje comprensible para los alumnos.

4. La pregunta debe ser específica. Debe estar bien 
dirigida hacia el asunto o problema que se desea 
investigar evitando una amplitud demasiado am-
plia que pueda desviar o distorsionar las respues-
tas.

5. Los estudiantes deben estar interesados en el 
asunto o cuestión problema. Esta regla es funda-
mental para el desarrollo exitoso del aprendizaje 
por investigación, los estudiantes no deben sentir 
que están obligados a participar, sino que su parti-
cipación parte de su propia motivación ante un te-
ma que le interesa. “En cierto sentido, el verdadero pro-
blema del currículum consiste en encontrar respuestas a la 
pregunta ¿qué vale la pena conocer?” (McKernan, 1999, 
Pág.193).

6. El profesor debe demostrar interés por las res-
puestas. Es esencial que se actué sobre el problema 
cuando se hayan determinado las respuestas. “ La 
confianza y la preocupación por el currículum de los profeso-
res se manifestaría muy a las claras si utilizaran realmente 
el trabajo de los alumnos para reformarlo. Adoptando esta 

estrategia, quizá se podría restablecer una buena cantidad 
de la motivación, la confianza  y el respeto a la relación pro-
fesor-alumno”. (McKernan, 1999, Pág.194).

Al igual que se proponen un grupo de reglas a tener 
presentes, también se señalan algunas directrices 
para el profesor:

1. No cambiar la pregunta problema.
2. Mantener un registro de las respuestas de los 
alumnos.
3. No evaluar la calidad de las respuestas.
4. No identificar respuestas con los nombres de los 
estudiantes.

En el desarrollo de la investigación nos podemos en-
frentar a dos problemas. Por una parte a la tradición 
muy arraigada de que el currículo está pensado y es-
tructurado a partir de los intereses institucionales 
(como reflejo de intereses sociales) en temas, asig-
naturas, disciplinas y años de una carrera, estricta-
mente derivados unos de otros y en un orden inal-
terable. En segundo lugar vencer las resistencias al 
cambio que provoca toda intervención educativa que 
rompe con lo establecido.

En la implementación de la investigación el conoci-
miento escolar deseable puede actuar como un po-
tente elemento curricular que permite sobrepasar 
las resistencias y adoptar decisiones fundamentales 
para dirigir la construcción de significados, progre-
sivamente más complejos y adecuados a los propios 
estudiantes.
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De esta forma el proceso de enseñanza y aprendiza-
je se convierte en el resultado de integrar de forma 
natural las intenciones educativas del profesor y los 
intereses reflexivos y organizados de los estudiantes.

Al romper con los cánones de la enseñanza tradicio-
nal, se puede pasar progresivamente al diálogo y a 
una relación horizontal de accionar del profesor y los 
estudiantes con relación al análisis del currículo pri-
mero y al cambio y la innovación del mismo después.

Al desarrollar cada ciclo de la espiral del proceso de 
implementación de la Investigación – Acción se par-
te de generar estructuras participativas de los estu-
diantes. 

Concebir la investigación como ejercicio de partici-
pación de los estudiantes, organizados en grupo y 
dirigida a la toma de decisiones en procesos progre-
sivos de reflexión, concientización y acción por el 
cambio y mejora del currículo también contribuye al 
desarrollo de su personalidad individual. 

Para el profesor – investigador, la investigación signi-
fica la potenciación de la utilización de sus recursos 
de formación psicopedagógica, para poder enfrentar 
y llevar por buen camino un proceso de enseñanza y 
aprendizaje.

PRECISIONES FINALES

La utilización del método de Investigación-Acción 
como estrategia de análisis de la práctica educativa 
permite desarrollar el autoanálisis y la autovalora-
ción sistemáticos como momentos imprescindibles 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje, no sólo con 
el objetivo de eliminar errores e insuficiencias, sino 
de desarrollar el interés, la motivación y otras cuali-
dades de la personalidad del estudiante y el profesor 
para producir mejoras en el currículo universitario.

Se propone como variante del modelo de I-A de Elliot, 
una espiral que reordena los pasos como un proceso 
abierto de ascenso de bucles sucesivos, donde cada 
paso de la implementación del método no es rígido y 
cambia según las necesidades para la mejora del cu-
rrículo.

La espiral de Investigación-Acción propuesta de-
muestra, a su vez, la validez de este método para 
favorecer el aprendizaje autorregulado de los estu-
diantes y la gestión del profesor investigador sobre 
el currículo.

La I-A facilita todo aprendizaje en el que los apren-
dices son participantes activos en su propio proceso 
de aprender, en el que existe una retroalimentación 
informativa auto-orientada, que permite el control 
de dicho proceso.
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La espiral de I-A que incluye auto-refuerzo, auto-
instrucción y autocontrol cobra interés en el ámbito 
del aprendizaje académico y de la enseñanza cuando 
fortalece el desarrollo de la autoconciencia del estu-
diante con relación a su formación profesional. El 
hecho de que el estudiante se dé cuenta del papel del 
“yo” como agente de su aprendizaje incrementa la 
motivación por mejorar el currículo de su carrera.

Para el profesor, la espiral por una parte demuestra 
la necesidad de diseñar tareas de enseñanza que in-
volucren a los estudiantes en un proceso de búsque-
da significativo, donde los objetivos instructivos mo-
tiven y las tareas estimulen realmente el desarrollo 
de un pensamiento crítico y reflexivo. Por otra parte, 
también requiere crear un clima positivo de apoyo 
socio-emocional, donde se preste atención a una rela-
ción social positiva y a los factores de interacción per-
sonal entre alumnos y, entre profesores y alumnos, 
que favorezcan el respeto mutuo y el fomento de la 
autonomía.

El hecho de actuar el profesor en el contexto de una 
espiral de investigación acción como parte de un pro-
ceso de enseñanza y aprendizaje muestra que trabajar 
como facilitador es más arriesgado y vulnerable que 
enseñar con un formato didáctico tradicional.

Promover la necesidad de la reflexión y de la explici-
tación de la práctica de enseñanza y aprendizaje y de 
las creencias que tenemos los profesores puede contri-
buir de forma relevante a transformar la enseñanza 
universitaria.

La Investigación – Acción demuestra, con la flexibili-
dad de uso que le es inherente, su utilidad como pro-
cedimiento estratégico para mejorar el currículo. Al 
aplicarla el profesor-investigador puede ir instrumen-
tando los distintos pasos de la espiral según las nece-
sidades que se presentan en cada momento muy bien 
contextualizado del proceso de enseñanza y aprendi-
zaje que se investiga y que pretende perfeccionar.

La búsqueda conjunta de información sobre el currí-
culo, la cual es criticada y reelaborada por el grupo, 
a partir de lo cual se forman puntos de vista propios 
cuando expresan abiertamente sus criterios y actitu-
des sin sentirse juzgados por lo demás, proyectándose 
fuera de los marcos docentes, contribuye a la trans-
formación de la realidad social donde se desenvuelve 
el estudiante.

La I-A es una metodología activa y participativa y 
buena parte de su diseño no puede definirse de an-
temano, porque se trata de un diseño en proceso, es 
decir, re-construido a partir de la propia praxis que 
se va generando. Sin embargo, la Investigación – Ac-
ción como método de investigación propone un cuer-
po metodológico que es necesario respetar. 

El uso estratégico de este método de investigación 
también contribuye a potenciar el trabajo grupal y 
colectivo. 

Este tipo de investigación adquiere una gran impor-
tancia en el campo educativo y merece una especial 
consideración al ofrecer una vía especialmente sig-
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nificativa para superar los binomios teoría – prácti-
ca, educador – investigador porque hace posible que 
la práctica y la teoría se vinculen, de forma que el 
profesor se convierte en investigador, pues nadie 
mejor que él conoce y puede detectar los problemas 
que precisan de solución.

El espacio común de confluencia y de vinculación en-
tre la teoría y la práctica que posibilita la 
I-A nos ofrece múltiples posibilidades de mejora y de 
perfeccionamiento en el campo curricular, a partir y 
enmarcada en una perspectiva de democratización de 
la educación, cuando incluimos también la gestión 
del estudiante para el perfeccionamiento de su forma-
ción profesional.
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RESUMEN

Tomando como incentivo la interrogante, ¿investi-
gan los diseñadores?, se retoma la  antológica polé-
mica entre los profesionales del diseño, que se re-
conocen como proyectistas, gestores o evaluadores, 
identificando estos roles como sus modos de actua-
ción esenciales. Sin embrago, rara vez se visualizan  
así mismos como investigadores.

Los diseñadores no cuentan con un instrumental 
teórico metodológico que les permita visualizar a la 
disciplina desde la perspectiva de la investigación, 
por ello y partiendo de algunos antecedentes inter-
nacionales, se precisa la necesidad de establecer pro-
cesos de investigación científica en el ISDi, explican-
do los vínculos entre investigación y doctorados y la 
esencia de una estrategia encaminada a lograr la for-
mación de doctores en diseño en Cuba.

ABSTRACT

Taking as an incentive question:  Do designers research?, this 
study aims to the anthology controversy among profession-
als of design, who are recognized as designers, managers or 
evaluators, identifying these roles and their  essential modes 
of performance , however, they  rarely visualize themselves as 
researchers.

Designers do not have a theoretical and methodological in-
strument that allows them to visualize the discipline from the 
perspective of research. Therefore  some international anteced-
ents highlight the need for  scientific research processes at the 
Design University (ISDi) , explaining the links between Master  
and PhD research and the essence of a strategy  focused on  the 
training of  Cuban Doctors in Design.
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INVESTIGAR: UN CAMBIO DE ACTITUD, 
UNA CULTURA.

La mejora continua de las instituciones educativas 
necesita de la acción conjunta y cohesionada de todos 
los agentes que la integran y participan en su desarro-
llo, de la elevación del nivel y calidad del potencial cien-
tífico, así como de la calidad de sus investigaciones.

Mejorar la calidad de las investigaciones en la univer-
sidad, supone un cambio cultural de la institución, re-
saltando que es necesario provocar un cambio de acti-
tud en los directivos y en los profesores, los que no solo 
reproducen las prácticas docentes históricamente con-
dicionadas o aprendidas, sino que redimensionan su 
actividad profesional como docentes -   investigadores. 

Investigar es condición necesaria para ser un profesor 
universitario, dado que el docente debe hablar con voz 
propia, desde su práctica, con sustento sólido de las in-
vestigaciones de otros y las propias, con competencias 
para resolver problemas profesionales, de modo que sea 
capaz de incitar a sus alumnos a pensar de forma inde-
pendiente.

Existen diferentes definiciones de investigación cientí-
fica, una de ellas expresa lo siguiente: 

proceso que, mediante la aplicación del método científico, procura 
obtener información relevante y fidedigna, para entender, verificar, 
corregir o aplicar el conocimiento para solucionar problemas cien-
tíficos, filosóficos o empírico-técnicos, y se desarrolla mediante un 

proceso. La investigación científica es la búsqueda intencionada de 
conocimientos o de soluciones a problemas de carácter científico; 
el método científico indica el camino que se ha de transitar en esa 
indagación y las técnicas precisan la manera de recorrerlo.  (Her-
nández Sampieri, Roberto, Fernández C., C. y Baptista 
L.Pilar, 2010)

La investigación científica es un área estratégica de la 
universidad, deviene motor impulsor de su desarrollo y 
condición necesaria para alcanzar los indicadores y es-
tándares de calidad exigidos por las instituciones acre-
ditadoras nacionales e internacionales.

La gestión de la investigación es parte esencial de la ges-
tión de la calidad  universitaria y por ende se desarrolla 
en el marco de conceptos fundamentales: planificar, 
hacer, comprobar y actuar (Deming, 1986) pero implica 
además y sobre todo, recurrir a las teorías y metodolo-
gías de la investigación.

Los objetivos del presente trabajo están encaminados a: 

• Revelar los vínculos entre investigación y docto-
rados.

• Concientizar a los diseñadores sobre la necesidad 
de investigar.

 
¿INVESTIGAN LOS DISEÑADORES?

El diseño resuelve problemas complejos y utiliza ri-
gurosas o sutiles metodologías, amplios sectores de 
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diseñadores no cuentan con un instrumental teórico 
metodológico que les permite visualizar a la discipli-
na desde la perspectiva de la investigación.

Según  nos dice el DI. Gerardo G. Sánchez Ruiz de la 
Universidad Autónoma Metropolitana de México, 
campus Azcapotzalco: “El área de la investigación en dise-
ño, al menos en el caso de México, se conduce entre una serie 
de carencias que lo hacen un espacio muy endeble al comparar 
su producción con la generada en otras áreas del conocimiento” 

El diseño requiere talento, dotes para la  creatividad 
e innovación y para ello de libertad de pensamiento, 
sin ataduras, tabúes, prejuicios o convenciones, sin 
embargo, nada parece indicar que una sólida prepa-
ración teórica, limite la tan requerida libertad, por el 
contrario, la libertad de pensamiento, parte en últi-
ma instancia, del conocimiento de la necesidad (Dia-
léctica libertad – necesidad), al decir de José Martí, “ser 
cultos es el único modo de ser libres”  (Martí Pérez, 1962), de 
modo que contar con una sólida preparación teórica y  
metodológica, redunda en un sistema de conocimien-
tos más amplio y sólido, como soporte de un pensa-
miento más abarcador y  flexible  y por tanto más li-
bre, para tomar decisiones, crear e innovar.
 
Para alcanzar estos conocimientos que no sólo re-
produzcan la cultura, sino que potencie su enrique-
cimiento, es necesaria la investigación científica, 
que deslinde y precise los alcances en la frontera del 
conocimiento. No se trata sólo de diseñar objetos, 
espacios, maquinarias o mensajes visuales, según 

cánones ya conocidos, sino ir más allá en el camino 
del conocimiento del diseño, como actividad consus-
tancialmente humana. 

No todo diseño requiere de investigación científica, 
en disímiles situaciones, es el resultado de la intui-
ción, la idea brillante y la sublimación creativa del 
diseñador, de su oficio y contexto sociocultural. Sin 
embargo, lo que va a diferenciar en última instan-
cia  el diseño como oficio, del diseño como profesión, 
son las competencias del diseñador para investigar la 
realidad y encontrar las mejores soluciones, desde los 
fundamentos teóricos y metodológicos de su práctica.

Un diseñador que  demande convertir las palabras en 
imágenes, no sólo le será dado contar con su talen-
to y creatividad, sino que debe ser capaz de indagar 
acerca de cómo otros lo han hecho antes, buscar las 
soluciones verdaderamente novedosas, con la mayor 
eficiencia posible. En tal situación, por ejemplo, se-
ría útil estudiar el caso de Andy Warhol, que al decir 
de Dave Hickey, “cambió la construcción visual del mundo 
en que vivimos” (Hickey ,D. 2007).

Distinguir entre los dominios del contenido y sus cua-
lidades -imagen y color-, comprender su importancia, 
asumir las distintas maneras posibles de aproxima-
ción a la imagen, a sus atributos y significados, solo 
es posible mediante la investigación.

Existe la falsa creencia de que la profesión del diseña-
dor solo necesita libertad para crear  y cierto “toque” de 
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talento, en todo caso sería necesario profundizar en la 
comprensión filosófica y psicológica de estos términos.

La mayor libertad para el diseñador está dada en su 
capacidad para identificar la naturaleza de la necesi-
dad a la que responde su acción profesional. El cono-
cimiento de la necesidad, llega de modo más expedi-
to mediante el proceso investigativo.
 
El acto creativo no es un hecho casual, es el resulta-
do multicausal, por lo que además de componentes 
personológicos y genéticos, en el sentido de las ap-
titudes, tiene un componente gnoseológico, que le 
sirve de base, de modo que un mejor  sistema de co-
nocimientos, condiciona la posibilidad del estableci-
miento de un mayor número de relaciones e interre-
laciones, con lo que se hace realidad el acto creativo. 

Investigar genera nuevos conocimientos, aplicación 
de lo conocido y el establecimiento de múltiples rela-
ciones. La investigación potencia el acto creativo del 
diseñador. El “eureka”, en diseño, depende cada vez 
menos del azar. 

El Diseño como práctica transformadora requiere 
de un sistema de conocimientos, habilidades, me-
todologías específicas, dominio del contexto y clara 
conciencia de sus implicaciones socio-económicas. 
Todo ello puede hacerse aparentemente sin investi-
gación. Aunque esta subyace, es parte de la cultura 
heredada, pero que envejece y requiere ser no sólo 
reproducida, sino negada dialécticamente, es decir, 

superada por los nuevos conocimientos, las nuevas 
tecnologías, lo nuevo en la cultura humana. No se-
rían válidas las soluciones en Diseño del siglo XX, en 
las condiciones de la segunda década del siglo XXI y 
para ello es necesario investigar sobre diseño, en di-
seño y para diseño.

Algunos antecedentes internacionales
 
La universidad de Palermo en Argentina, es pionera 
en la formalización académica de nuevas áreas del 
conocimiento. Su Facultad de Diseño y Comunica-
ción ha desplegado un importante abanico de pro-
gramas, propuestas y proyectos orientados a la sis-
tematización de la actividad investigativa, por lo que 
realiza sus acciones mediante la experimentación y 
la creación permanente, la construcción y amplia-
ción de saberes en torno al diseño y las comunicacio-
nes aplicadas (I Encuentro Latinoamericano de Dise-
ño "Diseño en Palermo", 2007).

La Universidad de los Andes en Colombia, en espe-
cial su Departamento de Diseño adelanta proyectos 
que respaldan la gestión de los investigadores  y ofre-
ce un escenario y metodologías para llevar a cabo in-
vestigación aplicada para la innovación.

Víctor Guijosa Fragoso, profesor de la Universidad 
Anáhuac México Norte, señala que:

no hay una aceptación ni reconocimiento, en términos gene-
rales, por parte de los diseñadores, la importancia justamen-



133 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Investigación  y doctorados en Diseño. ¿Necesidad o esnobismo?» 
Dr. Orestes Castro P.  ·  Dr. José L. Betancourt H.  ·  Dr. Eduardo Arrufat C.

te de investigar en el diseño. La mayoría de los diseñadores no 
saben qué es investigación en diseño, no saben cuántos tipos 
de investigación en diseño hay y tampoco están de acuerdo en 
la afirmación de investigar para diseñar  (Guijosa Fragoso 
Víctor, 2011).

Aunque para algunos investigar en diseño, sobre di-
seño o para diseño, puede parecer una actividad muy 
reciente, según afirma  Nigan Bayazit, PhD. Univer-
sidad Técnica de Estambul (UTE), “se investiga en diseño 
desde hace más de cuarenta años”. Según la PhD en dise-
ño industrial Fatima, S. de la Facultad de Diseño del 
Politécnico de Milán, el diseño es un área de conoci-
miento especial, donde se investiga partiendo de la 
práctica, mediante un proceso iterativo, reflexivo, 
interpretativo y dialéctico.

En la revista  “Actas de Diseño” de Buenos Aires, Ar-
gentina, se publican amplias y diversas referencias 
a la actividad investigativa que realizan los diseña-
dores y al creciente papel de la formación doctoral en 
esta especialidad. 

Las investigaciones en diseño generalmente se or-
ganizan en tres líneas fundamentales: diseño e in-
novación, diseño socio-cultural y gestión de diseño 
(Fatima, S. 2010).

La investigación científica en el ISDI
 
La investigación en diseño que se ha realizado en el 
Instituto, en los últimos 10 años, ha sido constante y 

sostenida a través del tiempo ante la necesidad de ele-
var el nivel científico del claustro y de responder a las 
demandas relacionadas con la formación de profesio-
nales de diseño y propias del contexto empresarial y 
no empresarial sobre todo en las temáticas de gestión 
e innovación de diseño. 

La industria cubana y las instituciones no empresa-
riales requieren de la incorporación de la gestión de 
diseño a la estrategia de las organizaciones para ele-
var sus niveles de eficiencia. Uno de los principales 
resultados de investigación dirigidos en este sentido 
fue un programa  de Maestría en Gestión e Innovación 
en Diseño que cuenta hoy ya con cuatro ediciones y ha 
coadyuvado a que los diseñadores profesionales pue-
dan ocupar nuevos  roles estratégicos al interior de las 
organizaciones y al aumento de la producción cientí-
fica en esta línea de investigación. Entre sus resulta-
dos más importantes podemos citar los siguientes:

• Programa  de Maestría en “Gestión e Innovación 
en Diseño”.

• Modelo para gestionar proyectos de diseño in-
dustrial en centros de investigación científica.
 
• Modelo de Gestión de Diseño para el Ministerio 
de la Industria Sidero-mecánica.

• Propuesta para la integración del diseño al desa-
rrollo local de productos artesanales en Cuba.
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• El Diseño de Comunicación Visual en la produc-
ción de software educativo cubano: Gestión de su 
calidad.

• Gestión e Innovación del Diseño en interés de la 
defensa del país. Particularidades de su gestión en 
el ISDI. Propuesta de Metodología de trabajo.

Investigación y doctorados en el ISDi
 
El diseñador es reconocido por sus competencias, en 
el contexto de sus modos de actuación, el D.I. Sergio 
Peña Martínez. M.Sc. identifica, a partir de una sis-
tematización científicamente fundamentada, cuatro 
modos de actuación del profesional del diseñador, a 
saber: proyectual, evaluación, investigación y ges-
tión  (Peña Martínez, 2014).

La formación de especialistas de alto nivel, a través de 
la educación de postgrado, mediante un sistema de 
grados científicos para los graduados universitarios 
resulta una necesidad impostergable en las institu-
ciones de Educación Superior.
 
Los claustros de excelencia de las universidades, tiene 
como uno de sus indicadores fundamentales el núme-
ro profesores e investigadores con grados científicos, 
en las diversas áreas del conocimiento de las especiali-
dades de su competencia.

El ISDi,  al cumplir treinta años de existencia como 
institución, con una amplia y reconocida  ejecuto-

ria en la formación inicial de profesionales de cali-
dad (pregrado), viene desarrollando una incipiente 
y ya fructífera labor en la formación académica de 
postgrado, mediante la realización de diplomados y 
la Maestría en Gestión e Innovación de Diseño. Sin 
embargo, es el momento de producir un salto cuali-
tativo, en relación con la obtención de Grados Cien-
tíficos por parte de los docentes y directivos, los que 
están llamados a liderar los grupos y proyectos de in-
vestigaciones en los campos: teorías e innovación de 
Diseño, Gestión de Diseño y la formación de profe-
sionales del Diseño.

¿Cuál es la situación actual del ISDi en este aspecto?

Hasta la fecha el ISDi cuenta con catorce doctores en 
ciencias en diversas especialidades, fundamental-
mente en ciencias filosóficas, pedagógicas y técni-
cas, de ellos sólo el 20%  poseen temas directamente 
relacionados con el Diseño.

La institución trabaja para alcanzar la condición de 
centro autorizado para la formación de doctores,  con 
todos los requerimientos de la Comisión Nacional de 
Grados Científicos de Cuba para tales efectos, y esta-
blece coordinaciones con otras instituciones en espe-
cialidades afines.

El ISDi ha desarrollado una amplia actividad cientí-
fico técnica encaminada a la solución de problemas 
de la universidad, las empresas, la defensa del país y 
la sociedad en general. Sin embargo, resulta necesa-
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rio concretar investigaciones fundamentales en las 
teorías e innovación de Diseño y sus metodologías, 
así como en la teoría y metodología de la gestión de 
diseño, cuyos resultados tributen a su conceptualiza-
ción, como área del conocimiento para la formación 
de doctores.

El amplio quehacer de los docentes del ISDi, aun no 
se refleja suficientemente en el espectro visible de 
las publicaciones científicas -revistas indexadas-, 
sin embargo se aprecia un incremento en esta direc-
ción.

Los requerimientos a alcanzar deberán ser los si-
guientes:

• Tener una masa crítica de Doctores en Ciencias 
en  determinada especialidad de 12 doctores, con 
el 50% vinculado directamente a las especialidades 
del diseño.

• Contar con resultados de investigaciones que 
avalen el proceso de formación de doctores.

• Acreditar publicaciones científicas en revistas 
indexadas  o visibles en el espectro bibliográfico 
reconocido por la Comisión Nacional de Grados 
Científicos.

Las variantes para lograr la formación de doctores en 
ciencia que requiere el ISDi han quedado definidas 
de la manera siguiente:

a) Programa de formación científica de docentes - 
investigadores del ISDi.  Este programa denomi-
nado PROFORDI (por sus siglas), se encuentra en 
desarrollo, en el participan 12 futuros aspirantes 
a doctores, los que realizan una preparación am-
plia con la intervención de un grupo de doctores 
de reconocido prestigio y amplia experiencia en la 
formación de doctores en otras instituciones. 

Este programa ha contado con la colaboración del:

• Ministerio de Educación Superior.
• Comisión Nacional de Grados Científicos.
• Universidad de la Ciencias Informáticas (UCI).
• Instituto Superior Politécnico “José A. 
Echeverría”(ISPJAE).
• Universidad de las Ciencias Pedagógicas “Enri-
que J. Varona”. (UCPEJV).

b) Formar doctores en especialidades afines en Ins-
tituciones autorizadas. Esta variante se desarrolla 
con éxito, logrando la preparación de diez aspiran-
tes en las siguientes instituciones: 

• Instituto de Tecnologías y Ciencias Aplicadas 
(INSTEC)
• Universidad de la Habana.
• Universidad de las Ciencias Pedagógicas “Enri-
que J. Varona”. (UCPEJV)
• Universidad de las Ciencias Pedagógicas ETP 
“Héctor A. Pineda Zaldivar”.
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Como se resume en la siguiente tabla:

c) Formar doctores en el extranjero o con un pro-
grama extranjero en Cuba. Se ha avanzado en las 
negociaciones para desarrollar un programa de 
formación de doctores en diseño de la Universidad 
Autónoma Metropolitana de México, DF. (UAM), 
Campus Azcapotzalco, en Cuba, el que incluirá 8 
aspirantes.

d) Doctorado Curricular Colaborativo en Gestión e 
Innovación de Diseño. Para ello, es necesario ob-
tener la condición de Institución autorizada (I.A). 
Esta variante es la más compleja  y será el resulta-
do de una investigación en curso y del éxito de las 
variantes anteriores.

Otro aspecto no menos importante a tener en cuenta 
es que el Diseño hoy no está reconocido como espe-

Instituciones Aspirantes

del ISDi 

Modalidad

INSTEC - ISPJAE 

UH

UCPEJV

UCPETP

6

1

2

1

Doctorado 

curricular 

colaborativo

Tutelar

Tutelar

Tutelar

cialidad para doctorados en Cuba, es decir no aparece 
en el codificador de especialidades para doctorados.

Para llenar este vacío se  despliegan un conjunto de 
acciones a saber:

• Demostrar que existe la  necesidad económica so-
cial y un potencial de aspirantes a formarse en esa 
especialidad.
  
• Contar con los doctores que respaldarán el proce-
so de formación.
 
• Demostrar que el Diseño es una especialidad cu-
yo desarrollo permite su conceptualización  como 
área del conocimiento independientemente de las 
especialidades actualmente reconocidas en el co-
dificador de la C.N.G.C. de Cuba.

• Lograr que una Institución Autorizada (IA), apo-
ye la gestión de envío a la C.N.G.C.  de un  progra-
ma general del examen de especialidad de diseño 
y su fundamentación.

A los efectos de eliminar las barreras que obstaculi-
zan el avance hacia el objetivo estratégico de lograr 
la formación de doctores en Diseño se han determi-
nado las etapas para la confección y plan estratégico 
para la formación de doctores en ciencias del diseño 
y áreas afines.
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El plan estratégico se concibe en  cuatro etapas fun-
damentales.

1. Etapa filosófica: Con las acciones siguientes: Estu-
diar las normativas del MES y de la CNGC. Determinar 
las políticas a seguir para la formación de Doctores en 
Ciencia en el ISDi. Conceptualizar la especialidad del 
doctorado. En etapa se determinan los fundamentos y 
principios generales de este proceso, que son:

Fundamentos:
a) Lineamientos de la Política Económica y Social 
del Partido y la Revolución.  Objetivo 5 del MES (Li-
neamientos: 129,131-137 y 152).

b) Las normas y procedimientos de La Comisión 
Nacional de Grados Científicos.

c) La experiencia de 30 años en la formación de di-
señadores en Cuba, con cientos de graduados uni-
versitarios y decenas docentes investigadores con 
Grado académico de Máster en Diseño y otros en 
formación de postgrado.

d) Política científica y las líneas de investigación 
del ISDI.

Principios:
a) La formación de doctores  no es un fin en sí mis-
mo, es un medio para proveer y desarrollar com-
petencias  en los docentes investigadores para re-
solver problemas sociales, estéticos, económicos y 

ambientales mediante la investigación científica 
y la dirección de proyectos. 

b) El sistema de formación de doctores en respon-
sabilidad de las máximas autoridades del ISDI, las 
tesis son responsabilidad de los aspirantes y los tu-
tores designados al efecto.

c) El sistema de formación de doctores es una con-
secuencia lógica del desarrollo colectivo e indivi-
dual del potencial científico.

d) Existirá un vínculo directo entre los grupos de 
investigación, las líneas de investigación y los te-
mas de doctorados, en función de la solución de 
problemas científicos de la  sociedad y la universi-
dad en particular.

2. Etapa analítica: Se realiza un diagnóstico de la si-
tuación del ISDi en relación con la formación de Doc-
tores. Se identifican los puntos fuertes y débiles de la 
universidad, así como las amenazas y oportunidades 
que ofrece el entorno. Se analizan las variantes posi-
bles en la estrategia de formación de Dr.C.

3. Etapa operativa: Se elabora el plan estratégico, 
fijando los objetivos y tareas a realizar para alcanzar-
los, los recursos necesarios y sistemas de evaluación 
que se van a utilizar. Se precisan:

Objetivos generales:
• Contribuir al desarrollo y acreditación del ISDI 
como universidad de excelencia, duplicando, co-
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mo mínimo, el número de Doctores en los próxi-
mos cinco años.

• Alcanzar la condición de institución autorizada 
para la formación de doctores en ciencia en la es-
pecialidad de Diseño por la Comisión Nacional de 
Grados Científicos de Cuba, a partir de lograr las 
condiciones necesarias y suficientes para ello.

• Elaborar un Proyecto Científico que permita des-
plegar las variantes que sean necesarias para logar 
la formación de docentes investigadores, capaces 
de defender el grado científico de Doctor en Cien-
cias Técnicas en la especialidad de Diseño  u otras 
afines con las esferas de actuación de un especia-
lista en Diseño.

Objetivos específicos:
• Fundamentar la conceptualización de Diseño In-
dustrial  y la Comunicación Visual para su inclu-
sión como especialidad de doctorados o entre las 
áreas de las Ciencias Técnicas en el calificador de 
especialidades de la Comisión Nacional de Grados 
Científicos de Cuba.

• Diseñar y ejecutar un proyecto de investigación 
para la formación de postgrado de docentes inves-
tigadores en el ISDI.

• Planificar, ejecutar y evaluar planes de desarro-
llo de los docentes investigadores (aspirantes) en-
caminados a cumplir rigurosamente los requisitos 

necesarios y suficientes  para estar potencialmen-
te preparado para defender un grado científico (in-
vestigaciones, publicaciones, eventos).

• Cumplir con los requerimientos de la Comisión 
Nacional de Grados Científicos para la aprobación 
de programas de doctorados y la condición de Ins-
titución autorizada para tales propósitos. Estas 
son: Desarrollo de las áreas que sustentan el Pro-
gramas, Facultades, Departamentos, número de 
doctores ≥12, publicaciones indexadas o referen-
ciadas, patentes, etc.

4. Etapa de desarrollo: Concretar en la práctica las 
variantes previstas en el plan estratégico. Se deter-
minan y organizan las tareas, se precisan las respon-
sabilidades en las distintas áreas. Se seleccionan los 
aspirantes y tutores. Se determinan problemas y te-
mas a investigar. Se desarrollan las variantes previs-
tas. Se establece un sistema de evaluación, incluido 
el monitoreo y control de la efectividad y eficiencia.

CONCLUSIONES:

El ISDi,  a treinta años de su fundación,  se enfren-
ta a uno de los mayores retos como institución edu-
cativa de nivel superior, dinamizar  la investigación 
científica en diseño, sobre diseño y para diseño, co-
mo proceso sustantivo.
 
Convertir a la investigación en herramienta para la 
solución de los problemas de mayor complejidad en 



139 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

«Investigación  y doctorados en Diseño. ¿Necesidad o esnobismo?» 
Dr. Orestes Castro P.  ·  Dr. José L. Betancourt H.  ·  Dr. Eduardo Arrufat C.

el campo del diseño como área de convergencia de 
múltiples saberes.

Sobre la base de la investigación científica concep-
tualizar diseño como especialidad en la formación de 
doctores en ciencia.

Alcanzar los requerimientos de la Comisión Nacional 
de Grados Científicos para la formación de doctores 
en diseño en Cuba, lo cual es posible si se desarrolla 
consecuentemente la estrategia trazada en la insti-
tución.
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RESUMEN

La coyuntura de renovación de los  postulados eco-
nómicos en la sociedad cubana actual está operando 
como catalizador de fenómenos asociados al cambio 
de imagen visual que demandan  los espacios habi-
tacionales a refuncionalizar, por primera vez en mu-
cho tiempo a partir de la inversión privada. Se reali-
za un breve análisis del accionar del diseñador como 
aportador de distinción estética y carácter temático, 
así como de las condiciones generales en que se hace 
posible la actividad de diseño interiorista en nuestro 
ámbito específico.

Este trabajo pretende un acercamiento temprano al 
fenómeno de la refuncionalización de los espacios 
preexistentes desde sus nuevos valores de uso y la 
nueva cualificación estética, teniendo en cuenta la 
pertenencia a un contexto de necesaria convivencia 
de todas las nuevas propuestas insertadas en tramas 
urbanas compactas preexistentes y  portadoras de va-
lores plásticos legitimados por la tradición. 

ABSTRACT

The juncture of the renovation of past economic postulates in 
today’s Cuban society is acting as a catalyzer of phenomena 
associated to the change in visual image required by dwelling 
spaces that are being repurposed with private funding, some-
thing unheard of in a very long time. The author briefly ana-
lyzes the role of the designer as a contributor to theme and aes-
thetic distinction, as well as the general conditions that make 
possible the activity of interior design in our specific environ-
ment. This work is an early approach to the phenomenon that 
is the repurposing of existing spaces from their new usage val-
ue and aesthetic qualification. It takes into account the con-
text of necessary cohabitation in all new proposals, embedded 
into compact preexisting urban segments, and their intrinsic 
plastic values legitimized by popular tradition.  

La casa cubana, 
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INTRODUCCIÓN

Con la entrada de Cuba al nuevo milenio se han ido 
perfilando formas de instrumentación de la actividad 
de diseño industrial como un servicio enfocado al sec-
tor privado, cada vez más.

Si la iniciativa estatal en forma de empresas autofi-
nanciadas como HABAGUANEX, S. A, perteneciente a 
la Oficina del Historiador de La Habana o ARTEX, por 
parte del Ministerio de Cultura, durante la década de 
los 90 representaron, casi exclusivamente, las posibi-
lidades de verificación de diseño con calidad estética 
tanto en espacios recreativos como en otros de diversa 
índole en cuanto a su encargo social, lo privado ha ido 
ganando preponderancia como vía de vindicación de la 
actividad profesional de diseño. (Imagen 1)

Materiales y métodos

Esta indagación se plantea la detección y sistematiza-
ción inicial de un fenómeno en curso que genera acer-
camientos teóricos muy generales por lo sincrónico de 
su desarrollo respecto a la praxis abordada.

Se trata de una aproximación analítica preliminar al 
redireccionamiento de la práctica del diseño en un país 
inmerso en condiciones económicas adversas donde la 
figura del profesional de diseño emerge en tanto perfila-
dor de la validación contemporánea de enclaves urbanos 
establecidos, sin renunciar a una heredad altamente 
cualificada desde el punto de vista estético, histórico y 
cultural, muchas veces portadora de valores patrimo-
niales.

La investigación que desarrollamos mantiene estrecha 
relación entre los factores cuantitativos y cualitativos, 
dado que parte del levantamiento de información de 
campo con base en la observación de tramas urbanas 
específicas por su relevancia en cuanto a potencialida-
des de explotación comercial y observancia de elemen-
tos de diseño cualificadores del espacio.

Nos apoyamos en las siguientes acciones:

• Recorrido y visitas a inmuebles refuncionalizados.

• Análisis de la aplicación de los factores de diseño 
a cada objeto de estudio.

  (Imagen 1) 1999 .

Hostal Los Frailes: acer-

tado uso de los recursos 

color y textura, espacio 

armónico y coherente. 

Proyecto Aldecoa:  Arqs. 

Adrián Fernández 

y Lourdes Milanés. 

Foto: Maribel Amador.
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• Selección del material de estudio según las cali-
dades formales conseguidas en los objetos de obra.

• Entrevistas a diseñadores/arquitectos ejecutores 
de los proyectos de interiorismo seleccionados.

Mediante la aplicación de los anteriores procedi-
mientos que sustentan el carácter cualitativo de esta 
indagación se consiguió:

• La localización de realizaciones interioristas sig-
nificativas desde lo específico del inmueble, así 
como en su relevancia dentro de un contexto urba-
no determinado.

• La identificación de colectivos creativos que inci-
den en la refuncionalización de la casa cubana des-
de la puesta en valor de los presupuestos estético-
conceptuales que avalan la actividad interiorista.

Cumplimentando estas dos últimas acciones ade-
lantamos una sistematización, a niveles básicos, de 
intervenciones interioristas orientadas a las nuevas 
funciones de la vivienda en Cuba. Consideramos 
oportuno aclarar que no es objetivo del actual trabajo 
incluir una completa relación de los proyectos inser-
tados en la temática tratada.

RESULTADOS

En medio de las nuevas circunstancias socio-econó-
micas y de la razonable cuota de incertidumbre en 

días que traen “ligeros” cambios al ámbito cotidiano 
del cubano, se generan soluciones creativas estética 
y formalmente interesantes para el contexto del di-
seño de espacios interiores.

Estas dinámicas se estructuran a partir de estrate-
gias espontáneas para la supervivencia de una praxis 
que prácticamente desde su surgimiento con respal-
do de una formación profesional específica, quedó 
en el desamparo respecto al soporte industrial como 
lógico marco de encauzamiento productivo.

Ya en los inicios de la década del 90 y con la promo-
ción de los primeros egresados del Instituto Superior 
de Diseño (ISDi), se incorporó esta nueva fuerza pro-
fesional a un entorno absolutamente estatal y res-
pondiendo a perspectivas económicas que variaron 
drásticamente con la caída del campo socialista.

Muchos fueron los diseñadores industriales que al 
inicio de sus vidas profesionales se encontraron for-
mando parte de la inoperancia producida por el co-
lapso económico de la Cuba de esos años. Se trataba 
de los primeros graduados del ISDi. Sin el amparo le-
gal del ejercicio free lance de la profesión y ante la op-
ción real de la nulidad en medio de proyectos jamás 
llevados a vías de hecho en fábricas donde el recono-
cimiento del valor del diseño aún hoy sigue siendo 
un tema en discusión, por surrealista que parezca, 
solo restó la opción de ingeniarse tácticas legales pa-
ra simplemente lograr hacer, aún cuando se tratase 
de existir sin el derecho al rótulo de profesionales del 
diseño industrial.
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Como alternativa prácticamente espontánea y al co-
lapsar la fuente empleadora existente, los jóvenes 
diseñadores se cohesionaron con artistas plásticos 
consagrados, arquitectos, artesanos y otros hacedo-
res de formas para así poder ejercer.

Se conformaron así los grupos interdisciplinarios, 
siempre bajo las premisas teórico-formales de quie-
nes regían estos proyectos desde diversas profesio-
nes. (Imagen 2)

Son destacables diversos ejemplos de participación en 
la reformulación interiorista de encomiendas arqui-
tectónicas, básicamente en temas asociados a la res-
tauración de inmuebles con valor patrimonial ahora 
destinados a otras funciones prácticas.  (Imagen 3)

El trabajo para clientes particulares fue ganando re-
conocimiento social y profesional en la medida en 
que se producía la revitalización de formas económi-
cas extintas durante décadas, y se ganaba en visibili-
dad de la profesión a un nivel de socialización de los 
resultados que operaba casi de manera coloquial: de 
dueño de paladar 1 a propietario de casa de rentas, las 
dos primeras tipologías surgidas en el despertar de la 
iniciativa privada a escala del ciudadano corriente. 

Pero es en la coyuntura actual cuando aparecen for-
mas legales con vistas a respaldar oficialmente activi-
dades productivas que quedaban en “tierra de nadie”, 
como parte del reacomodo imprescindible de la estruc-
tura económica interna de una Cuba que pretende in-

sertarse en las dinámicas generadoras del desarrollo de 
las propias fuerzas productivas.

Este proceso se ha instaurado oficialmente en 2011 
con el apelativo de Actualización del modelo econó-
mico cubano, y consta de un cuerpo de estatutos bá-
sicos para implementar las transformaciones a per-
feccionarse con el decursar de la experiencia. Son los 
denominados Lineamientos de la política económica 
y social del Partido y la Revolución, donde por ejem-
plo se establece que:

1 Restaurante privado que 

en Cuba  toma su nombre de 

similar iniciativa populariza-

da por la telenovela brasileña  

Vale todo transmitida a 

inicios de la década de los 

años 90´s.    

(Imagen 2) Restaurante 

La Imprenta: excelente 

equilibrio y orden entre 

los elementos que com-

ponen el espacio, osada 

solución de mobiliario. 

Proyecto Espacios: Arq. 

Vilma Bartolomé (Dtra.), 

DI Sulumi Sánchez, y 

otros.
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I. Modelo de gestión económica.
Lineamiento No. 25
“Se crearán las cooperativas de primer grado como una forma 
socialista de producción colectiva, en diferentes sectores, las 
que constituyen una organización económica con personalidad 
jurídica y patrimonio propio, integradas por personas que se 
asocien aportando bienes o trabajo, con la finalidad de produ-
cir y prestar servicios útiles a la sociedad y asumen todos sus 
gastos con sus ingresos”. 

A partir de esta estructura que oficializa y actúa como 
respaldo legal y, por ende, en pleno proceso de institu-
cionalización profesional  de la actividad de diseño in-
dustrial, se hacen más visibles estas asociaciones pro-
ductivas en las cuales se puede englobar la existencia 
de equipos de diseño que contratan directamente sus 

servicios a clientes particulares sin que tenga que me-
diar la figura del artista plástico legitimado como ente 
rector del carácter estético de cada proyecto asumido.

Varios grupos de diseñadores se han asociado re-
cientemente para conformar proyectos creativos con 
nombre y carácter propios. 

Conviven diferentes generaciones, aunque casi siem-
pre hay paridad etaria en cada grupo específico ya 
que provienen de relaciones establecidas en el ISDi y 
con otras universidades desde la etapa de formación 
de pregrado. Así funcionan, por ejemplo, DeKuba, 
AlterNativa, NexoDiseño, Socios, entre otros.2

Las variantes tipológicas de estas “nuevas”  maneras 
de instrumentar la estructura económica, particular-
mente para la pequeña empresa, se han diversificado, 
significando una paulatina validación de la profesión 
que nos ocupa como aportadora de carácter visual di-
ferenciado respecto a las realizaciones proyectadas en 
medio de la gran explosión inversionista que a dife-
rentes escalas está teniendo lugar en la Isla.

Aparecen además de las paladares y hostales, pelu-
querías, galerías de arte, clubes nocturnos, entre 
otros. La competencia demanda exclusividad y es en-
tonces que el diseño define categorías y alcances de 
cada emprendimiento.

La vivienda del cubano ha resultado prácticamente 
en el único bien propio explotable, los destinos serán 
diversos, pudiendo llegar a lo real maravilloso. Pocos 

(Imagen 3) Hotel Comendador: respeto por la estructura original 

del mobiliario que convive en el espacio. D.I Luis Ramírez.

2 DeKuba: DI Luis Ramírez 

y DI Miguel Garcés, AlterNa-

tiva: DI. Miguel Díaz Corbo 

y Arq. Mónica Jiménez, Nex-

oDiseño: DI Sulumi Sánchez, 

DI Raidán Valdés y DI Elio 

Duarte y Socios: DI Carla de 

Oraá y DI Jesús Ruiz.
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metros cuadrados se aprestan a servir de sustento a 
familias enteras en iniciativas comerciales ausentes 
del contexto nacional por más de cinco décadas.

Se trata de un proceso de refuncionalización para el 
cual es, cada vez más, convocada la pericia del dise-
ñador. Los nuevos usos demandan objetos de difícil 
o nula posibilidad de importación que van desde mo-
biliario a piezas utilitarias en correspondencia con la 
nueva función del espacio intervenido. (Imagen 4) 

Este abordaje del espacio estará basado en una estra-
tegia conceptual muy clara donde primero se anali-
zan las funciones para las cuales se proyectó inicial-
mente, bien definidas estas se examina la demanda 
funcional de la nueva necesidad. Es un proceso de 
adecuación de las funciones como respuesta a las 
nuevas acciones de uso que son posibles de incorpo-
rar en el espacio predeterminado.

De resolverse conceptual y formalmente el problema 
de diseño planteado,  el espacio carga coherentemen-
te las nuevas funciones como respuesta conciliatoria 
con  las nuevas acciones de uso. (Imágenes 5 y 6)

No hay en este momento discriminación en cuanto 
a tipo de objeto social de los  proyectos que se aco-
meten, se enfrenta cada tarea de diseño según la 
metodología de proceso proyectual básica común a 
la profesión del  diseño en Cuba que implica nece-
sariamente el desempeño en un quehacer tremenda-
mente demandante de sustento material en medio 

de condiciones de precariedad determinadas hasta 
por el déficit en los oficios asociados a la realización 
y factura de lo diseñado. 

Lo anterior resulta vital si se tiene en cuenta la caren-
cia casi absoluta de infraestructuras industriales que 
sustenten la actividad de diseño. En nuestro contex-
to lo artesanal se ubica en el centro de cualquier pro-
blemática asociada, definiendo incluso elementos 
importantes del resultado final del producto, entién-
dase mobiliario, luminarias y elementos accesorios 
diversos de los cuales se sirve la concepción interio-
rista del espacio.

(Imagen 4) Bar Privé: monocromía espacial, óptima zonificación a partir de distribución de mobi-

liario. Proyecto Socios. Foto: Maribel Amador.
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La oferta de materiales es muy reducida e inestable, 
la maquinaria data de las décadas de los años 50, 60 
y 70 del pasado siglo (en caso de disponibilidad) y la 
mano de obra carece de la destreza requerida en mu-
chas ocasiones dada la repetición (por décadas) de 
modelos seriales para la confección de objetos que 
con frecuencia ni con documentación técnica con-
taban. Estos trabajadores provienen en su mayoría 
de las diezmadas plantillas de las empresas estatales 
prácticamente descontinuadas. Acometen este em-
prendimiento casi de forma artesanal, dada la cadu-
cidad de los medios productivos disponibles, como 
hemos expuesto. (Imagen 7)

Resulta fácilmente deducible entonces ubicar al di-
señador en el inicio y los finales mismos de cada pro-
yecto, no hay otra manera de garantizar la mayor fi-
delidad entre lo proyectado y lo realizado. 

Desde soluciones formales creativas a partir de limi-
taciones materiales de toda índole se revalorizan es-
pacios citadinos y rurales a causa  del accionar de sus 
convivientes y al margen de la iniciativa estatal, por 
ausencia o precariedad de la misma en caso que la 
hubiere.

Si los servicios gastronómicos o de hospedaje colma-
ban la totalidad de las primeras inversiones, ahora 
asistimos a un fenómeno de revitalización parcial 
de enclaves urbanos que a partir de potencialidades 
geográficas, climáticas, históricas, culturales, entre 
otras, van recobrando proyección social, algunas in-

cluso incorporando una dinámica socio-económica 
superior a la original. 

Asentamientos poseedores de referentes histórico-
culturales de atractivo turístico indudable y con poca o 
ninguna inversión estatal, han visto resurgir su fondo 
habitacional gracias al emprendimiento de los propios 
habitantes que detectan estas potencialidades y las 
ponen en explotación, aportando fuentes de trabajo, 
servicios facilitadores, e incluso asumiendo la trans-
formación del entorno urbano inmediato por redundar 
este en beneficio del propio establecimiento.

Destacan numerosos ejemplos a lo largo del país, ca-
be citar la ciudad de Trinidad en el centro de la Isla y 
la localidad de Cojímar, al este de La Habana. 

Trinidad resulta un caso interesantísimo de empren-
dimiento individual que alcanza escala territorial, 
donde se ha puesto a prueba el ingenio del cubano en 
los ámbitos más diversos, como complemento nece-
sario a la incompleta oferta estatal en los  servicios al 
turismo.

La otrora villa colonial de la Santísima Trinidad, 
próspera antaño por su actividad agrícola vincula-
da a la explotación azucarera mantuvo, “gracias” a 
la insuficiencia de la inversión estatal, su imagen 
prácticamente intacta durante los años en que se 
agredió indolente y asiduamente la armonía estética 
de casi la totalidad de los asentamientos urbanos del 
interior del país, pero también y como consecuencia 
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de la ausencia inversionista llegó a lindar con el pe-
ligro de desaparición a finales del pasado siglo. Era 
lamentable constatar los derrumbes parciales en la 
generalidad  del fondo habitacional, parecía inevita-
ble la pérdida.

Con la llegada en estos años del turismo internacio-
nal los trinitarios que quedaban casi todos al margen 
de los beneficios inmediatos de dicha actividad, ge-
neraron dinámicas propias, siendo hoy los promoto-
res de la diversificación de ofertas de entretenimien-
to al servicio del vacacionista.

Las antiguas mansiones señoriales de la sacarocracia 
criolla han puesto su sabia distribución de espacios 
interiores, dotada desde antaño con patios, puntales 
altos, fuentes de abasto de agua propias, cubiertas 
frescas según nuestras condiciones climáticas espe-
cíficas, entre otras cualidades, en función de nuevos 
usos que van desde hospedajes múltiples y gastrono-
mía de lujo hasta espacios comerciales que resuelven 
el tema del comercio para las  producciones locales 
de la más diversa índole. (Imagen 8)

Los propietarios han percibido el valor de la exclu-
sividad que otorga la permanencia de lo originario 
pero debiendo enfrentar los nuevos usos a partir de 
procesos refuncionalizadores que, manteniendo el 
carácter estético tradicional en lo fundamental, do-
ten a los espacios de condiciones prácticas adecuadas 
para los fines de explotación que ahora se plantean. 
El diseñador resulta entonces el garante del respeto 

hacia lo patrimonial así tanto como de las nuevas 
realidades vitales, pero también de la necesaria pres-
tancia visual diferenciadora de cada proyecto dentro 
del emplazamiento urbano en general. 

Consideramos de particular interés el caso de Cojí-
mar, ubicado hacia las afueras de La Habana. Aquí 
estamos en presencia de un pequeño pueblo de pes-
cadores que ha sido dotado de valor cultural agregado 
gracias a la relación que Ernest Heminway estableció 
con sus habitantes en la primera mitad del siglo XX, 
usándolos como referencia para la estructuración de 
personajes claves en su novela  El viejo y el mar.

(Imagen 5) Restaurante El Cocinero: 

armonía de recursos, limpieza visual, énfa-

sis en la verticalidad. Arq. Juan C. Toledo y 

Arq. Loreta Alemañy.a partir de distribu-

ción de mobiliario. Proyecto Socios. Foto: 

Maribel Amador.

(Imagen 6) Fábrica de aceite El Cocinero, 

primera mitad del siglo XX.
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La acción de los elementos de la naturaleza y el aban-
dono de la inversión estatal hicieron del pueblo una 
maltrecha comunidad donde hasta los sitios frecuen-
tados por el famoso escritor estuvieron  a merced de 
la erosión climático/ambiental durante años.

Con la apertura hacia el turismo internacional en la 
década de los 90 se remozaron por iniciativa estatal 
algunos espacios públicos y enclaves gastronómicos.
Pero este es un caso muy particular donde se da el fe-

nómeno de un referente cultural universal atractivo 
para un cierto tipo de público con poder adquisitivo 
alto que no encuentra satisfechos ni su curiosidad 
intelectual, ni sus deseos de interacción más profun-
dos con la comunidad que inspiró el imaginario lite-
rario que los conduce al poblado en cuestión.

Una vez más emerge el impulso individual que detec-
ta las “brechas” en la oferta oficial. Muchas y dife-
rentes son las variantes de hostelería y gastronomía 

(Imagen 7) Taller de carpintería: interpretaciones contemporáneas de mobiliario fabricado con 

maquinarias y herramientas “obsoletas”. Proyecto DeKuba.

(Imagen 8) Restaurante en Trinidad: elementos originales reorganizan el espacio y permiten 

nuevas funciones. Arq. Lázaro Morgado.
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privadas en Cojímar, surgieron casi todas de la es-
pontaneidad necesaria ante la adversidad económica 
y carentes de cualificación estética, esta ha llegado 
paulatinamente y de la mano de la figura profesio-
nal del diseñador.

El caso que referimos es significativamente modélico 
del acompañamiento de diseño desde la génesis del 
proyecto y en su revalidación constante.

Se trata de la galería “Gama”, contigua a la paladar 
“Las brisas” ubicada en el sitio donde estuviera la 
primera bodega del pueblo de Cojímar, datada en la  
última década del siglo XIX (Imagen 9). Fue semides-
truida por un choque vehicular en los 80, más tarde 
adquirida, ya cuando su estado ruinoso hacía impo-
sible ni el uso como almacén, por una pobladora que 
con esfuerzo propio reconstruyó las facilidades míni-
mas que la hicieron habitable. Forma parte de la fa-
milia una joven diseñadora que investigó la historia 
del inmueble y detectó potencialidades respecto a un 
posible nuevo valor de uso. El resultado ha devenido 
en un pequeño complejo gastronómico-cultural que 
mediante la ponderación se reapropia hábilmente de 
la trayectoria histórica del sitio y se inserta dentro de 
la mínima oferta cultural con que cuenta la localidad 
al ubicar un espacio galerístico que difunde y comer-
cializa la producción artesanal local en un entorno 
cualificado estéticamente y resuelto espacialmente 
con la destreza propia de la intervención  profesio-
nal. (Imagen 10) 

(Imagen 9) Establecimiento comercial original Bodega Las Brisas, Cojímar.

(Imagen 10) Galería Gama: logro de convivencia entre funciones resueltas en un espacio mínimo. 

D.I Yenit Hernández.
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DISCUSIÓN

Toda la indagación anterior permite a un nivel preli-
minar enfocar el fenómeno de la refuncionalización 
de la casa cubana a partir de la implementación crea-
tiva de los factores de diseño que condicionan niveles 
estéticos reconocibles.
Las consideraciones de carácter cualitativo oscilan, 
en un marco valorativo, entre lo correcto hasta llegar 
a lo relevante en el grupo de proyectos examinados.

Para contemplar el tema tratado integralmente 
abordamos tramas urbanas donde el proceso de dise-
ño se traduce también en revalorización del contexto 
específico en que se insertan algunas intervenciones 
de diseño de interiores;  esto dado por la incidencia 
social de la nueva función como parte del ámbito que 
lo contiene.

Se han contemplado las cuestiones que en el orden 
de lo material soportan la nueva estrategia producti-
va, y las maniobras asociativas que permiten la acti-
vidad profesional en cuestión.

Teniendo en cuenta que con este trabajo no se alcan-
za, ni es el objetivo, abarcar la totalidad del fenóme-
no tratado que como especificamos al inicio, está en 
pleno desarrollo, sí creemos destacable el objetivo de 
señalar un proceso creativo en el inicio de la poten-
ciación de sus dimensiones profesionales.

CONCLUSIONES

El diseño de interiores en Cuba ha devenido campo 
profesional por excelencia para quienes generan so-
luciones formales en espacios predeterminados ar-
quitectónicamente, ya sea a partir de la formación 
académica de diseño gráfico e industrial o la arqui-
tectura. Cabe mencionar la escasa actividad cons-
tructiva que desde hace décadas condiciona el que-
hacer proyectual con alcances más generales, así 
como la carencia de procesos industriales que a nivel 
nacional requieran la participación de nuestros pro-
fesionales del diseño.

Pretendemos una aproximación inicial tomando en 
cuenta la proyección social conseguida por un inte-
riorismo que respalda las nuevas demandas funcio-
nales de la casa cubana. 

Nuevas dinámicas económicas determinan la vida 
cotidiana y un comitente que reconoce potencialida-
des disímiles a la originaria concepción habitacional 
de su propiedad, encara la perspectiva de progreso 
material individual en medio de la competencia es-
tablecida entre emprendimientos de diverso signo 
utilitario. Emerge entonces el diseñador como ente 
que propicia la pauta de originalidad o distinción 
plástica en el infinito universo de iniciativas de ca-
rácter comercial.

Tratar de visualizar esta nueva coyuntura creativa des-
de una aproximación analítica a las generalidades que 
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determinan y hacen posible el proceso de diseño, en 
medio de condicionantes materiales y sociales muy 
distintivas, así como vindicar lo estéticamente válido, 
son las pretensiones básicas que estructuran el presen-
te estudio. 

Consideramos que la proyección social consegui-
da por el diseño interiorista en Cuba, aunque a una 
escala insuficiente en relación con la magnitud del 
problema creativo a afrontar,  es pertinente y ameri-
ta la intensión de sistematización con carácter cua-
litativo.

Calificamos de oportuno el acercamiento crítico al 
diseño que se hace posible en condiciones determi-
nadas por la precariedad material, validamos la co-
rrespondencia entre el imperativo de solución formal 
y la respuesta de diseño con altura creativa.
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y miembro de tribunales de trabajos de diploma de estudiantes de 

la carrera de Psicología de la Universidad de la Habana. Ha partici-

pado en más de 25 tribunales de defensa de grado científico como 
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de Enseñanza y Aprendiza, Investigación-Acción.

Ha impartido cursos y conferencias en universidades de Bolivia, 

Ecuador, Haití, Uruguay, España y San Marino. Desarrolla do-

cencia de pregrado y postgrado.

Publicación en este número: 
Formación del profesor en estrategias 

de enseñanza y aprendizaje: 

La investigación-acción.



161 Revista de la Universidad Cubana de Diseño
Número. 02

Relación de Autores 

Dr. Eduardo R. Arrufat Corripio
eduardoa@isdi.co.cu

Doctor en Ciencias Técnicas.2003. Master en Diseño Mecánico. 

1996. Investigador Agregado 1999. Profesor Asistente 2014. Profe-

sor de Programa de Maestría en Gestión e Innovación en diseño. 

En Instituto Superior de Diseño. Desde 09/2011 hasta 10/2012. 

Habana. Cuba. Profesor de asignatura de Resistencia de Mate-
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2011. Dirige su propio proyecto reativo en el ámbito del diseño de 

interiores.

Publicación en este número: 
La casa cubana, 

refuncionalización y diseño posible.

Lic. Omara Isabel Ruiz Urquiola
omara@isdi.co.cu

Historiadora de Arte. Se ha desempeñado como docente e inves-

tigadora en el área del diseño asociada a diferentes instituciones 

académicas desde 1996. Ha participado como conferencista en 
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